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Esta polémica es de sumo interés, y acaso una 
de aquellas en que más nuestros principios se de- 
puraron y sé definieron. Lanzada la idea demo- 
crática en La Fórmula del Progreso ^ produjo 
lo que producen todas las afirmaciones atrevidas^ 
un gran estallido de cóleras en torno suyo. E3tas 
cóleras así atacaban al escritor como á sus ideas. 
El partido moderado, que habia elevado á dogma 
el predominio de la inteligencia, dogma personi- 
ficado en una oligarquía de electores á cuatro- 
cientos, reales, no podia consentir que le arranca- 
ran el cetro de la política. Un poeta tan ilustre 
conio p. Ramón jdfr.Cí«Hp(^mor, salió á. su de- 
fen3a. .,: ,;-\i :: ' . ; .^ 

El pajjidff jirogr^^ista, con ese ápegj^ que tener 
mos á ^,^ed|pf^fó pripaer^;^ se negaba por comple-' 



II 
to á reconocer el progreso de las ideas. Su em- 
peño era quedar siendo el ideal más avanzado 
del pensamiento humano. Sentía con dolor pro- 
fundo, el que una nueva idea viniera á sustituir 
la idea poif la cual habian peleado tantos héroes 
y habian muerto tantos mártires. En su angustia, 
oponia una metafísica á nuestra metafísica del de- 
recho, y la teoría de Rousseau á nuestra fórmula 
suprema de la consagración completa de la per- 
sonalidad humana en las instituciones políticas. 
Un poeta tan ilustre como Carlos Rubio, sostuvo 
las teorías del partido progresista. 

La polémica fué general. Francisco de Paula 
Canalejas, con el elevado talento que todos le re- 
conocen, sostuvo los principios fundamentales de 
nuestra escuela. Gabriel Rodríguez , gran pole- 
mista, los príncipios económicos, yo los princi- 
pios políticos. Luchamos, luchamos sin descanso 
con todos, así con los nioderados como con los pro- 
gresistas. El resultado de la lucha trajo lo que 
traen todas estas discusiones; mayor claridad en 
las ideas, definiciones miás precisas y más concre- 
tas. Nuestros adversarios han publicado la parte 
q^ue tomaron en este gran proceso. Yo publico 
ahora la que tomamos nosotros. Pocos libros ha- 
brá de tanto interés. Se ve en él la pasión, pero 
lá pasión generosa inspirada por el combate. Al- 
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gunas palabras duras se cruzaron de una y otra 
parte, excusadas hoy por las condiciones de la 
guerra. ¿Quién puede dudar de los méritos que 
ilustran los nombres de nuestros contrarios, que 
tanto han crecido desde entonces? Pero estas lu- 
chas han dado un nuevo ideal á nuestra sociedad. 
El pensamiento que se sembró entre tormentas 
ha germinado. La idea que ayer parecia un sue- 
ño calenturiento, es hoy una institución fuerte. 
En esas páginas se vé el esfuerzo que una nueva 
escuela emplea para plantearse. Y cuando des- 
pués de planteada con tanto esfuerzo en la con- 
ciencia triunfa con tanta facilidad en el espacio, 
bien podemos decir que la realidad obedece á la 
conciencia y que los hechos son ecos de sus idea$« 

Emilio Castelar. 



Madrid 23 de Junio, de 1870. 
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El programa qoe hemos publicado, es el resumen 
de toda la democracia moderna. Sus principios po^ 
líricos, administrativos, económicos y sociales, son 
el símbolo de una nueva sociedad más fuerte, más 
duradera y mes justa« La democracia es el resultado 
de toda la ciencia moderna. La filosofía ha consa- 
grado el criterio del hombre; la industria ha dome- 
ñado todas las fuerzas de la naturaleza contrarias á 
nuestras fuerzas; y la democracia viene á consagrar 
nuestro criterio político, y á domeñar las fuerzas 
sociales que se oponen al libre desarrollo de nuestro 
espíritu. £1 hombre es el lazo de lo finito con lo in- 
finito, y en la escala de la creación, la única, la gran 
personalidad libre con todos sus atributos. El lee en 
las conciencias y en el cielo el pensamiento de Dios; 
él, transforma la naturaleza como el escultor hace 
del mármol una estatua radiante de inspiración y 
de vida. Su pensamiento se sumerge en el éther 



impalpable y nada allí como en su atmósfera; y la 
voluntad, trabajando en la naturaleza y en la socie- 
dad, á manera de un gYan cincel, las obliga á reci- 
bir la imagen misma del hombre. Y si la ciencia es 
la estela luminosísima que deja el espíritu en el 
tiempo; si el trabajo es la señal del dominio del 
espíritu en el espacio; el derecho, primer palabra de 
nuestro símbolo, es la unión maravillosa del espíri- 
tu con la sociedad. ¿Qué seria del hombre sin cien- 
cia y sin trabajo? La vida seria como inmensa no- 
, che, la naturaleza una continua asechanza contra la 
vida. ¿Y qué es el hombre sin el derecho? Pobre ju- 
guete del acaso, leve paja que arrastra el viento de 
la casualidad á sú antojo. 

El alma del derecho es la libertad, la condición 
de la libertad es la igualdad. El derecho se extiende 
á toda nuestra naturaleza, al sentimiento, á la vo- 
luntad, á la conciencia. Por eso pedimos, para con- 
sagrar el sentimiento^deji hombre, la inviolable segu- 
ridad de su hogar doméstico. La familia debe ser 
como un santuario sacratísimo, al cual no pueda 
llegar nunca ningún poder arbitrario^ puesto que 
el sentimiento es la raiz de la vida. Y así como para 
consagrar el sentimientb pedimos la seguridad del 
hogar doméstico, para consagrar la voluntad pedi- 
mos el sufragio universal. Dios nos ha dado núes- 
tfas^facultades para que las ejercitemos, y así como 
extendiendo nuestra voluntad sobre la naturaleza 
1^ hemos obligado á recibir nuestra imágeii, que 
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lleva grabada en su seno, extendiendo nuestra vo- 
luntad sobre las fuerzas sociales, las obligaremos á 
que nos auxilien al cumplimiento de nuestro desti- 
no. El atributo de nuestra naturaleza es la volun- 
tad; el reconocimiento de ese atributo en la socie- 
dad, es el sufragio; la justicia del sufragio consiste 
en quesea universal, como es universal la voluntad 
en todos los hombres. El sentimiento está consagra- 
do en el respeto al hogar doméstico, y la voluntad, 
en el sufragio universal; el pensamiento está consa- 
grado en la libertad de sus dos grandes manifesta- 
ciones, la palabra hablada y la palabra escrita. ^ El 
pensamiento, esencia de nuestra alma, cúspide ver- 
dadera de nuestras facultades, eterno intérprete de 
la naturaleza, comentario eterno de la idea divina, 
encerrada en todas las creaciones de Dios; el pensa- 
miento, que nos distingue de todos los seres y nos 
eleva hasta lo infinito, no podria vivir sin respirar 
en la verdadera esencia de la vida, en la libertad; 
porque sin libertad, esa luz celeste, esa centella di- 
vina se apagaría en el lodo del mundo. Y consagra- 
dos por nuestra doctrina á la sensibilidad, la voluntad 
y la inteligencia, como el hombre no es sólo indi- 
viduo, sino también humanidad, y necesita unirse 
con sus semejantes para cumplir y realizar su na- 
turaleza, proclamamos la libertad de asociación. El 
hombre realiza, por medio de la asociación, la ver- 
dady la bondad, la hermosura, esa triple manifesta- 
ción de su rica naturaleza. Y como el derecho al- 
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canza á - todas las manifestaciones de la vida, tn 
nombre del derecho pedimos así las libertades poli- 
ticas como las libertades económicas, y en nombre 
del derecho, la consagración de la vida humana, que 
es de Dios, y la abolición de todos los bárbaros re- 
cuerdos que ha dejado en esta sociedad un largo , 
reinado de bárbaro feudalismo. Hé aquí nuestro 
credo respecto al individuo: sufragio universal, li- 
bertad de imprenta, inviolabilidad del domicilio, 
asociación pacífica, libertad de crédito y de comercio. 
Esta es la doctrina que, enalteciendo la naturaleza 
humana y levantándola sobre todas las sombras que 
la han oscurecido, cumple el derecho y la justicia 
y armoniza los hombres entre sí con leyes tan ver- 
daderas como pueden ser las mismas leyes en que 
está asentada naturaleza. 



I 







CONTESTACIÓN 

¿ LAS OBJEaONES DIRIGIDAS POR DON RaMON DE CaITPO- 
AMOR AL FOLLETO «La FÓRMULA DEL pROGRESO.» 



Ariíaalo fl* 
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Hace ya tiempo que el Sr. Campoamor sé dignó 
refutar, desde el punto de vista de sja. partido, las 
doctrinas democráticas comprendidas en Ln Fór^ 
muía ¿e/Prog:;p^o^ Poco después de es te jsuteso vinie- 
ron sobre mí tribulaciones tales, qui^faan. herido con 
incurable herida'miccra^on, «y 'hoA- ieeado mi ce- 
rebro. El dolor, ante8.de mi de&conpcido, posee todo 

m 

mi ser y no deja espacio aA pensamiento. Lt Tida 
de mi madre de que yo vivia, se ha secado, y nada 
me sonrie en el mundo, desnudo á mis ojos de feli- 
cidad y esperanza. Mis labios sólo aciertan á mur- 
nmrar oraciones, mi corazón á exhalar gemidos, y 
mi inteligencia á pensar en la eternidad y en la 
muerte. El mar de lágrimas, que ha inundado mi 
espíritu lavándolo de las manchas terrenales, excla- 
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reciendo mis ojos , demasiado fijos antes en lo que 
pasa y cambia, me ha hecho comprender que el 
mal es como una sombra vana, y el bien y la vir- 
tud como la eterna lu¿ que Üe nosotros queda aquí 
en la tierra. Esta convicción cada dia más profunda, 
me hace reanudar la Qadena interrumpida de mi vida, 
para sembrar en el dia de trabajo, que me ha tocado 
en suerte, alguna semilla de bien, y aguardar tran- 
quilo, sentado en las duras piedras de este triste ca- 
mino, el tiia en que se acaba la muerte y empieza 
verdaderamente la* vida. - 

Todas estas, id^e^^ que Qr^zau de continuo por 
mi conciencia', :'qo' son las más^iiádneas para soste- 
ner una.lucha política. Necesito bajaí desde mi dolor 
solitario á está arena abrasada, en que. el tumulto 
de las pasiones pone olvido á las heridas más pro- 
fundas del.alma. Pero, ya que ¿ pecesario defender 
nuestra<cffui5i^ '^defendámosla y sostegátños el com- 
bate, no por mí; sino por aquellcíS que aman y si- 
guen mis •dtíotrífws,. El Sr^- Caippoamor, sectario 
de una escuelía-qüe^úo cree en-las ideas absolutas de 
verdad y jtisticia; éntf egado al criterio de utilidad 
tan pernicioso al corazón como á la inteligencia; 
acostumbrado á la metafísica doctrinaria que vuela 
aquí y allá sin posarse en ningún principio, vana y 
ligera como el viento; reñido con los progresos de 
la ciencia y de la política; empeñado en sostener con 
sus conjuros mágicos un partido que desfallece y 
muere; llevando en sí una lucha eterna, y por lo 
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mismo contradicciones sin numero; adorador del 
privilegio; al leer La Fórmula del Progreso, se ha 
resentido como un noble de la Edad media, cuando 
Té amenazados sus blasones, y desde su fortaleza 
de elector y eligible, algo más frágil que un castillo 
feudal, me ha lanzado una sonrisa burlona y sar- 
cástica, exclamando en lengua desconocida de la. 
plebe: por ahí ^e vá trá ta perdutta gente. 

¡La perdutta gente!!! Gente perdida llamaban los 
patricios á los plebeyos romaiios, y la gente perdida 
los arrojó del Capitolio, é hizo humana la justicia y 
universal el derecho. Gente perdida llamaban los 
Césares á los cristianos, y la gente perdida derrocó 
los ídolos y puso en el trono del mundo al verda- 
dero Dios. Gente perdida llamaban los señores de 
la Edad media á los pecheros de las comunidades, y 
la gente perdida atravesó con sus balas sus escudos 
señoriales y rompió con el hacha de la libertad la 
cabeza del bárbaro coloso, del feudalismo. Gente 
perdida llamaban los reyes absolutos al estado llano, 
y el estado llano apagó en sus frentes la aureola del 
derecho divino, y les hizo recibir de rodillas las 
constituciones donde estaban grabados sus derechos. 
Cuando las clases privilegiadas insultan á las clases 
desvalidas, están muy cerca de perder sus privile- 
gios. El doctrinario mueve su látigo en el lecho de 
su agonía, su látigo, que no alcanza á las espaldas 
desús esclavos. 

A mi me sucede con la gente perdida todo lo con- 



traríó que al Sr. Campoamor. Yo no olvido nunca 
que he nacido en cuna plebeya; yo no olvido que 
los blasones de mis progenitores son el clavo y las 
cadenas de la servidumbre; yo no olvido que des- -j 
ciendo del paria, del ilota, del siervo; que mi geneat- \ 
logia está escrita con lágrimas y sangre; que he pan- 
deado en mis padres todos los tormentos y todas las 
penas de la servidumbre; que he trabajado, porque 
mi espíritu es idéntico y uno con el espíritu de to- 
dos los que han padecido y han llorado la injusticia: 
que he trabajado, decia, sin propiedad, sin familia, 
sin derecho, sin Dios, sin alma, en levantar mis 
propios calabozos en los templos y en los palacios 
de mis tiranos; y que si hoy me hallo rodeado de 
mi derecho, si puedo usar de esta pluma por la 
cual corren libremente mis ideas, si soy hombre 
con mi conciencia y mi personalidad^ lo debo á 
que la gente perdida se ha levantado del polvo heri-^ 
da por la luz del cielo, llamada por la Providencia, 
y con la sangre de sus venas ha aguasado el altar en 
qoe arde el fuego de mi libertad y de mi vida. 

Este deseo innato á la escuela democrática de 
mejorar la suerte de las clases desvalidas, dándoles 
dignidad y condiciones de progreso, es la causa del 
crecimiento de sus huestes y del continuo estrago 
que hace en sus contrarias. El Sr. Campoamor vé 
el progreso creciente de la democracia en la prensa» 
en los ateneos, en las academias, y no acierta á dar 
con la razón de este movimiento. A fuer de buen 
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doctriaario, mira de mal ojo las ideas y las leyes ge- 
nerales, se goza en el hecho •transitorio, y no tiene 
clave ^guna para explicar los enigmas nacidos de 
la incontrastable lógica de la historia. La democra- 
cia crece, porque es una idea hija de su tiempo, y 
en consonancia con el espíritu de su siglo. Desde el 
momento en que el derecho divino cayó en cenizas 
á las plantas de los grandes filósofos, y la humani- 
dad transfigurada subió al Sinaí de la revolución 
para escribir el derecho humano, la democracia, úl- 
tima consecuencia de todas las ideas filosóficas, 
dma y término de esta victoria de la razón sobre el 
tiempo, se dibujó en el espacio con fuerza invenci- 
ble, como el corolario de la civilización. De ahí la 
causa de su crecimiento y de su progreso. Dios la 
agita; Dios, de quien desciende la fuente de la vida 
á tos secos labios déla humanidad, siempre sedienta 
de amor y de bien; y la fuente de la vida, según se 
ensancha el círculo del derecho^ llega hasta lasada- 
ses desheredadas y pobres. 

Mas así como el Sr. Campoamor vé el progreso 
de la escuela democrática, yo isólo veo la decaden- 
da» la muerte de la escuela doctrinaría, á que mi 
contendiente pertenece. Pasó como pasan todas esas 
sectas, cuya inteligencia se consume en la duda, 
cuyo corazón se pierde en el descreimiento. Sin nin- 
gún príocipio fijo, perenne, donde poner el pié, la 
escueto- doctrinaría ha sido arrastrada por la cor- 
ríeoífie dd progreso al olvido* Sobre su tumba, pe- 
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quena y miserable como su cuerpo, el genio de la 
humanidad escribe una maldición. Esa escuela ha da- 
do á todos los partidos, á los jansenistas, á los jesuítas, 
á la clase media, á la aristocracia, á la monarquía, 
sus favores; y Dios le ha condenado á una esterili- 
dad sin esperanza, sin remedio; justo castigo de su 
prostitución. El amor fecundo de las inteligencias 
como el amor de los corazones, ha de ser para una 
idea fundamental y eterna; porque una idea basta, 
para agotar la vida de un hombre y llenar la irida . 
de un siglo. 

No le preguntéis á esa escuela si está por el sen- 
sualismo ó por el espiritualismo, porque no lo sabe; 
ni si es conservadora ó revolucionaria, porque no 
acierta á conservar sino destruyendo, y á caminar 
sino en retroceso; ni si ama el derecho divino ó el 
derecho humano, porque en su seno aun no ha pe- 
netrado la santa idea del derecho; ni si cree que él 
Estado debe apoyarse en el hombre ó el hombre en 
el Estado, porque no ha comprendido ni la leyes 
generales de la sociedad, ni la naturaleza del indi- 
viduo. Escuela nacida para turbar los ánimos más 
bien que para dirigirlos; destinada, en un instante 
de marasmo social, á engañar á los mantenedores 
del absolutismo con una sombra de monarquía, y á 
los mantenedores de la revolución con una aparien- 
cia dé libertad, la escuela á que el Sr. Campoamor 
pertenece, yace desolada sobre un montón de ruinas; 
consutnida por el escepticismo, esa aoqhe del alma. 
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Y hubo un dia en que cobró cierto brillo; porque 
la humanidad pasa por épocas sofísticas, cuando se 
olvida de un principio absoluto y camina á otro 
principio absoluto. Y en su florecimiento. De Ge- 
rando fué su historiaífor; Madame Stael su sibila^ 
Benjamin Constat su evangelista; Guizotsu pontí- 
fice; Coussin su intérprete, su sacerdote; Conté su 
abogado entre los jurisconsultos; Villemaíne su orá- 
culo en la Universidad; Casimiro Perrier su tribu- 
no en el pueblo; la clase media su ejército; la bolsa 
su templo, y Luis Felipe su Dios. Y ese brillo pa- 
sajero se reflejó un instante en España , pero pasó 
pronto. Hoy la antigua doctrina, la doctrina de la 
soberanía de la inteligencia, mantenida con profun- 
didad por Donoso en el Ateneo, explicada en el len- 
guaje de los dioses por Galiano en las Asambleas, 
difundida por los severos libros de Pacheco en las 
Universidades, ha llegado á tal extremo de postra- 
ción y decadencia, que un poeta ingenioso, gracio- 
sísimo, pero que ^ega con las ideas como un niño 
inocente con las alhajas más preciosas sin concien- 
cia de lo que hace; un poeta la explica, la trasforma, 
la cubre con mil disfraces, la adultera y reparte á la 
juventud, si es que hay juventud vieja, es decir, ju- 
ventud doctrinaria, y hace lo que diz que hacia 
cierto filósofo; dá á sus oyentes, que le piden el pan 
del alma, la hostia de su escuela, obleas envenena- 
das. Querer conocer la escuela doctrinaria por Cam- 
poamór, seria lo mismo que intentar conocer á 
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Sócrates por Diógcnes, ó á Hegel por Enriq 
Heine. 



11. 



Comienza por acusarme el Sr. Camppamor p 
el título inmodesto de mi folleto, que se llama J 
Fórmula del Progreso. Esa acusación sería mi 
fundada si yo pretendiera haber, por un esfuerzo mi 
encontrado la doctrina democrática. Pero esa do 
trina ño es mia, es la doctrina de mi siglo; no es i 
inspiración, es la inspiración de la humanidad. 1 
no he tratado de imponer mi pensamiento á i 
edad, no ; he dicho cuál es el pensamiento de t 
edad; no be tratado de encontrar una doctrina, sii 
de difundir y popularizar una doctrina ya encoi 
trada, definida y concreta. La democracia es 
fórmula del progreso. ^ . ^ ^ 

Dice el Sr. Campoamor que no doy en toda 
historia un mismo sentido ál progreso. ¿Ni cómo 
posible? El progreso nace de nuestra naturaleza coi 
dicional»y contingente. Si el Jiombre fuera absolut 
no tendria necesidad de progreso. El progreso si 
pone serie. Así como nuestra inteligencia no pue< 
llegar en un instante á la idea, nuestra sociedad r 
ha llagado <en un dia al derecho^ Para.cpmprend< 
una. verdad,, primero. poseemos, un^i^timiento coi 
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foso de esa verdad, después una noción, y por últi- 
mo, una idea incondicional y absoluta. Y este pro* 
cedimiento psicológico es un procedimiento social, 
pues son armónicas las leyes del espíritu con las le^ 
yes de la. naturaleza. £1 pueblo ha sido paria en el 
Oriente, esclavo eil Grecia y Roma, siervo en la 
Edad media y es hoy proletario. Desde el paria al 
proletario hay una serie gradual de encarnaciones. 

£1 esclavo de Grecia es un progreso respecto al 
paria del Oriente; el esclavo de Roma, con su con- 
tubernium y su peculio, es un progreso respecto al 
esclavo de Grecia; el siervo de la gleba, con su fa- 
milia y con su trabajo , es un progreso respecto al 
esclavo de Roma; el proletario, con su igualdad an- 
te la ley civil, es un progreso respecto al siervo de 
la gleba; y el ciudadano de la democracia, con todos 
sus derechos, con todas sus libertades, habrá recor- 
rido la última *serie del progreso, hoy posible; habrá 
llegado, después de tantos dolores y amarguras, á 
ser verdaderamente hombre. Y por esto dice el se- 
ñor Campoamor que mis ideas no son incondicio* 
nales y absolutas. Si, ideas incondicionales, ideas 
que arrancan de nuestra naturaleza, que se fundan 
en nuestra conciencia, que encarnan en la sociedad 
al espíritu; pues el derecho es para todos los climas* 
como la libertad para todos los hombres, como el 
sufragio para todas las clases sociales. ¡Decir que no 
I son incondicionales nuestras ideas los sectarios del- 
doctrinarismo; los que ponen, como en almoneda»^ 
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l%%:alta4 de escribir; los que venden pororó el sian 
f|^o; los,que;CFeea que no hay derechosten lofr puo« 
b^; los que reparten la libertad segua e) clima 7 
l^i historia de cada creación; los que arrojan el alma, 
<|U(B es de Dio^, el alma, que es del cielo, en el lodo 
4ela tierra que huellan los brutos. Vosotros, iosijue 
^tíz9Ís lia libertad , sereía mu)9 gsandes, sofktafi, 
pef<> auncs^ podréis ser filósofo^. 



ÜL 



Toda doctrina política ha sido precedida pop una 
doctrina filosófica. La idea trascendental, tocando á 
MIZ de la vida, se ha convejKido en grandes i nstitu- 
cionesi. AI panteísmo indio, que hace del espíritu 
una gota de agua perdida en el mar^ una íudérnaga 
ofuscada coa los resplandores del sol, una hoja seca 
eo'la inmensidad de los bosques, un grano de arena 
eii;eli desierto; c^respondia la organización de la 
caata, que sumerge al hombre en el seno de un pan- 
teifsmo. social, más abrumador para el pensamiento 
que el peso de toda la tierra para el cuerpo. Ai mono- 
teianiO' hebraico, que levantaba á Dios en la cúspide 
hermofiísima de.lacreacion, para que sostuviera al * 
mundo coa'SU voluntad y animara al hombre con 
el calor de su aliento, debia corresponder una mo- - 
narquía patriarcal, templada 7 contrastada por la ' 
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«utoridad de los profetas. En el pueblo griego se ve 
claramente como á una idea filosófica corresponde 
una idea social y política. La raza de los Dorios, sagraT 
da, cercana al Oriente, que ha orado en los templos 
<iel Dios-naturaleza, que ha oido las revelacioneadel 
•espíritu del mundo, que se ha postrado delante de los 
sfres de la creación y ha sumergido en la creación 
«i espíritu, crea un gobierno aristocrático, miste - 
TÍQa<^ cubierto con las sombras de la teocracia asiá-r 
tica. La raza verdaderamente griega, que ha sonreír 
-do á la luz de aquel brillante sol, que ha libado la 
miel de la inspiración en el Hibla, que ha hecho ck 
asL sagradas encinas de sus padres liras para acom^ 
panar con sus cánticos los ecos de la naturaleza, quQ 
ba tomado por ideal de la hermosura el pensamien- 
lo, y la organización del hombre; raza poética, sí^- 
mejante á una estatua que irradia la alegría de su stír 
rena frente, al encontrar en la filosofía una idea d^ 
libertad para el espíritu humano , encuentra en \a. 
sociediad la corana de la democracia. Un dia, al tiem-r 
po que el sol dejaba caer sus primeros rayos sobre 
A{enas,*hermosa nave dorada, cubierta de guirnal^ 
das, volvia entre cánticos al Pireo de regresode una 
ceremonia religiosa, en medio de la naturaleza, co- 
mo un buen hijo en el regazo de una madre, gozán- 
dose ea oiir el rumor de las olas del Egeo mezclado 
<on et suspiro de las perfumadas auras que bajaban 
del Himeto; Sócrates, el genio más grande y podQ* 
ro0O dejos antiguo» tiempos, condenado á muerDe 



por haber querido levantar la conciencia sobre la 
sociedad, el espíritu sobre la letra muerta de la ley; 
con mano segura tomaba la copa del veneno, la lle- 
vaba á sus labios, la bebia hasta apurar su última 
gota, é inspirado en la hora de la muerte como 
el ruiseñor se inspira en las sombras de la noche, 
reflejándose, en su rostro moribundo su idea, con- 
virtiendo sus ojos al cielo, hablaba del alma, de la 
conciencia, de Dios, del eterno amor y de la infini^ 
ta esperanza; y así, entre una nube de hermosas ideas 
espiraba , y su voz se perdía como el último eco de 
una lira, y su vida se apagaba como el último des- 
tello de una lámpara sobre el altar; y sin embargo, 
su alma, desceñidadel cuerpo, flotaba sobre el mun- 
do, renaciendo en nuevos genios para anunciar la 
causa de la libertad y de la justicia. Y desde este 
instante, el socialismo antiguo,- que anulaba la con- 
ciencia del hombre, muere, y la escuela socrática, 
rica en sectas^ llega, por medio de sus últimas deri- 
vaciones del estoicismo, á dominar en el derecho rob- 
iñano, y presentir la idea de la humanidad. Y cuan- 
do estas idea$ se extienden por el mundo , el fuego 
del cíelo las vivifica con el cristianismo. Y la so- 
ciedad comienza una nueva fase, y cada siglo tiene 
su idea apropiada á sus necesidades políticas. Cuan-« 
do es necesario unir las conciencias, la teocracia lo 
coiisigüe predicando la supremacía política del pon- 
tificado, que como un peñasco por las olas combati- 
do, es el único refugio de la humanidad en su deso- 
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lacion y su amargura. Por eso sus filósofos se lia-» 
man Hugo de Florencia , Pedro Lombardo ; pero 
cuando es preciso que el poder se vaya secularizan- 
do, que el hombre se deshaga de la tutela política 
bajo que ha crecido, que el derecho sea más práctico' 
7 que las nacionalidades y las monarquías se dibu- 
jen al pié del sombrío feudalismo, brotan genios co- 
mo Santo Tomas , San Buenaventufa , Dante y 
Okam, que representan la nueva fase del espíritu. 
Así como la supremacía política del pontificado es 
la consecuencia de todo el pensamiento filosófico de 
la humanidad, desde el sexto siglo hasta el décimo 
tercio, IsL supremacía de la monarquía es la conse- 
cuencia de todo pensamiento filosófico desde el si- 
glo decimotercio al decimosexto; pensamiento me- 
tafísico en Santo Tomas, heroico y batallador en 
Dante y Okam, platónico y democrático en Marsilio 
de Padua, sofista y pérfido en Maquiavelo, que es el 
pedagogo de los reyes absolutos. 

Ahora bien; cada edad tiene su filosofía propia, y 
esta filosofía se convierte en una idea social. Vea- 
mos de los elementos elaborados por los tres últi- 
mos siglos, qué doctrina política se deduce. Prescin- 
diremos de la religión, de que hablaremos más ade- 
lante, ya que el Sr. Campoamor le ha consagrado 
un párrafo especial de su artículo. Pero siempre ob- 
servaremos que la religión cristiana predica la liber- 
tad del hombre, su responsabilidad infinita, y la 
igualdad del género humano ante Dios. Mas no es 



pitra este momento tal cuestión; volvamos ios oíos 
S f a filosofía. 

El primer grito de la filosofía moderna, fué un 
gHto dé alarma contra la tradición, de guerra á la 
ári!stocracia de la escuela. La segunda idea de la ñ> 
lósófía moderna, el segundo instante de su desarl*o-^ 
Ho progresivo, fué una concentración del pensa- 
miento en sí mismo, una reconcentración del hom- 
bre 6n su conciencia. La conciencia humana, peti- 
s^náo en sí, llegó á absorber la naturaleza, como la 
flor que al cerrarse, ahoga el gusano que la devora. 
Pero de esta concentración del espíritu , nació bieh 
pronto una nueva fase, que lo dilataba por un lada 
tú el seno de la creación, por otro en el seno de 
Dios. El espíritu humano bajó á las profundidades 
de la tierra, sorprendió la evolución de la primer 
materia, subió á los cielos, y oyó la concertada ar-^ 
moníá de los astfOs, y se declaró él ¿entro del uni- 
verso material, el sol de los seres creados. Más no 
olvidó á Dios; y subiendo en alas de su idea más 
allá tlel mundo creado, contempló al Creador, y en 
la contemplación de la personalidad divina apren-^ 
dio á mirar su propia personalidad. Después de este 
ÓJstHilá dt pa2 con la naturaleza y su Dios, conocida 
la id^ de personalidad, debia levantarse al conoci- 
miento de las leyes de esa personalidad , cuya exis- 
tencia habia sentido en sí, como dependencia de 
Dios, es verdad, pero superior al mundo y más 
grande que la naturaleza. Entonces entró en el pe- 



nodo armónico la filosofía, estudió todas las ideasf* 
coixkpreadió lo que en sus ideas habia de mundo ^y 
lo que habia de hombre, y dio lais leyes de la perao- 
naüdad. Desde el priilier momento en que el hom^ 
bre tiene esta arma, camina á destruir todo lo qué 
se* opone á la libre expansión de su espíritu; conoct 
que debe pronunciar la primer palabra de la nnevn 
política, y exclama: «Mi derecho. >> En este puntea 
la Vieía todedad con su inquisición, con sus verdtr- 
gos, SU6 bienes amortizados, su despotismo sobre ki 
voluntad y la conciencia, su tasa, su aislamiento^ 
sus ejércitos de siervos, se desploma á impulso de 
su propio peso; y nace la nueva idea, que alumbra 
las ruinas, y levanta una sociedad más grande; la 
idea democrática, idea de libertad, y de igualdad, y 
de justicia. 



IV. 



Aquí concluyo por hoy mi contestación al señor 
Gampoamor. ¿Con qué derecho la escuela doctrina- 
ria pretende arrancar la fórmula del progre^ á lá 
escuela democrática, hija de todo el pensamiento 
moderno? Después de haber sembrado la duda én 
las inteligencias, después de haber corrompido ló^ 
corazones, después de haber beneficiado en su pro- 
vecho la revolución, después' de haber destruido la* 
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sociedad antigua y haberla arrojado encima todo el 
polvo de sus propias ruinas; la escuela doctrinaria»- 
cuando vé que la libertad camina contra sus dog- 
mas, que el derecho ha rasgado sus velos y ha heri- 
do la conciencia del pueblo, que la hora de sus fes- 
tines acaba; más impía que ninguna otra escuela, 
trata de burlarse de su propia obra, conjura el pro- 
gre30 con fórmulas neo-católicas, y busca en el pan- 
teón de la sociedad antigua, para profanar hasta los 
cadáveres, un sepulcro que no merece, porque ni 
aun ói sus errores ha sabido ser grande. 



Ariíeolo S. 



He dicho en mi folleto, que la idea absolutista ha 
muerto, y la idea doctrinaria ha decaido, y la idea 
democrática es hoy, en esta desolación universa], la 
única fórmula del progreso. He examinado los 
partidos como cuerpos que encarnan las diversas 
ideas, y hecho su autopsia, y he pronunciado su 
oración fúnebre con la inteligencia puesta en la ver- 
dad y el corazón en la justicia. He visto pasar ante 
mis ojos el partido moderado con la copa de sus 
festines vacía en la mano; con la pesada capa de 
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plomo de su historia sobre los hombros; con las 
sierpes de sus remordimientos en la frente; con la 
llaga cancerosa de su inmoralidad en el pecho, que- 
brantado y consumido por la continua gigantesca 
lucha que ha sostenido para detener la corriente del 
progreso, para viciar la libertad, para corromper la 
idea revolucionaria. Al ver pasar ante sus ojos esa 
imagen, hombres co0o el Sr. Campoamor, que á 
un compromiso de conducta, han sacrificado afectos 
de su corazón, gritan: «Esa pintura es una calum- 
nia.» Ese grito es respetable, porque es el grito de 
la conciencia, que jamás calla, como la eterna voz 
de Dios en nuestra vida. Ese grito es el reconoci- 
miento de la verdad de mis juicios, de la razón que 
asiste á mis ideas; porque es el ruido que producen 
mis labios para acallar el ruido más hondo que pro- 
ducen los remordimientos. 

El Sr. Campoamor, al defender á su partido, no 
razona, declama; no contesta, insulta. Yo novolve- 
'ré declamación por declamación, insulto por insul- 
to. El que padece una enfermedad en la inteligencia, 
es tan digno de lástima como el que padece una en- 
fermedad en el cuerpo, y le debemos el auxilio de 
nuestros socorros y de nuestros remedios. Para juz- 
gar á los partidos es necesario juzgar el ideal á que 
caminan, la doctrina que enseñan, la conducta 
que observan, la historia que dejan como huella de 
su espíritu en el tiempo y en el espacio. (íQué ideal 
se propuso realizar el partido moderado? La monar- 
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quia doctrinaria de Luis ^I^elipie. La historia ha juh^ 
gado ya tst ideal, y la cólera Vte Drós lo há barHáio 
dd-muíidó. Aquel rey maquiavélico, indeciso; -^ih 
fé en la't'évólucíon, por cuyo triunfo había combati- 
do eh los campos de batalla; sin amor á la moüár* 
quía, cuya era sru ascendencia y su historia; at4*as- 
trándose en la callada noche de 3i Julio de 1 83o 
pc^ las barricadas, como paralprpretider y <mamátar 
ál >ptt<eblo; éscilbietido entre el fuego de la revolución 
cáffáíi de acatamiento á ia familia legitima; enga- 
ñlándó i los realistas con los timbres dé su casa y á 
lúa, republicanos con los recucflrdos )acobino6 <de su 
padre; yendo al Hotelldé Vilte mókitado en un 'ca- 
ballo Wanco á recibir una corona forjada por el pue- 
blo en el yunque de la revolución, y después deela- 
rándose partidario de todas las iniquidades qtie con- 
tra la revolución se hablan tti él mundo coéietidO; 
como si hubiera sido alzado al poder en él escuda 
de lús nobles, y hubiera ^recibido la corona de 
Carió Magno; entregándose en cuerpo y alma á los 
reyes de la época, á los judíos, á los banqueros, á los 
agiotistas, á los usureros, á la bolsa, al nlercado; 
con la duda por único lema, y el egoísmo por única 
conducta; representa admirablemente, no una idea 
antigua y sagrada como habia t^presentado Luis XVi 
en el cadalso, no uüa idea nueva y progresiva coma 
habiá representado Mirabeaü &ti la tribuna; sino la 
enfermedad de una época, la corrupción de üüá cía- 
se, la tuina de utía sociedad canceróla, condenada á 
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podrirse en ua estercolero por sus vicios, por «us 
pctfurios y por sus viles traiciones. ^Le «gradaba 
este ideal á mi adversario? Pues ese ha sido el ideal 
de su bando. ^Qué habia de resultar de todo esto? 
Una filosofía tío fundada en el universo, ni en Dios, 
ni eñ el alma, sino en el capital, y para el capital: 
una economía que con horrible sarcasmo condenaba 
á los pobres á privarse de los afectos de la familia, 
que los enseñaba públicamente la manera de no 
teMr hijos, que les prometía el hambre y la muerte, 
y que les amonestaba á que se rayasen con sus pro- 
pias manos del libro de la vida para no turbar con 
el dolor y la miseria las alegrías de los ricos; una 
política destinada á corromper los corazones, á des- 
organizar los partidos, á tener el cuerpo electoral 
siempre en la Inano como vil mercancía, á infundir 
en las venas de los pueblos, no el amor, la lujuria 
de los goces tnateriales; una religión hipócrita, vi- 
ciada, aquellareligion del interés que Voltaire queria 
para tener á raya las pasiones del pueblo; unageneral 
deMloralizacion que destrozaba todas las institucio- 
nes, todas las ideas: la monarquía por el ridiculo; la 
aristocracia antigua por los blasonesganadosen bolsa; 
lalibektad moderna porel oroy el censo; la igualdad 
porel privilegio de laclase medía; la revolución por 
el escepticismo; la sociedad entera por el envilecimien- 
to: llegando á tal extremo la podredumbre, que un 
itlinistro brindó en un gran banquete por la cór- 
ni|>cioa, como único elemento de gobierno, y llegó 
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á decir que tenia en sus manos la tarifa para com- 
prar todas las conciencias del mundo. ¿Y no ha sido 
este el ideal del partido moderado? 

La acusación de inmoralidad dirigida contra su 
partido enciende en ira al Sr. Campoamor. Y yo 
la sostengo^ y creo que la pruebo. Todo móvil de 
acción que no sea espiritual y por amor al bien por ser 
bien, sin mezcla de interés, en mi sentir, es un mó- 
vil inmoral; toda doctrina que no se funde en la ra- 
scón, en la justicia, en una idea universal, es inmo- 
ralísima. Ahora bien: <iqué idea nueva «ha traido la 
escuela del Sr. Campoamor á la historia? ¿La mo- 
narquía? Esa es una idea antigua tradicional. ¿La li- 
bertad? Esa es una ideademocrática, unaideade la fi- 
losofía que el Sr. Campoamor llapia locura^^jíúne- 
bre de la revolución, que el Sr. Campoamor llama 
sangrianto delirio. ¿ Qué idea nueva ha traido el 
partido moderado á la historia? Su gran creación es 
el censo, su principio fundamental es el becerro de 
oro. ¿Qué queréis del partido moderado? Todo lo 
que queráis, os lo dará por oro. Si sois pobres, aun- 
que tengáis el genio de Platón , el patriotismo de 
Leónidas , la virtud de Camilo y la elocuencia de 
Demostenes, os guardareis genio, virtud, patriotis- 
mo y elocuencia, porque el gran elemento para di- 
fundir las ideas, el gran criterio, el gran título, es 
un depósito. Soy libre, en verdad, si soy rico. Si 
tenéis un depósito ya estáis autorizados para decir 
todo cuanto os plazca , según las ideas moderadas ;, 
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por den mil reales podéis insultar la religión y la 
monarquía; por sesenta mil la propiedad y la fami- 
lia ; por cuarenta mil la moralidad pública ; por 
veinte mil á los reyes extranjeros, á los embajado- 
res, á los magistrados, á los ministros. ¿Esto es 
moral? 

^Queréis ser legisladores? Pues no os basta poseer 
la noción del derecho, haber nacido con una con- 
ciencia y una voluntad de origen divino, amar la 
patria como se ama á una buena madre, estar dis- 
puestos al sacrificio; ni la elevación de la inteligen- 
cia, ni la pureza del corazón, valen lo que vale una 
renta; porque todo es como si no fuera , delante del 
oro, suprema inteligencia, divinidad suprema del 
partido moderado. ,? Queréis ser electores? No basta 
que seáis ciudadanos, que con vuestro trabajo con- 
tribuyáis al enaltecimiento y á la gloria de la na- 
ci<m, que deis vuestros hijos á la patria , que del pe- 
dazo de pan que os toca en suerte, compartáis la mi- 
tad con el Estado; no basta que Dios haya puesto 
en vuestro ser un rayo de su inteligencia, en vues- 
tro corazón un suspiró de su eferno amor, no basta 
•eso; es necesario para ser homl^es , para interesaros 
enlá suerte de la patria, que tengáis oro; porque 
el {)artido moderado cree de origen más alto y más 
divino el oro que el alma. Y esto, Sr. Campoamor, 
¿no es inmoral? En el fondo de mi conciencia, ha- 
blando como le hablaria á Dios si mañana me lla- 
mara ante so tribunal,creo firmemente que las arís- 



locraciás teocráticas del Oriente, basadas en una su- 
premacía de or^en celeste, venidas de Dios; y las 
aristocracias de casta de Grecia y Roma, basadas en 
el privilegio de ciudades predilectas de la civilísa* 
don; y las aristocracias de la Edad media, basadas 
en el derecho de la guerra y de la conquista, con ser 
injustas, con ser perniciosas, eran, sin embargo, más 
respetables , más^ dignas de consideración que esas 
aris]x>cracias del dinero, afortunadamente poco idó- 
neas para España, nacidas en un mercado, criadas 
en ]s^ bolsa, sin mas títulos que sus títulos del tres 
por ciento^ sin mas historia, tal vez, que sus usuras; 
hinchadas pop el recuerdo de su nada de ayer, ia- 
capaces de todo, heroísmo, pequeñas como el becer- 
ro de oro, cuya apoteosis representan. 

El Sr. Campoamor se convencerá de cuan inmor 
ral es su doctrina, si yo le pongo delante de los ojos 
una página déla historia. Yá que es poeta, vivifique 
con su imaginación y dé cuerpo á la antigua Ro- 
ma. La historia romana es de grande enseñanasa pa- 
ra Buestro siglo y nuestra sociedad. Las luchas que 
agitaban á la reina de las naciones, son nuestvas lu-^ 
chas, sus dolores son nuestros dolores , y hasta «us 
CBipedios son por desgracia muchas veees^ también 
nuestros remedios. En aquella sociedad hsyMa pri- 
mero una aristocracia teocrática que d\ pié de los al- 
tares habia encontrado la fórmula del derecho, j' la 
haiUa encerrado en libros misteriosos como la;reli* 
gion, sublimes como el cielo. Esta aristocracia fué 
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despótica, pero qo fué inmoral. Despedazado el al- 
táis del sacerdote, vioo á ser el símbolo del derecho, 
hi espada del guerrero « que abrió á los romanos el 
camino del dominio, del mundo, ^ta espada fué dun 
T9k y fuerte, pero no inmoral. Gastada la espada del 
^QPVFero, vino más tarde el gobierno de la usura. 
Gtfit ser ciudadano, era necesariodinero; para vo- 
tar en las centurias, dinero; para poseer el poder, di-- 
ii«K>; para ir al gobierno de las provincias, dinero; 
para tener derecho, dinero; y de aquí vinieron aque- 
II4SÍ guerras civiles tan desastrosas como largas; la 
muerte del Senado, rey de los reyes; la caida de la 
República, señora del mundo; el aniquilamiento de 
todus las magistraturas; el problema social escrito 
con sangre en el lago Curcio, en el bosque de las 
fluías; la desgracia nunca bastante llorada de los 
Grecos: lainmoralidad de Sila y Pompeyo; la extin^ 
cion de la libertad y la elocuencia, y por último, )a 
gran necesidad que tuvo el pueblo de entregarse en 
brazos de una dictadura sangrienta que clavó en 
loa rostros la lengua de repúblicos engañadores; dis- 
persó ios comicios , convertidos en una turba de 
mercaderes; y- apUcé á la inmoralidad el cauterio 
terrible de un despotismo de cinco siglos, que recor- 
dará siemipre con horror la historia. 

La verdad e$ que el partido moderado no tiene 
ideas, Hio tiene principios. <[D(inde os apoyáis? ¿ Cuá- . 
les son los títulos d^ vuestro poder? i Cuál es el orí- 
gen y el fundamento de vuestra doctrina ? No lo dirá 
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el Sr. Campoamor, porque no lo sabe ; y no lo sa*" 
brá porque no lo puede saber. £1 gobierno del mun- 
do pertenece á los mejores i según mi enemigo. ¿Y 
quiénes son los mejores? ¿Los reyes? £1 partido mo- 
derado quiere á los reyes para secretarios de estam- 
pilla cuando manda, para responsables de sus faltas 
cuando cae; no profanéis la monarquía, siquiera 
porque ha sido la religión política de nuestros pa- 
dres. ¿Son los mejores los sacerdotes? £1 partida 
moderado solo se acuerda del clero cuando le necesi- 
ta para que exorcize la revolución. Los mejores, ¿por 
qué no lo decís? ios mejores son los ricos. No se 
crea que quiero yo levantar una bandera contra los 
ricos, nada más lejos de mi inteligencia. Quiero que 
sean respetados como todas las clases; pero deseo 
que por ser ricos no tengan más derechos ^ue las 
Qtras clases. Jesucristo predicó un cielo para todos 
los hombres, repartió su vida y su espíritu entre 
todas las clases, llamó bienaventurados á los pobres, 
y en el seno de una sociedad sensualista divinizó la 
desgracia, y nos dijo que el dolor es la estrella mis» 
teriosa que guia á los mortales al cielo. La dignidad 
del hombre es cristiana; la dignidad del hombre no 
se mide por su riqueza, sino por aquel derecho que 
Dios grabó con su dedo inmortal en nuestra alma. 
Por eso al ver el precio nxoral que el Sr. Campo* 
amor dá al dinero, digo que el partido moderado 
encierra el alma, que es de Dios, que es del icielo» 
en la materia bruta. Y de aquí proviene su inmora* 
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lidad ; sí , esa inmoralidad que yo oí lamentar yli^' 
cuando apenas tenia instinto político, al mis isübli- 
me de los oradores moderador, ál Sr. f)oúo^ Cor- 
tés, que al ver el espectáculo que ofrecía tu partido 
exdamaba: es necesario curar esta concupiscencia: 
No he dicho yo tanto. Culpe el Sr. Cámpoamof á 
sus doctores, que nos han revelado el secreto. Lo 
cierto es, que una porción de generales, todos ellos 
moderados, al terminar los once años y con los on- 
ce años la vida de ese partido, gritaban «viva la mo- 
ralidad.» Las palabras del Sr. Donoso Cortés, el 
grito de Vicálvaroy el artículx) del Si*. Campoamor, 
prueban evidebtemeftte mi tesis, prueban IsT inmó* 
ralidad de la escuela dobtrinaria. 

Y en verdad ño podia suceder otra cosa á un par- 
tido impenitente en el excépticismo. El transigió 
con los enemigos de la patria etl 1808, fué absolu- 
tista en los últimos de Fernando VII, trató de resu- 
citar la Edad media en el Estatuto, se hizo progré-^ 
sista para derrocar por traición el Código de iSiy, 
ahogó lofs elementos más antiguos de nuestra na- 
cionalidad en i835, conspiró con los extranjeros en 
1841 y 1843,. se hizo doctrinario puro, güizótisla 
eií 1S45, inauguró una dictadura cesárea, sañgrien-^ 
ta en 1848; entró en i85o, ya á su vejez, por el ca- 
mino del arrepentimiento , y se hizo religiosa^. 
, theurgo, penitente, revistió ti sayal, abrazó el neo- 
catolicismo, como esas cortesanas que ¿espues.de 

haher pasado la vida entre orgías, cuando sus aman- 

3 
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tes la3 abandonaa. se encierran en un conventói' 
^Yestoe^.poral? . 

Así todos^^men al partido moderado ;:• la monar-^ 
<mia..oo cree en .sus halagos; el clero se .burla de sus 
s^rmon^s, de sus. ataques .á ia de^einiorU^acion , de 
«US . promesas nunca realizadas; Ips nobles le odian 
porque ha tratado de levantar una nobleza híbrida 
y. (enteca; la clase media conoce que la. llevaba por 
un camino de perdición, y se abraza á la democra- 
cia; -I9S ricos, proclaman que les cuestan muy caros 
los derechos concedidos pcMT los. moderados; y el pue- 
blp sp acuerda que le ha abofeteadov que le ha escu- 
P|40y que le ha maltratado, que ha, roto sus. dere- 
chos y sus leyes en toda la historia contemporánea; 
y ese e^ el enigma que explica por qué el partido 
moderado ha llegado: hoy al extremo de la abyec* 
ciqñ y de la desgrac^. : 

Sin embargo, el Sr. Campoamor. debe conocer 
<]ue algún destino ha de cumplir su partido; que 
algún mérito ha de tener á los ojos de la historia. 
<Cíuiere saber mi digno adversario cuál es ese méri- 
to? Voy 4 decírselo. Cuando Dios quiere acabar una 
civilización fuerte, poderosa, robusta, que se opone 
invenciblemente al progreso, envia á destrozarla 
grandes guerreros, pueblos bárbaros, tribus salvajes; 
pero cuando necesita destruir una civilizicion débil, 
ingerta, enfermiza, envia escuelas que juegan con 
todas las ideas, que profanan todos los ídolos, que 
destrozan todo lo que hasta entonces ha si Jo respe- 
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tado, querey^lan los xnisterí.os de doctrinas hasta 
entonces sagradas, que prepi^ran el camino á una 
nueva idea como ¡os sofistas prepararon la doctrina 
de Sócrates, como los nominalistas del siglo XY la 
aparición de Bacon y Descartes, como los enciclopie* 
distas ligeros, excépticos, cortesanos de los reyes y 
de los papas, prepararon la revolución de 1789. El 
destino de los moderados es ese destino. No le en- 
cuentro ningún otro más sublime, dada sus doctri- 
nas y su historia. He concluido. por hoy. No me he 
dejado llevar del mal ejemplo. No he sentido el 
deseo de vengarme. Se me han ocurrido algunos 
epigramas contra el Sr. Campoamor, y los he bor- 
rado. Yo respeto siempre la dignidad humana y no 
maltrato ni aun á aquellos que se lo merecen. Des- 
engáñese el Sr. Campoamor. Las obras grandes se 
fundan en una gran idea. El feudalismo se fundó 
en el sentimiento de personalidad que traía la raza 
germánica, y en el sentimiento guerrero que des- 
pertaban las irrupciones de los pueblos bárbaros y 
los recuerdos del imperio romano. Tres siglos no 
hablan sido bastantes á crear estas dos bases feuda- 
'les. La monarquía absoluta se fundó en la idea del 
derecho divino que hablan forjado las universida- 
des nacientes, los jurisconsultos, los conventos, los 
papas, los principales siglos medios, esos cenobitas 
de la historia. La democracia se funda en todo el 
movimiento de la historia moderna ; en la religión 
cristiana que ha igualado á los hombres; en la filo- 



^ffo-qtie hiá éiituáadb lá péí^fftitAmú faúOiáÉiav'éto 
lá idea d^ igualdad qxíthk traída lá feVditi^tóñviéttr 
tsk i^alábra qué l^resliátiÓ Sktito l^ottlá^, qúkpi^epél^ 
fó t)escáñbs, qué pronwSüó Gf6db, que etcfKi^M' 
Kant, 4üé escHKéroft lóü ^évohicioiláHós fráiséiSM» 
en ía frente dé üuis^tro iágl<í, eh' el dereché hcrtüá'-' 
iio, coütra la coál tüo pTetaf6ceráñ lós cottftírott ite 
lóbsófílsfas. 
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Hoy me prof^óngo á dar por concloida liei polémfi^ 
ea con D. Ramón de Cattipóamor; polémi<^á en qu«: 
he demostrado que la escuela doctrinaria, como 
secta filosófica, solo puede dar de sí la duda, y que 
él partido moderado, cómo secta política, solo há 
dado de sí la corrupción de la sociedad. Tenemos 
dos grandes datos para /uzgar la escuela del señor 
Cámpoaiñor; la doctrina y lá tradición, lá idea y el 
derecho. Lá doctrina es üñá negación, y nadaitiáií 
que una negación. La escuela doctrinaria üiega el 
derecho divino y el derecho humano; niega la razón 
y la historia. 



l^^fqan^, como h%,d^ ac^ip^fper sie;i;i;4p(rfs 4 tod4$ I4; 
Wyel^ q W J^úegagft ^ ^íJftRoijflo^p la fweijit? dfi n^^ 
tc9« id^s y de nui^ftjfa^ ^o;)^, I4 í^ipaculadd li*' 
t)^r|^. El Sr. C^mpí^í^mQVf qnp ^ poet?, alctq^ 
ppr $u iotuicion, tocfp^ los ^ror^ de su escuela, y 
tr^ta d^ ocultarlos lljf fparvio ^ at^p^Qi^ sobre $(» y 
distrayéndola de su parjido. Y en ^t4 polémica I9 
ha sqcedjldo una gra^ desgr^cia^ $P ha quedado (sólp 
con sus ideas, vagando en lo v^ío sin atr^rse ni 
aun el agradecimientp dp su s^fs^. d partido 910^ 
^ierado coiK>ce por io^tíRto. qi^ie h 4p^ncioa d^l se- 
ñor CjM39poamor ^o^ ^ P^VI^rfe y sii ri^ina, 
y no Ip gustajqi Cjsas se^ajf^^ porque tiene gran ape* 
go 4 la vida. La escuela, doctrinaria tuvoviQ..periodp 
critico cuando comha^ia 1^ sociedad antigua; un pe- 
riodo dogmático cuando asentaba sus propia^ doc- 
trinas; y ahora está en su periodo sofístico, que per- 
sonifica el Sr. Campoamor. En el periodo crítico, fué 
respetable porque auxiliaba 4 la razón universal á 
desarraigar íos errores hiistór j^os; en el periodo dog- 
oaático, fué falsa porque trató de reemplazar ujni. 
error con otro error más grave; y hoy, en el periodo 
sofístico, es alegre, juguetona, decidora, escéptíca, 
para ocultar con su risa la muerte que lleva en su 
corazón y en su conciencia. En la historia de todas 



^ffo'qtíe htá é^uáadb lá péüsi^alíAd faúíUiÉia', íéto 
lá idea d^ igualdad ^ntM traída lá i^Vditi&tóñ; 'ttk 
6sk j^alábra qué préslíñtió Skñto l^oitiiá&; qtié'f^A^ 
fó besc^bs, qut ^oújímó G)^6dd, que ekcTá^hS 
Káht, 4Ué éscHt>!éroft M févbhidóiláHós frAn[c<b^to 
en ti frehte dé liUditro úglff, tú' el dar eché kxstírá^ 
ho, tcmtra la cuál ik> {nre^afeci^íráñ lós cottfüro» d^ 
róbsófiWas; 



■ I j ' >i ■ *■ » V 



Arlíwdo ^9,°;^ y ^«mo. 
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Hoy irié pro|)ongo á dar por concloidá Isi polémfi-^ 
ea con D. Ramdti dé CáÍái|x)amor; poiémká enqu* 
he deihóstrado que la escuela doctrinaria, como 
secta filosófica, solo puede dar de sí la duda, y que 
él partido modétado, cómio secta política, solo há 
dado dé sí la corru^ioh de la sociedad. Tenemos 
dos gratides datos para füzgar la escuela del señor 
Cámpoariior; la doctrina y lá tradición, lá idea y el 
derecho. Lá doctrina es üñá negación, y nadaitiás 
que una negación. La escuela doctrinaria áiega el 
áerecho divino y el derecho humano; niega la razón 
y la historia. 



i^fll^n^, como k%d^ acipff^^f^r siejWfrp 4 í;od45 l^ 

tr^ id^s jr de nui^ftjfa^ IWfioflfis, I4 }mp2icuja44 |ír| 
i)^rte4. El Sr. C^mpoj^mQV, q^^ ^ poe» , *lctw^ 

pqr $u ix>tuicion, tocfp^ los ^rror^ de su e^uela,, y 
tr^a d^ ocultarlos lljf fpai^io ^ ¿itep^iqi^ sobre $(, jr 
<listrayéndola de su parado. Y en 4^ poléij^ica 1^ 
ha suce^jidp una gra^ desgr^cia^ ^e ha qpedado (sólp 
con sus ideas, vagando en lo v^ío sin a^r^rse pi, 
aun^l agradecimientp 4^ su s^a* Gl partido jfíQr 
^efa4o coíW)ce por ia^íito. qi^p i^. ^p^^ríciou .4?1 sp- 
ñor jC^wpoamor ;^6fl5^ ^ pfiq^ríe y si; ri^in^, 
y no Ip gustaj;! Cjsas se^ajif^f^ porq^^e tiene gran ape-> 

go 4.1^ vida. I4 escuela, 4o^.tfin2iria tuvo VIO, periodoi 
'Critico cuando pomha^ia Ig sppíedad antigua; un pe- 
riodo dogmático cuando a^e^^aba sus propia^ doc- 
trinas; y ajiora está ei^ su periodo sofístico, que per- 
soni^cael Sr. Campoampr. pn el periodo crítico, fu^, 
Tespejable' porque auíáliaba 4 la razón ui^i versal 4 
^lesarraigar los errores bi^t(J;:^os; en el peripdo dog- 
SQÍtico, fué falsa porque tríitó de reemplazar ufli. 
error con otro error más grave; y hoy, en el periodo 
sofístico, es alegre, juguetona, decidora, escéptica, 
para ocultar con su risa la muerte que lleva en su 
corazón y en su conciencia. En la historia de todas 



del pensamiento. A esta voz brotaron en la historia 
varias escuelas, que creian poseer la clave del dere- 
cho, que es el enigma de la ciencia. Unos creian 
que el origen del derecho estaba en el hecho, que 
el triunfo bastaba para santificar todas las causas, 
que la sociedad es como una inmensa cárcel, para 
encerrar á la gran fiera de la creación., al hpmbre, 
J^l Sr. Campoamor no será de esta escuela, porque 
no habrá dejado de sacrificar en el altar de los reye^ 
absoluto^^ para ir i sacrificar en los altares de Hobbes. 
Ap^recii!^ otro filósofo, qu?^ arrobándose en la con* 
tempJacion d^l universo, creyó que el pensamiento 
es como una gota de rocío en el mar de la vida, y la 
voluQ^d como una fuerza ciega unida á las fuerzas 
^ la naturs^leza, é hi^Q del derecho un mecanismo 
material, y de la sociedad, la razón, la conciencia y 
la voluntad del hombre. De esta escuela no es el 
Sr. Catnpoamor, porque mal querria perderse en la 
natuaraleza el que no quiere perderse ni aun en 
Dios. Las sombras fueron cayéndose, disipándose; 
el hombre cpnoció que habia buscado fuera de sí la 
idea del derecho que se hallaba en su conciencia. 
Esta verdad era como el descubrimiento del sistema 
de Copérnico en astronomía, como el descubri- 
miento del nosce^te-impsum en filosofía: la ciencia 
social habia encontrado su Sócrates. Pero como la 
fazon camina por series al descubrimiento de la 
verdad, hubo una escuela que dijo: «Puesto que el 
derecho está en el hombre, el derecho será la utili- 
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d^dt.^coa el conocimiento e$ la «enMcion.n ¿Pert^- 
c^^fMiiescueU el Sr. C4mpa«inpr?No,^ej4if4A por- 
qm^ 1« utilidad e^ muchas veces la injusticia. Hubp 
otra escuela que exclamó: «El derecho está^n la |o- 
c&edad; lo que la mayoria de los ciudadanos decidí^ 
ese es el derecho.» El Sr. Campoamor taxnpppQ 
pertenece á esa escuela, porque no quiere la sobera* 
nia de la muchedumbre. Por fin amaneció el grandia» 
$í, el dia de la libertad y de la razón: la ciencia, que 
había andado como incierta ó indecisa, encontró un 
punto donde reposar para entregarse á leer la ver- 
dad absoluta; comprendió que el hombre lleva en s( 
mismo su ley, su derecho; que este derecho es la 
señal de su origen divino y de su soberanía sobre 
la naturaleza; que la ley del alnpia debe ser la ley de' 
la sociedad; que nuestra personalidad es la raíz de la 
vida; y entonces nació la escuela democrática mo- 
derna, la única escuela que ha encontrado la noción 
racional del derecho. ¿Es de esta escuela el Sr. Cam- 
poamor? No, es esa mi escuela, y el Sr. Campo- 
amor combate mi escuela. Pues no siendo de la 
escuela racional y lógijca de la democracia, ha de 
abraz;ar necesariamente el caos del eclecticismo. 

El sistema del Sr. Campoamor, ; según se colige 
de sus palabras, es como el, feudalismo, apegado. á 
la tierra: es como el derecho divino, adorador d^ los 
tiempos que la humanidad deja á sus espaldas; es 
tiránico y desconfía del hombre, como el sistemade 
Hobbes; os adorador del EJstado, y. sacrifica en sifs 
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aras nuestra personalidad, coind los pueblos bárba- 
ros sacrificaban víctimas humanas en las cruentas 
aras de sus templos; es utilitario, y cree* que todo 
debe sacrificarse á los goces de una clase; es irtf ustó> 
y pone el criterio de la verdad y la razón en uda 
oligarquía; es opresivo, y quiere que nos postremos 
ante ún hecho los que llevamos un ideal de justicia 
en la conciencia; y desconociendo la libertad, el de- 
recho innato á nuestra naturaleza, la existencia de 
una ley interior, forma inmutable de nuestra alma, 
es como la última sombra de la tiranía, cruzando 
sobre la boca entreabierta de los abismos que se 
han tragado todos los grandes errores condenados 
por ia razón y por la pi-ovidencia. Mi sistema, señor 
Cámpoamor, es la libertad, innata á nuestra natu- 
raleza, esencia de nuestro ser; la libertad, que no 
reconoce privilegios ni injusticias, que no ensalza á 
unos hasta las nubes porque han nacido en cuna 
dorada, ni rebaja á otros hasta el cieno porque ha- 
yan nacido en cuna de pajas, sino que ama el alma 
de todos; la libertad, que inspira al genio sus más 
hermosos cánticos, y derrama en la virtud sus más 
suaves resplandores; la libertad, sin la cual el hom- 
bre seria como una piedra arrojada en el mar, como 
una hoja seca arrancada al árbol de la vida; la li- 
bertad, que es la sanción de toda justicia, la fuente 
de toda bondad, la luz de la conciencia; la libertad 
que viene á templar esta sed del bien que ha aque- 
jado siempre al hombre; la libertad, ^ue ha destro- 
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nado el becerro de oro para extender y dilatar por 
toda la tierra la santa ley del derecho. 



III. 



Pero el Sr. Campoamor dice: «Mi sistema es una 
síntesis.» Desde luego creí de buena fé que el señor 
Campoamor habia encontrado la solución de los 
contrarios, la armonía de las ideas opuestas. Yo co- 
nozco una síntesis religiosa que es el cristianismo, 
conozco una síntesis natural que es el hombre, co- 
nozco una síntesis histórica que es Roma, conozco 
una síntesis política que es la democracia, conozco 
una síntesis ñlosófica que es el sistefna de Krausse. 
El cristianismo encontró separados Dios y el hombre 
y los unió en el verbo, como la naturaleza y el es- 
píritu están unidos en el hombre, y el Oriente y 
Grecia en Roma, y la sociedad y la libertad en la 
democracia, y la razón y la experiencia en la filosp- 
fía armónica. Una síntesis es el resultado de muchos 
siglos, de muchos sistemas, de muchos pensadores; 
una síntesis social es la elaboración lenta y progresi- 
va de muchos siglos. Así es que, cuando leí que el 
Sr. Campoamor tenia una síntesis política, detuve 
el aliento, suspenso ante tan inaudita maravilla. 
Mas en seguida que vi su síntesis, huyó, conio un 
velo ligero de niebla, mi dulce encanto. «¿Queréis 



WcÍMfli j: m^9}6píjtíi,l#. i?íqt«i% d^l Sr. C^Oípft- 
amor? Voy á trídwcirla .fdlengji^g je vulgar. Tf^k^ 
democrática: gobierno de todos; antítesis absolutis^ 
ta: gobierno de uno; síntesis del Sr. Campoamor: 
los que paguen 4ooreaIes;de contribución goberna- 
rán en los coniicios,los que paguen looo, gobernarán 
en la nación. ¿Qué os parece la síntesis? Tesis abso- 
lutista: el derecho es rey; antítesis demogrática: el 
derecho es el hombre; síntesis del Sr. Campoamor: 
el derecho es el oro. Todo esto no tiene más que un 
defecto, y es que aquí no hay tesis, ni antítesis, ni 
síntesis. Yo he creído de buena fé que el Sr. Cam- 
poamor se ha burlado de nosotros con su síntesis; 
he creído otras veces que nos ha tenido á los pobres 
por tan poco avisados que no éramos capaces de 
saber lo que es síntesis; pero no le he hecho nunca 
la ofensa de juzgar que él creía que su sistema era 
una síntesis. ¡Es tan difícil saber cuándo el señor 
Campoamor habla de veras ó habla de broma! ¡ Es 
tan difícil distinguir cuándo se burla de mí ó cuan- 
do se burla de sí mismo! El sistema humorístico no 
es el más á proposito para decir la verdad, porque la 
verdad es como Jesucristo; si ha llorado muchas 
veces, no ha reido nunca. De todo lo que escribe, lo 
único que veo claro es que el Sr. Campoamor quie- 
re para el pueblo un bozal. Ven, pueblo, arrodílla- 
te, hunde la frente en el polvo, no respires: pues ese 
poeta, porque sabe escribir buenas doloras, porque 
le han dicho., con razón,, que es inteligente; porque 



han ápldfudido sus felices condóíiánte», yd te cree á 
tf, Hat has cantado el Romancero, qué bas ití^rado 
S teátto, que ha» escrito con ^ftgre de tus Venas fai 
Híada de la guertil dé la Independencia, qaé iAb» 'lx» 
hijo^ pktk qút siiVaft á há páti^iáv ^ has trasferms- 
db con tu trabajo Ift tierra, que llevas en tu» bracos 
íbHá bicfñ que todo^ los sofistas j argumentadores en 
su inteligencia, que haces brotar más torrentes de 
vida con tu azadóil que ellos c^ sus plumas con- 
ss^ada^ al error y al mal, y por lo mismo estériles; 
te cree destinado á dar muchos tributos, mtichos sol- 
dados, muchos regalos, y en cambioállévar un -bozal 
en la boca, una cadena en el cuello; capaz de todos 
Ids deberes, pero incapaz de justicia y de derecho, 
coñio si tu alma no fuera hija también de loscielo^. 



IV. 



El Sr. Campoamor, al oir esto volverá á repetir 
(Jtle hablo siempre al pueblo de sus deberes y nun- 
ca de sus derechos. Muchas veces, sin duda, esta 
acusación ha herido mi mente y ha conturbado mi 
corazón; porque mi rhente busca la verdad y mi 
cohizon el bien. Mas bien pronto la sana lógica ha 
desvanecido todas íñis dudas. El derecho e^ lá ley de' 
nuestra alma , y el deber es una idea, una idea cor- 
relativa del deregho. Solo el ser que tiene derecho' 
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69 capaz de tener deberes. Al Sr. Campoamor no 
sie^l^:habk ocurrido nunca decir que una máquina 
tiene: deber de trabajar , ni un irracional deber de 
reaJieitr tal ó cual. acción; porque ni.l^ máquina ni 
el^apimal tienen deberes por no ser susceptibles de 
derecho. La escuela del Sr. Campoamor, cuando se 
trata del deber, nos hace á todos iguales; pero cuan- 
do, se trata de derecho nos cree desiguales. El ppbrp 
tiene deber de respetar la ley, de obedecer al gobier-r 
no:,fde sujetarse á los tribunales, de pagar contribu- 
ciones, de dar sus hijos para el ejército. Pero se trata, 
de vder^chos, y ya entonces no es igual el pobre al 
rico. . ; 

El pobrero pued^ expresar libremente su pensa- 
rp.i0nto y aspiraciones; no puede votar en los comi- 
cios; no puede mandar sus representantes al muni- 
cipio , sus legisladores á las Cortes ; no puede tener 
esos derechos, que son el fundamento de nuestra na- 
turaleza. Confieso que el mundo antiguo era más 
lógico que la escuela doctrinarla; admitía la escla- 
vitud,, pero admitía al mismo tiempo la desigualdad 
de la naturaleza humana, por consiguiente la des- 
igualdad de deberes. El esclavo no estaba obligado á 
it i la guerra ni á presentarse á los tribunales, ni 
pagaba ningún tributo, porque habia nacido en las 
Qsferas inferiores de la vida ; era por naturaleza dis- 
tinto de su señor. Este es un error grave , pero un 
error lógico. Mas creerlo susceptible de deberes y no 
qreerlp susceptible de derechos , es más que un er- 
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For».es: un absurdo que la escuela doctrinaría come- 
te á sabiendas. Kant, que dio la primer idea filoso-- 
fica del derecho, ha dirigido la invocación más elo- 
cuente que ha salido de la pluma del hombre á la 
santa noción del deber. La escuela democrática, des- 
de el primer instante que dirigió su humilde voz al 
pueblo, le dijo que habia de ser justa hasta con aque- 
llos que le han encadenado á la justicia, y habia de 
req>etar la libertad y el derecho, hasta en los que le 
han creído indigno de la libertad é incapaz dt dere- 
cho, pues la hora de su triunfo era la horade muerte 
de todas las tiranías. 



V. 



Yo creí que el Sr. Campoamor.no sería como su 
escuela, ilógico; es decir, que negando las libertades 
individúales, admitirla las libertades económicas, so- 
bf» todo esa libertad que ha de destruir las fronte- 
ru, y ha de matar el egoísmo de los pueblos, y ha 
de preparar la fusión de todas las razas, y ha de equi- 
librar las fuerzas productoras del hombre, y ha de 
abrir más fuentes de vida aun en la naturaleza; en 
una palabra, la libertad de comercio.. Pero me he 
engañado á fé mía, y lo siento por el Sr. Campoamor, 
mi digno contendiente , que ha entrado á saco en la 
escuela enemiga, y en sufuror nada ha perdonado. Ha 



beridó nó dóloiteeñté ks idteas, ha herido las perso- 
nu^i y éifkirsMtáidt fiahm áutoridaicty tan dignas -de^ 
ser>espétadd¿ y qti^ridks, homo mis amigos lob se^ 
ííói^s 6Á»áÍéjái y Rodtí^GéB. Yo perdono al sefi^r 
CatñpoákhoF lo que de mí ha dicho; pero no puedo, 
no debo perddtlafi^ie lo. qiie ht áMíóéé mis amigo^l' 
Los orterást de la itíteligeñtiá com<o llama e\ié&W 
Gampoampr ál Sr. Rodrigue* en su particular esti^ 
lo, 4suani^ tratan de unir et hecho» la idea, las lef«r 
económicas y k libertad, el trabajo y la propiedad « 
y ia Vida del espíritu, y la vida de la naturaleza, cum^ 
píen una obra meritoria, grande, contribuyciidóá> 
realizar la gran síntesis del siglo XIX, que ha. de ser 
como la corona del hombre emancipado, cuando ha* 
ya visto rotas á sus plantas- todas las cadenas. £1 se- 
ñor Campoamor me llama á mí, pobre é ignorante 
demócrata, mandarin de la China. Yo creí que ese 
titulo de mandarín era propio de los que quieren ser 
la razón, la voluntad, el derecho de la sociedad; cref 
que los hombres funestos que han violado el hogaor* 
doméstico, que han escarnecido todas las leyes, quei 
hah proclamado domo único dogma la dictadura y: 
sé han endiosado hasta el punto de creerse eternosjen ' 
el poder^ y de trazar un límite infranqueable al prd-í 
greso, los que creen que el hombre está condenado á* 
ser siempre menor de edad, siempre encorbadoj baw. 
jo una vergonzosa tutela , eran los que merecían el 
título de mandarines, porque solo á un mandarín 
chibo podia ocurrírsele el intervenir hasta en la oñ-^ , 
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dna del estómago, coa ese (poder inmenso, incon- 
trastable, que el Sr. Campoamor cree único capav 
de salvar en esta nuestra edad las naciones, método 
muy parecido al del Sultán de Constantinopla y al 
del jefe del celeste imperio. 



VI. 



.Para concluir, sólo faltaba que el Sr. Campoamor 
me excomulgara, y en efecto, me ha excomulgado.. 
Me pregunta por mi religión, me pregunta por mi 
creencia. Y mi religión es de aquel que, habiendo 
criado «los cielos y la tierra, descendió de la eternU 
dad á romper las cadenas del esclavo, á exaltar la 
(Ugnidad de la mujer, á consolar á los pobres y á 
los humildes, y á unir en amor y paz todos lo» 
hombres, y á predicar la libertad , y á consagrar la 
igualdad en nuestra naturaleza ; á decirnos que 
todos, desde el ser más humilde hasta el que se cree 
más poderoso, desde el que ha nacido en pobre cho- 
za hasta el que ciñe corona ó tiara, somos hijos de 
Dios; doctrina santísima, eterno ideal de la civiliza- 
don, eterna ley de nuestra conducta, que no exaltó á 
los sabios sino á los ignorantes; que no buscó á los 
poderosos sino á los humildes; que no abatió al 
esclavo si noásu injusto señor; doctrina que tras- 
ciende hoy, después de diez y nueve siglos, á la es- 
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fera social, y que será siempre el signo del divino ' 
origen de nuestro espíritu,^ y la consagración de la * 
inviolabilidad de nuestros derechos. Esta religión 
la . he aprendido en los labios de mi madre , y la 
guardó en el fondo de mi corazón como la niiel que 
endulza la amarga levadura de mi vida. Pero esta re- 
ligión es urfa verdad divina, una verdad moral» 
un ideal para los pueblos que nacen bajo su pode- 
roso influjo, y que crecen al calor de sus divinos 
dogmas. Este ideal, escrito con la sangre del Verbo 
divino del Cdvario, ha enseñado tres grandes ver- 
dades: la unidad de Dios, la unidad de la especie hu- 
mana y la responsabilidad moral del hombre. La 
unidad de Dios, destruyó la tiranía del destino; la 
igualdad fundamental de nuestra naturaleza, hirió 
de muerte el privilegio; la responsabilidad humana, 
elaltó la libertad, hizo al hombre dueño de su ahna, 
artífice de su vida. Si aún quedan restos de feuda- 
lismo en algunas sociedades aiodernas, si aún hay 
quien se cree superior por su naturaleza á los demás 
hombres, si aún se imaginan algunos orgullosos ' 
que, por inteligentes y sabios, están destinados á 
formar una casta para gobernar con el látigo y el 
bozal á los deáiás pobres sus hermanos , es 'porque 
aún quedan en el fondo de la sociedad heces del ' 
antiguo paganismo; que diez y nueve siglos no han 
bastado para encadenar el error. 
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VII. 



He concluido mi contestación al Sr. Campoamor 
Las verdades que sostengo son tan evidentes, que 
sólo la ofuscación puede desconocerlas y negar* 
las; Yo las sostengo, porque las creo justas , y no 
miro si lastiman ó no mis intereses. Todo interés 
que la razón lastime es un interés injusto. Por este 
camino se vá á la paz, al orden, á la armonía, y á la 
conclusión de todos los antagonismos. Por este ca- 
mino, en política, vamos á la consagración del dere- 
cho, á la libertad, á la realización social del cristia- 
nismo.' El Sr. Campoamor lo niega, porque el se 
ñor Campoamor está enfermo en su inteligencia y 
padece una ceguera incurable en su alma. Siempre 
que una gran verdad aparece en el mundo, los que 
viven á la sombra del error se levantan á denos- 
tarla y perseguirla; pero la verdad se levanta del 
fondo de los calabozos, atraviesa incólume las lla- 
mas de las hogueras, se cierne [sobre el alborota- 
do mar de nuestras pasiones, y realiza el bien y ex- 
tiende su poderoso y benéfico influjo hasta en los 
que han sido sus perseguidores y sus verdugos. 



á 
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Sr. Director de la Discusión. 

I ■ 

Mi querido amigo : Doy por concluida en esta 
carta mi larga polémica con el Sr. D. Ramón de 
Campoamor. Esta polémica debe terminar, porque 
es infructuosa t porque es inútil, porque me roba 
el tiempo qtie he menester para contestar á las lu- 
minosas, á las brillantes consideraciones de los dis* 
tínguidos poetas D. Carlos Rubio y D. Juan Vale- 
ra, que levantando las cuestiones á su verdadera al-* 
tura, en el estilo mesurado y grave que cumple á 
escritores españoles, han combatido mis ixleas, no 
con la pasión «que ciega, sino con el racixx:inio, que 
todo lo esclarece y lo fecunda. Tengo empeñadas es- 
tas polémicas á la faz del pública^ y las concluiré ; 
sf, las concluiré con tanto mas gusto, cuanto qu^ 
un amigo mió, muy inteligente y muy recto, ^tá 
ya con la pluma levantada, dispuesto á resumir en 
un libro toda la historia de la larguísima contro- 
versia que ha promovido La Fórmula del Progreso; 
controversia en que todas las escuelas se han levan- 
tado con sus títulos ea la mano á decir al pueblo 
«júzganos,» como si presintieran, que se acerca 1^ ho- 
ra de los grandes juicios; una de esas horas tremen- 
das en que la Providencia pronuncia su última pa- 
labra sobfe los pavorosos problemas que agitan la 
mente de los hombres. 
Se comprende, puesto que muchas veces me lo ha 
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dicho, que la polémica menos importante es la po- 
lémica empeñada con el Sr. Campoamor. La ra- 
zón, en mi sentir, de esta ligera importancia, es 
muy sencilla. El Sr. Campoamor no ha intentado 
herir á mi escuela; ha, intentado herirme á mí; y yo 
no me cuip de intenciones tan inocentes y tan in^ 
<rfénsivas. 

¿Qué le interesa al público que yo sea la hermana 
de la caridad de mi partido, un apóstol de relum- 
bix» y de ideas ahuecadas, y con tontillo, un Dul- 
camara verbosísimo; que mis discursos representen 
una Eintasmagoría destinada á encontrar aplausos; 
fine mi yida sea una monótona música celestial; 
que mi tienda esüé compuesta de quincalla; que yo 
dore braseros para hacer de Escevola, y platee puña- 
les para representar á Bruto; que cite al Dante; que 
Uore y gimotee siempre; que mis razones parezcan 
ainadas; qoe mis artkulos sean mortales y de una 
extensión deplorable; que yo no sepa la historia ro- 
mana tan bieü como el Sr. Campoamor la sabe; que 
sea yo el escritor más ingenuo y de menos inge- 
nio conocido; que tenga una autolatría desenfrena- 
da; que mis síntesis se compongan del cayado de 
Sixto V y las chinelas de Juana de Arco, y la coraza 
de la otra Juana quemada p(»: la inquisición; que 
padezca yo de una gran laxitud religiosa: todo esto, 
qué le interesa, repito, al público, que no para mien- 
tes en oscuras personalidades, y quiere ideas y pi- 
de doctrinas? 



— 54 — 

Tres grandesxuestiones hemos tratado en esta po- 
lémica; ana cuestión filosófica, una cuestión econó- 
tnica<, y una cuestión política; ósea la idea del de- 
recho i el enlace de esta idea con las libertades eco- 
nómicas, y la moralidad de las doctrinas del parti- 
do moderado. En la cuestión de derecho, el señor 
Campoamor no ha querido indagar si el derecho es- 
taba en el hombre ó fuera del hombre; si la libertad 
es una ley de la naturaleza humana ; si la igualdad 
es una condición inseparable de todas las libertades; 
si la idea de la personalidad es ó no la raiz del Esta- 
do y del Gobierno; si hay derecho en la sociedad 
contra el derecho; si el espíritu debe en todas sus 
manifestaciones ser respetado; si la ley política para 
ser duradera se ha de armonizar con la ley que Ueh 
vamos grabada en el alma por el dedo del Creador; 
si el principio del derecho explica las alternativas de 
los imperios, y hasta la vida de la humanidad; no 
ha querido tratar estas cuestiones, que eran como 
el prólogo, de toda la polémica^ -y se ha contentado 
con decir que esa idea del derecho Kantiano le mo- 
lesta, le dá dolor de cabeza y no la entiende. El se- 
ñor Campoamor alcanzará que hablar de una idea 
con quien no la comprende, es lo mismo que ha- 
blar á quien no entiende nuestra lengua. Polémica 
excusada en este punto, y excusada por confesión 
propia del Sr. Campoamor. 

Hemos trabado una polémica, si noyó, mis ami- 
gos, sobre las cuestiones económicas , y sobre la li- 
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bertad del comérdb y del crédito, sobre la contri- 
bución única y sobre la abolición de todas las con- 
tribuciones indirectas que son el impuesto progresi- 
vo contra el pobre> sobre las trasformaciones que ha 
de traer consigo el derecho de asociación aplicado á 
todos los finés déla actividad humana, y especial- 
mente al trabajo; y el Sr. Campoamor se ha con- 
tentado con decir que nunca ha resuelto problema 
alguno económico, y que nada sabe de economia 
política, y que nada quiere con los horteras de la 
inteligencia. Segundo término de la polémica de to- 
do punto excusado. 

Vamos al tercer punto, al de moralidad de las doc- 
trinas del partido moderado. Al llegar á este pun- 
to, el Sr. Campoamor se extraña y dice que esto es 
un escándalo. Pues ¡qué , ¿no se puede hablar de la 
moralidad ó inmoralidad de una escuela, de un par- 
tido, de un pueblo, sm escándalo? Escándalo seria 
la Biblia, porque pinta la protervia de Babilonia; 
escándalo el Evangelio, porque condena la hipocre- 
sía de los fariseos: escándalo la sublime moral de 
Epicteto, porque traza el cuadro del epicureismo y 
de sus vicios. Y conste que yo no he hablado dé los 
hombres» he hablado de las ideas; yo no me he re- 
ferido á la historia del partido moderado , presente 
siempre en la conciencia del pais, sino al símbolo 
de «US doctrinas, al espíritu de- su escuela. Y des- 
pués de haberlo meditado mucho, digo que esa es- 
cuela es inmoral. Entiendo por inmoral toda doc-* 
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trina que sacrifica los eternos principios de justicia al 
principio transitorio de utilidad. Y el partido mode- 
rado sacrifica el principip eterno de justicia que pro- 
clama la libertad como patrimonio de todos los hom- 
bres, ala utilidad de una oligarquía» cuyos individuos 
han dado en llamarse los mejores; y el partido mo- 
derado sacrifica el eterno principio de justicia, que 
consiste en creer que el pensamiento está en la men- 
te y es divino, á la utilidad de los ricos, porque bo- 
lamente los ricos pueden escribir, solamente los ri- 
cos pueden tener, para expresar sus ideas, esa ánco- 
ra de oro que se llama depósito; y el partido mode- 
rado sacrifica el principio de justicia de que todos 
deben ser iguales ante^el impuesto, Á la utilidad dé 
los menos, gravando lastimosamente el amargo pan 
que entre lágrimas devora el hambre nunca ^tisfe- 
cha dd pobre; y cuando asi los eternos principios, 
superiores al tiempo y al espacio, grabados por Dios 
en la conciencia con la misma fuerza con que están 
suspendidos los astros en las esferas, se sacrifican en 
aras.de la utilidad de los menos, necesariamente ha 
de resultar la corrupción y la muerte. 

Y si nos levantamos más alto, si ponemos nuestro 
ideal frente al ideal de la escuela doctrinaria, si regis- 
tramos su metafísica, encontraremos, por confesión 
propia de su pontífice francés, que la escuela doctri - 
naria no indagó los tecretos de la naturaleza huma- 
na, no pensó en los misterios de la conciencia, no 
analizó las ideas, no estudió al hombre, no buscó 
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una verdad primordial de la que deducir una forma 
de gobierno; sino que buscó ideas de mil matices, 
principios truncados, fragmentos de todas las escue- 
las, para justificar una forma de gobierno. ¿Y esto no 
era apagar la eterna luz de la verdad en el lodo de 
la tierra? 

Y si de aquí pasamos á la economía política, na- 
die negará que cuando la escuela estabaren su auge, 
casi todos sus sectarios sostenían que el mundo era 
demasiado pequeño para tanta gente; que los ma- 
nantiales de la vida no pueden llegar á todos los la* 
tíos; que los más deben quedarse á las puertas del 
gran festin de la sociedad; que el pobre no debe 
amar, porque de su amor pueden nacer nuevos po- 
bres que vengan á turbar las alegrías de los podero- 
sos y de Iqs fielices del mundo; y qué allá en las úl- 
timas escalas de la vida deben condenarse por higie- 
ne social los desgradados al suicidio del corazón y 
del alma. A la fílosctfía de Cousin correspondía la 
política de Guizot, y á la política de Guizot las 
exageraciones de la escuela maltusiana francesa. Y 
es una serie perfecta. Del principio filosófico de que 
no todos tienen derecho á pensar, se deduce el prin- 
cipio político de que no todos tienen derecho á la 
libertad, y del principio político de que no todos 
tienen dierecho á la libertad, se deduce el principio 
económico deque no todos tienen derecho á la vida. 
^Y esto es moral? Ya vé el Sr. Campoamor como 
no cito hechos, cito ideas. 



I 
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. El partido moderado defenderá causas muy úti* 
les; pero defiende siempre causas bien poco genero- 
sas. Hoy mismoy cuando «Italia, la eterna artista de 
la historia moderna, se levanta después de su largo 
calvario; cuando sus venas todavía abiertas manan 
sangre generosa, que es nuestra misma sangre; 
cuando su voz, esa voz divina que ha poblado de 
-armonías todos los pliegues del aire, llama á los co- 
razones compasivos para que la auxilien á levantar- 
se, porque el peso de las cadenas no deja caminar 
hacia su ideal á la musa de nuestras artes, á la que 
con su antorcha encendida en la lámpara de la anti- 
güedad desvaneció las tinieblas de la Edad media; 
cuando se oyen tantos quejidos, tantos lamentos, 
tantos ayes de una gran nación hermana nuestra, 
el partido moderado se acerca á su fosa, y la insulta 
y le arroja puñados dé polvo para que se ahogue. 
^Y por qué? Porque la voz de Italia va á ser la voz 
de la libertad; porque el brazo de Italia va á ser un 
nuevo apoyó de la justicia y del derecho. ¿Y se quie- 
re que creamos en la generosidad del partido mode- 
rado? Confieso que me he extraviado algo; pero vuel- 
vo á decir que esta polémica es de poco momento^ 
y que debo volver los ojos á otras polémicas de más 
altos propósitos. Resumiendo. Yo he sostenido que 
nuestra idea del derecho es la fórmula del progreso 
filosófico, y el Sr. Campoamor nada ha contestado. 
Yo he sostenido queel sufragio universal, la libertad 
absoluta del pensamiento hablado y del pensam^iento 
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escrito, el domicilio inviolable, el jurado, la extensión 
del derecho á todos, son las ideas que resumen ia 
fórmula del progreso político, y el Sr. Campoamor 
nada ha contestado. Yo he sostenido en mi folleto 
que la libertad de comercio, la libertad de crédito, 
la abolición de todas las contribuciones indirectas, 
el impuesto único, son las ideas que resumen la 
fórmula del, progreso económico , y el Sr. Cam- 
poamor nada ha contestado. Yo he sostenido que 
la igualdad de condiciones, la libre asociación para 
todos los grandes fines de la actividad humana, la 
consideración igual para todas las manifestaciones de 
nuestro espíritu, la organización de todas las gran- 
des y buenas tendencias de nuestra naturaleza sobre 
la base del derecho, son las ideas que vienen á resu- 
mir la fórmula del progreso social, y el señor 
Campoamor nada ha contestado. ¿Se quiere que con- 
tinuemos hablando? En vano he pedido que el se- 
ñor Campoamor me diera un signo para aplicar su 
derecho; en vano le he pedido que me dijera si te- 
nia otro signo que no fuese el oro. ¡El oro! ¿La ma- 
teria sobrepuesta á la razón y al espíritu? Al fin, mi 
erudito amigo el Sr. Vildósola ha dicho que debia 
concederse el derecho á la virtud, y en esto hay una 
filosofía más consoladora que en todas las pomposas 
declamaciones de los doctrinarios. Concluyo, pues. 
La historia del mundo, ha dicho un profundo escri- 
tor» es la historia de la libertad. Grecia triunfó del 
Oriente, porque tenia una idea de libertad más 
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grande y más hermosa; Roma triunfó del mondo, 
porque Roma habia concebido el derecho htimani- 
tario; los bárbaros triunfiaron de Roma, porque 
traiaa consigo la idea más progresiva de la persona- 
lidad; los reyes absolutos triunfaron del feudalismo, 
porque humillando todas las frentes, preparaban el 
reinado de la igualdad; la revolu<íion francesa triun- 
fó de los reyes absolutos, porque vino á revelar una 
nueva idea de progreso; y la democracia triunfará 
de sus enemigos, porque es la consagración plena 
de la justicia y del derecho. Confieso haber caído 
de nuevo en mi deplorable extensión, y pido á usted 
que me dispense y mande á su afectísimo amigo. 

Emilio Castelar. 

Madrid 2 de Junio de 1859. 



El Sr. Bernal dirige d siguiente artículo, 
tomando parte en el debate promovido con mo- 
tivo del folleto La Fórmula del Progreso de el 
Sr. Castelar; dice así el artículo: 

«He seguido con interés la polémica suscitada 
entre el Sr. Campoamor por una parte, y lossefM>- 
res Canalejas, Rodríguez y Castelar por otra, con 
motivo del folleto de este último, titulado Fórmula 
del Progreso, No es mi ánimo terciar en una con- 
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Ueoda que s« baila sostenida por personas tan com- 
pc^ntes. Mi objeto es otro. 
. Se han * hecho á los demócratas más bien que á 
la democracia, imputaciones gravísimas. Se ha di- 
cho en esta polémica que es revolucionario y anti- 
cristiano el método de la democracia; que es el de 
soliviantar las niasas, como ahora se dice» hablándo*^ 
les de sus libertades, y no de sus obligaciones; de sus 
derechos y jaoiás de sus deberesi; y que de aquí 
viene ese orgullo insensato que puede producir el 
desquiciamiento de la sociedad. 

La acusación es grave, y creo que no debe dejar 
de contestarse, por quien, como yo, ha sostenido 
públicamente la excelencia de las doctrinas demo- 
cráticas. 

La acusación, sin embargo, es falsa, compuesta 
sólo de palabras varias, artificiosamente arregladas 
para hacer efecto. Una sola observación bastará á 
probarlo. 

La democracia es el gobierno de la sociedad, de 
todos, de la universalidad, de las mayorías, y es un 
contrasentido suponer que la sociedad querrá, oo 
digo el desquiciamiento y la destrucción de ella 
misma, sino ninguna cosa que no sea su prosperi- 
dad y su conveniencia. 

Que la democracia, se dice, habla á las masas 
de sus derechos y no de sus deberes, y que los par- 
tidos medios, por el contrario, siempre procuraqj 
hacer progresar á los pueblos, ensenándoles princi-v 
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pálmente el libro de sus deberes. Vamos por partes. 

Los partidos medios no quieren el gobierno del 
pueblo, de 7o^ más, sino el de los mejores, de los 
más sabios, y á quien pretenden enseñar principal- 
menté sus deberes es á los pueblos. Es decir, que 
los partidos medios no hablan de los deberes de los 
gobernantes, sino de los gobernados. 

Y hé aquí cómo el Sr. Campoamor , que es á 
quien aludo, y cuyas palabras he trascrito, es eí 
que. incide en el vicio que imputa á la democracia. 

Sin embargo, no seré tan injusto como él, al 
hacer imputaciones A los adversarios. No diré que 
los partidos medios no impongan deberes á los go« 
bernantes; no porque hayamos visto esa tabla de 
deberes de los gobiernos que ellos echan de menos 
en la democracia, sino porque ellos dirán que los 
imponen, y nosotros, á fuer de corteses, los creere- 
mos bajo su palabra. 

Concedamos, pues, que los partidos medios im- 
ponen deberes á los gobernantes, y concederemos 
más aun, que estos deberes sean los mismos que 
nosotros imponemos, que es el de respetar la liber- 
tad de los otros; pero ¿qué garantía ofrecen los par- 
tidos medios de que los gobernantes conspiran á sua 
deberes? ¿De qué manera se les obliga á cumplirlos 
signólos cumplen? ¿qué se hace? ¿Se apelará á la in- 
sui^reccion por la violencia? Creemos que el señor 
Cfttñpoamor no es partidario de las insurrecciones, 
yiéntonces el deber que impone á los gobernantes 
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es ilusorio, que es lo mismo que no imponerlo. 

Y esta es la verdad. Los gobernantes en los par- 
tidos medios, aunque sean los más ricos, los más 
inteligentes y los mejores, pueden ser y son tan 
despóticos como un rey absoluto, porque el cumpli- 
miento de sus deberes queda á su arbitrio, y no 
hay quien les obligue á ello. 

Y hé aquí cómo los partidos medios son los que 
no imponen deberes á los gobernantes, ó si los im- 
ponen, es de una manera irrisoria; y cómo cuando 
hablan de deberá sólo se contraen al pueblo^ al que 
no es gobierno, sino á los gobernados. 

La democracia no es cierto que incurra en este 
vicio capital. La democracia dá á las mayorías el 
derecho de gobernar: pero las minorías tienen en sí 
mismas la garantía de que serán respetadas, porque 
tienen el derecho de convertirse -incesantemente en 
mayorías. Las mayorías no dañan á las minorías, 
por el principio eterno de «no hagas á otro lo que 
no quieres te hagan á tí mismo.» Principio que no 
es aplicable con eficacia en ningún sistema sino en 
el democrático. 

En los sistemas medios, para ser gobierno es ne- 
cesario ser rico (por más que diga el Sr. de Campo- 
amor), no basta. ser sabio; de consiguiente, sólo el 
que pueda llegar á ser rico podrá llegar á ser go- 
bierno; pero el resto tendrá que conformarse con la 
exheredacion. 

En las democracias no es así. Las minorías, con 
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s<Slo tener razón y demostrarla, 6 protegerse» in* 
tereses sin dañar los de los otros^ se. conrierten én 
misyorías: son gobiernos, y enmiendan^ ellas mi^ 
mas el daño que puedan haberles causado. 

Hé aquí cómo las democracias se imponen á Iw 
mayorías, se imponen deberes, y deberes de cumplid' 
miento tan imprescindibles, cuanto que las mayoría» 
tienen en sí el derecho y la gsu^antki necesaria paira 
hacerlas cumplir. 

De aquí la consecuencia indeclinable demostrada- 
por la filosofía y por la historia, de que las démocrá» 
cias, y solo en las democracias, los deberes del go* 
bierno son siempre cumplidos. 

Se dice también que las leyes en la democracia 
no tendrán fuerza, porque el mando de todos seria 
la anarquía. Este es otro contrasentido. 

Es enteramente todo lo contrarío. Las leyes de la 
democracia son las únicas de un cumplimiento in* 
falible, porque lo que se manda por todos no puede 
ser resistido por nadie; y porque las minorías se so* 
meten voluntaríamente á las mayorías, para iser obe- 
decidas por las minorías cuando ellas sé convierten 
en mayoi^as. 

Así es que el argumento que^se ha hecho contra 
lar democracia por los que la conocen^ es cabalmente 
el contrario del que se hace hoy ; el de lo que se 
llamaba la tiranía de la. ley, y sólo estaba reservado 
el de anarquía, que se le hace hoy, á los que no la 
conocen. 
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<Por qué? Porque nada resiste jamás á la volun- 
tad de las generalidades; porque las minorías disi- 
dentes se someten á ella voluntariamente^ á reserva 
de rectificarlas cuando sean mayorías. Por el prin- 
cipio de conveniencia de respetar á otro para que 
me respeten á mí. Principio que no fallece nunca 
en las sociedades, como lo demuestra la historia. 

Los hechos que se citan para probar lo contrario, 
nada prueban. Cansados estamos de oir decir que 
la democracia vendrá acompañada de horrores y 
envuelta en torrentes de sangre, como vino en 1668 
en Inglaterra, en el 89 en Francia y después en las 
demás naciones de Euro])a. 

Al oir esto, cualquiera estaría tentado de creer 
que la democracia regía antes ó después del 68 en 
Inglaterra, antes ó después del 89 en Francia, y al- 
guna vez en las demás naciones que se citan. Pero 
si la democracia no ha figurado para nada en nin- 
guna de esas épocas, ¿cómo se le quieren imputar 
sucesos en que no intervino? 

Esto es lo mismo que si uno acumulara los com- 
bustibles, otro los diera fuego, y se culpara á un 
tercero del incendio. La sangre y los horrores de 
las revoluciones de Europa no puede recaer, decís, 
sobre los gobiernos absolutos ó parlamentarios que 
las preparan primero, que después las hacen, y que 
nunca saben deshacerlas ni prevenirlas. Mientras la 
democracia no rija, no impere, no puede ser respon- 
sable de nada. El dia que imperando legalmente 

5 
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fuera tan impotente como los otros sistemas, enton- 
ces estarían en su lugar las impugnaciones. Hoyja 
democracia está virgen en el terreno de la teoría y 
de la practica, déla ñlúsofía y de los hechos. 

En el terreno de los hechos, porque no podrá . 
presentarse un ejemplo que acredite semejantes im* 
putaciones; en el terreno de la teoría, porque no se 
hará un argumento que no sea victoriosamente con- 
testado. 

En esto difiere la democracia de las demás escue- 

r 

las políticas; porque el principio democrático de la 
autoridad pública, emanado de las soberanías indi- 
viduales, es el único verdadero, el único que con- 
tiene la verdad absoluta. 

Entiendo por verdad absoluta aquella que siendo 
siempre invariablemente cierta y en todas sus apli- 
caciones y en todas sus consecuencias sirve para for- 
mar un sistema, que con el criterio de su principio 

resuelva todas las dudas y venza todas las dificul- 
tades. 

Siendo esto así, ¿es sistema el de los partidos me- 
dios? ¿Tienen alguna verdad en qué fundarlo? ^Al- 
gún criterio seguro con qué decidir sus dudas, ven- 
cer sus dificultades? Nada tienen; ellos mismos Jo 
confiesan; no saben, no conocen, quizás no creen 
en la verdad; dicen que no tienen sistema, que no 
conocen la verdad, que. no tienen sino un método 
para buscarla. De consiguiente el que no sabe dón- 
de vá ni conoce la senda por dónde debe marchar, 



— «7 - 

no puede ofrecerse para conducir á nadie, y mucho 
menos á sociedades ansiosas de verdad, de tranqui- 
lidad 7 de ventura. 

La democracia, por el contrario, es un sistema 
basado en una verdad incontestable, cual es la de la 
conclusión de las soberanías individuales en la au- 
toridad pública. Propónganse todas las cuestiones 
que puedan imaginarse, acumúlense todas las difi- 
cultades que para los otros sistemas son invencibles 
é inviolables, y la democracia los resuelve, y los re- 
solverá todósf satisfactoriamente con el criterio se- 
guro de su principio, tan cierto como que tienen 
que acatarlo los mismos que se dicen sus adversarios 
acérrimos. 

El mismo Sr. Campoamor es uno de estos. He 
leido su obra política; he leido no sé si todas, pero 
sí la mayor parte de sus obras, y á su privilegiado 
talento nopodia ocultarse la verdad. La vislumbra, 
aunque quizás oscurecida por la niebla de las pre- 
ocupaciones; quizás la conoce cuando dice que no 
hay quien no sea un poquito demócrata, y que to- 
dos, inclusos los reyes absolutos, magnates, guerre- 
ros y escritores, agotan los tesoros de su actividad, 
procurando establecer la nivelación posible en la 
especie humana, marchando más ó menos pronto, 
pero bien, por las vias del progreso, é interesándose 
en que todos nuestros semejantes participen de los 
excasos consuelos de este valle de lágrimas. 

Pues bien, á esto que el Sr. de Campoamor llama 



- 68 — 

hacer democracia , nosotros llamamos democracia; 
á esto que el Sr. de Campoamor llama ser un po- 
quito demócrata, nosotros llamamos ser demócra- 
ta ; porque el que quiere esto, quiere lo que quiere 
la democracia. El Sr. Campoamor, es pues, demó- 
crata por su propia confesión, y no puede ser de 
otro modo, porque no puede dejar de ser leal nin- 
gún hombre de claro entendimiento. Pero el señor 
Campoamor lo es á su manera. 

El Sr. de Campoamor es demócrata. Quiere el 
fin, quiere la democracia; pero para llegar á él ob- 
serva el método de los doctrinarios, sigue un camino 
que no conduce al término apetecido. Es decir, que 
es demócrata en teoría y doctrinario en la práctica; 
que no conoce el término de su peregrinación, y 
marcha por sendas tortuosas y extraviadas. 

Esa senda es el criterio de los mejores. El crite- 
rio de los mejores ó de los más sabios, podrá ser 
bueno, pero no es el más seguro, ó no es siempre 
seguro. Los más sabios podrán conocer la verdade- 
ra senda, pero podrán no tener voluntad de mar- 
char por ella; podrán preferir la del interés propio 
á la del interés general; y entonces el criterio de los 
mejores, lejos de ser el mejor, es el más perjudicial; 
porque esos mejores, como más inteligentes, tienen 
mayores medios de dañar. El criterio seguro es el 
de. todos, el de la generalidad, porque ese no se en-* 
gaña acerca de los intereses generales. 

Por eso el Sr. de Campoamor, siendo demócrata. 
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no lo es mas que un poquito, 6 demócrata á medias; 
sólo hace democracia porque queriéndola no acepta 
todas sus consecuencias. 

Si queréis labrar la felicidad de las clases inferio- 
res, dejad que intervengan en esa labor esas mis- 
' mas clases á quienes toca tan de cerca. Si queréis 
que la sociedad marche por la vía del progreso, de- 
jad que la sociedad marcne por la que ella crea que 
ts via del progreso, y no por la que vosotros seña- 
léis como tal. Si queréis establecer la nivelación po- 
sible en la sociedad, dejad que ella establezca esa 
nivelación y y si queréis que todos participen de los 
escasos consuelos de este valle de lágrimas, dejad 
que todos trabajen y se los procuren de la manera 
que crean más conveniente. 

Nos llamáis orgullosos porque creemos que las 
sociedades son bastante adultas para regirse por sí 
solas. ¿Cómo os llamareis vosotros que os creéis los 
tutores obligados de las sociedades? Desengañaos. 
Mientras las sociedades tengan tutores, no marcha- 
rán sino por donde quieran estos, y estos pueden 
extraviarse. Cuando no los tengan, marcharán por 
<londe quieran y no se extraviarán; porque si desco- 
nocen la buena senda, los sabios se la mostrarán, y 
ellas la adoptarán en seguida. Vosotros, los sabios, 
estudiad, proponed, pero' no os impongáis. Nadie 
tiene derecho de imponer su voluntad á otro y mu- 
cho menos á las sociedades. 

De propósito he dejado intactas tpdas las cuestio- 
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nes que se ventilan en esta polémica; porque com 
he dicho, se ventilan entre personas suficientemenl 
competentes. Sólo he querido vindicar á lo que y 
entiendo por democracia, de las injustas impqtacic 
nes que le han hecho. El Sr. de Campoamor, par 
desacreditar á la democracia, habla de la repúblia 
yo hablo de la democracia. Creo que puede ser un 
cosa distinta de la otra; si quiere contraer la cues 
tion podrá ser másTáqil que nos entendamos, 

Calixto Bernal. 



CARTAS 

DEDICADAS A D. CaRLOS RUBIO, CONTESTANDO A SU FO- 
LLETO « La teoría del progreso, » escrito en re- 
futación de «La fórmula del progreso.» 



Caíala primera. 



Querido Carlos: Desde este hermoso pueblo, don- 
de he venido á buscar algún alivio á mis penas; 
respirando las brisas regaladas del mar; con la vista 
perdida en «se inmenso horizonte, retrato fiel del 
infinito á que aspira en todos sus sueños el alma; 
concluyo esta lucha de nuestras discordes inteligen- 
cias, y para conseguirlo necesito esforzarmie, por- 
que el espectáculo que me rodea, tan risueño, tan 
hermoso y tranquilo; este cielo trasparente, este 
mar sereno como un lago, éstas brisas que agitan 
la lejana vela latina y rizan en blancas espumas las 
pías, cuya música me parece un suspiro de amor de 
la naturaleza; todo cuanto alcanzo á distinguir, me 
inclina á hablar antes de la paz de la naturaleza 
que de las grandes y pavorosas tempestades del es- 
píritu. En verdad, el espectáculo del mar; esta in- 
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mensidad; los vientos que vuelan sobre su pl 
teada superficie; los infinitos seres que viven y 
agitan en sus abismos; el continuo movimiento • 
sus olas, que se quiebran en las sonoras playas; 
navegante que cruza en su frágil barco, dueño abs 
luto de tantos elementos; la soledad otras veces 
ese mar dormido, como se duerme el pensamien 
en la conciencia cuando la conciencia está abso 
ta; la vida, que por todas partes late , acostut 
bran al hombre á adorar ese elemento interior, tí 
inmenso como el mar, tan agitado y vivificad 
como los vientos, tan resplandeciente conio la li 
del día, tan necesario á la vida como el movimie 
to á los seres, tan extendido sobre el espíritu con 
el cielo sobre la tierra; elemento interior que se 
siempre el numen de los grandes poetas; el am 
délos héroes y de los mártires; la libertad, en ui 
palabra, la libertad; sin la cual sería el hombre i 
ser perdido en las escalas de los seres, y no el int¿ 
prete de la naturaleza, el sacerdote de Dios en 
creación. 

Y en verdad, querido Carlos, la causa de la libe 
tad necesita* hoy más que nunca, de los esfuerz 
y de los auxilios de todos los buenos. En este insta 
te que atravesamos, la congoja del mundo es t< 
grand«, que no sabemos dónde están nuestros he 
manos, ni dónde nuestros verdugos. En esta neg 
noche, esclarecida sólo por el fugaz relámpago < 
la guerra que crliza sobre los pueblos, vemos 
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nuestros eternos enemigos, á los que han puesto el 
pié sobre nuestras cabezas, agitar la misma bandera 
que agitábamos nosotros cuando nos desarmaron y 
nos hirieron y nos sepultaron traidoramente en el 
polvo de tristísimos combates. La palabra libertad, 
esa palabra que remueve todas las profundidades 
de nuestra naturaleza y agita todas las ñbras de 
nuestro corazón, es hoy pronunciada por hombres 
cuyos labios debia quemar esa palabra sagrada. Los 
ejércitos pelean y mueren por la libertad á la voz 
de los tiranos. El mundo saluda como libertadores 
á los mismos que han hecho al mundo esclavo. Y 
el ánimo no sabe qué pensar en tan súbita y tan 
inesperada congoja. 

lY de dónde proviene esto? Proviene de Un mal 
que se recrudecería si prevaleciesen las ideas de tu 
folleto; proviene de que la libertad no se ha definido 
bien por los partidos liberales, no se ha enseñado 
á la conciencia de los pueblos. Vosotros, los pro- 
gresistas, y tú muy especialmente, sostenéis una 
libertad viciosa, fraccionada y rota. Y para soste- 
ner esa libertad, partís de un error fundamental 
muy profundo, muy grave. ¿Cómo contestas tú á la 
siguiente pregunta;? ¿La libertad es nuestra ó la he- 
mos recibido de prestado? Ante esta pregunta, tú 
contestas: La libertad política la debemos recibir de 
la sociedad. De aquí proviene una serie de conse- 
cuencias todas en favor del absolutismo. Si la liber- 
tad la recibimos de la sociedad, la libertad puede 



- 74 — 

ser por la sociedad restringida, por la sociedad ne- 
gada. Si el hombre nada lleva á la sociedad, y todo 
de la sociedad lo recibe, el hombre no es dueño de 
su destino, ni artífice de su vida. Y si el hombre no 
es dueño de su destino, el hombre no tiene derecho 
de ninguna clase, no tiene más que el deber de obe- 
decer á la sociedad como la fiera obedece á su ins- 
tinto. Y hé aquí por qué los progresistas, tú, que te 
abrogas el derecho de encarnar su escuela; fatal é in- 
declinablemente; por una consecuencia tan necesa«- 
ria en el espíritu como es necesario en la naturaleza 
que la piedra busque su centro y el agua su equili- 
brio; vienes á negar la idea, que es la raiz de la li- 
bertad; vienes á negar el gran principio progresivo 
de la civilización presente ; vienes á negar el dere- 
cho. Y como no concibes un derecho superior al 
derecho escrito, ni una libertad más pura que la li- 
bertad social , ni una justicia más sublime que la 
voluntad tornadiza de las mayorías, llegas á acer- 
carte al pueblo y decirle: en nombre de la libertad 
te quito el derecho de pensar públicamente, para 
amortizarle en favor de los ricos ; en nombre de la 
igualdad, te quito el derecho, electoral, para entre- . 
garle á los contribuyentes; én nombre de la igual- . 



dad te arranco la facultad de ser juzgado por tus 
iguales; en nombre de la sociedad te impongo una 
tiranía, porque tú, hombre, nada has recibido de la 
naturaleza, y debes doblar la frente ante la socie- 
dad como el indio ponia la cabeza en el polvo de 
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los caminos para que la aplastara el pesado carro 
de sus dioses. No así nosotros, mi querido amigo. 
Nosotros sostenemos que la libertad es una en la 
naturaleza humana, y que la naturaleza humana, 
obra predilecta de Dios, es anterior y superior á to- 
da sociedad. Nosotros creemos que la libertad, lejos 
de ser producto de los gobiernos, debe ser base de 
los gobiernos. Nosotros creemos que la libertad es 
al espíritu lo que la vida al cuerpo, y no creemos 
racional ninguna sociedad fundada en el suicidio del 
espíritu. Y si alguna duda pudiera caber de esto, 
no hay más que convertir los ojos á la historia. Sus 
grandes imperios, despóticos, se han alzado en las 
regiones más florecientes de la tierra, en medio de 
la naturaleza más fecunda y más hermosa, en el 
Oriente, allí donde Dios ha derramado la esencia 
más pura de la vida. Y aquellos imperios tan gran- 
des, tan florecientes, todo lo han secado á su paso; 
han consumido los rios que llevaban sus naves; han 
aniquilado los bosques y las florestas donde vivian 
tranquilos sus pueblos; han extendido un sudario 
de arena sobre sus grandes poblaciones; han hecho 
de sus inmensos espacios desiertos inexplorables, de 
los' que se ha retirado para siempre la vegetación y 
hasta la vida. Y todo ¿por qué? Porque en esos im- 
perios faltaba lo que sobrevive á todas las catástro- 
fes; lo que es más duradero que los tiempos; lo que 
no puede soterrar ningún movimiento de la histo- 
ria; la libertad del hombre. 
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Así es que tú no tienes fórmula alguna de pro- 
greso. Todas las ideas de tu partido son ideas atra- 
sadas, ideas reaccionarias; pero de ninguna suerte 
ideas de movimiento y de progreso. Si os preguntan 
por vuestra filosofía, apenas podéis pasar del mate- 
rialismo enciclopedista; si por vuestro criterio polí- 
tico, aun nada habéis adelantado del Contrato so^ 
cial de Rousseau; si por la libertad, aun no la mi- 
ráis como ingénita á nuestra naturaleza, sino como 
en el mundo antiguo, hija de la sociedad; si por la 
igualdad, no admitís la igualdad natural enseñada 
por el cristianismo, sino una igualdad manchada 
en el lodo feudal; si por la libertad de pensamiento, 
aun la oscurecéis con espesas tinieblas y la repartís 
entre los privilegiados; si por el derecho electoral, 
todavía ponéis lejos de los comicios á la mayoría de 
los ciudadanos; si por las libertades económicas, 
aun las limitáis con limitaciones absurdas; si por 
el progreso, todavía no estáis ciertos en si el progre- 
so camina hacia la libertad; si por el derecho, lo 
excomulgáis con excomuniones neo- católicas; si 
por la democracia, cómplices de todos los enemigos 
de la libertad, la denostáis, la herís, olvidando que 
el pueblo, en sus hombros, á costa de su sangre, os 
alzó al poder, de donde sólo os ha derribado vues- 
tra histórica torpeza y vuestra incurable impotencia. 

Así, lo más extraño que hay en tu folleto es que 
representa admirablemente la indecisión del partido 
progresista. El progreso que tú sostienes, tú, tan 
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poeta, es un progreso instintivo, un progreso sin ra- 
zón de ser. Cuando vi que tu hermoso folleto se titu- 
laba Teoría del progreso, creí que darlas al progreso 
una ley. Este debia ser un punto capital para tí, 
que has dado en llamarte progresista, á fin de que 
no dijeran tus enemigos que te hablas abrogado, 
como tu partido, un nombre sin ninguna significa- 
ción, que hablas izado una bandera sin ningún le- 
ma. Esta palabra progreso es muy trascendental, 
muy significativa; es la palabra que separa una 
civilización de otra civilización; el hombre de hov 
del hombre de ayer. El hombre antiguo creia que 
la felicidad estaba en los tiempos pasados; que su 
libertad y su justicia quedaban enterradas á sus es- 
paldas; que el camino de la vida estaba sembrado 
cada dia de más punzantes espinas, y que, según se 
iba dilatando el tiempo, iba enflaqueciendo su cuer- 
po, desgastándose su alma, y cayendo sus genera- 
ciones en una continua degeneración y empobreci- 
miento y esclavitud, cotpo que se acercaba á más 
andar la hora de su muerte. 

Esta creencia era tan universal y estaba tan arrai- 
gada, que al menor nublado que cubria los hori- 
zontes, el hombre temblaba despavorido , creyendo 
que aquel nublado traia en su seno el fuego para 
consumir la especie humana, agitada siempre y 
siempre dolorida con el recuerdo sangriento de su 
primer delito y el peso de su castigo. Pero en la 
civilización presente, el hombre se ha trasformado; 



y ya no es el cenobita de los antiguos tiempos, es 
el trabajador, que ha hecho suya la tierra, que ha 
dominado los elementos y ha visto abrirse á sus 
ojos infinitos horizontes. Ahora sabe que su activi- 
dad no se pierde; que el impulso se extiende hasta 
las últimas páginas de la historia; que sus pensa- 
mientos tienen una fuerza inmanente en toda la hu- 
manidad; que el árbol de la vida ha dilatado sus 
ramas y ha crecido con sin igual crecimiento ; que 
cada idea arrojada en la conciencia dá una cosecha 
tan prodigiosa como el grano de trigo arrojado en 
tierra fecunda; que la ciencia y la industria centu- 
plican las fuerzas y le dan el ímpetu del viento, la 
celeridad del relámpago, la fuerza de la atracción, 
y hasta la facilidad de componer y descomponer 
sustancias que tiene el inmenso laboratorio de la 
naturaleza; y de esta suerte se siente crecer, y se 
lanza resuelto á domeñar todas las esferas de la vi- 
da, á sellar con el sello del pensamiento la creación, 
seguro de que, según anden los tiempos, ha de lle- 
gar á mayores y más crecientes progresos, libre ya 
de esa idea de triste degeneración que era el espec- 
tro de su conciencia. Así el progreso material con- 
siste en ir grabando la idea humana en la natura- 
leza, y sometiendo sus fuerzas á nuestras fuerzas; 
en sujetar el rayo, en esclavizar el vapor, en aprisio- 
nar en leve lona los vientos, en reinar sobre el 
mundo por el derecho y la fuerza del espíritu. Y así 
como el progreso universal consiste en someter á la 
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naturaleza, el progreso político consiste en dar li- 
bertad al hombre. Los pueblos han sido más pro- 
gresivos, según han adelantado en la esfera de la 
libertad. Los progresos de la vida humana no se 
conocen por la historia de los reyes, se conocen por 
la historia de esos seres inferiores, á quienes el 
mundo antiguo negaba hasta su nombre; por la 
historia de los esclavos. 

Según la mayor libertad que predica una escue- 
la, es mayor su fidelidad á la causa del progreso. 
Así yo he asentado los siguientes aforismos , como 
clave del progreso. 

I.* El progreso es una verdad filosófica y una 
verdad histórica. 

2.* El progreso es el camino constante del hom- 
bre hacia la libertad. 

3/ El progreso tiene en cada edad una fórmula 
que tiende á la libertad. 

4.* La fórmula que sea más liberal, esa es la mis 
progresiva. 

5/ La fórniula más liberal en el siglo XIX, es 
la democracia. 

Y á esto contestas, mi querido amigo, lo si- 
guiente, que copio, porque si no lo copiara, tú mis- 
mo no creerías que lo habías dicho: 

«Pero el Sr. Castelar exclama: «La fórmula más 
iliberal es la más progresiva, y la fórmula más li- 
»beral del siglo XIX es la democracia.» «Absurdo 
» sobre absurdo. La fórmula más liberal es la más pro- 
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)>gresiva.» Cuando la revolución francesa estuvo en 
i)su apogeo, brotó de su seno una fracción sangríen- 
»ta y asquerosa, cuyo jefe era el miserable Hebert, 
j>el autor del Pere Duchesne, y cuyo apóstol, sacer- 
»dote renegado, se llamaba Santiago Roux. Esta 
«fracción, que horrorizó á Robespierre y á Saint* 
» Just, que la aplastaron con sus pies como á una 
"inmunda serpiente, se cubria con la apariencia del 
»amor del pueblo, y predicaba la destrucción de to- 
»das las leyes divinas y humanas; esta fracción era 
'»la más liberal, como que pedia la libertad absolu- 
»ta. ¿Era la más progresiva?» 

Si alguna duda pudiera caberme de que el parti- 
do progresista está muerto, la desvanecería esa con- 
testación dada á La Fórmula del Progreso. En el 
gran naufragio de 1848, el partido progresista ha 
perdido hasta la noción del progreso, hasta la idea 
de libertad. Hoy, en vez de escribir en sus códigos 
la idea de libertad como lo escribían nuestros legis- 
ladores de 1 81 2; en vez de cantar el progreso como 
lo cantaba el gran Quintana en sus inmortales odas; 
en vez de enseñar á las generaciones que la liber- 
tad, lejos de ser la negación de toda ley, es como la 
ley divina confunde el progreso con la reacción, 
la libertad con la licencia, las grandes ideas con 
la perversión completa de las voluntades; como 
hacen los doctrinarios, como predican los neo- 
católicos. Partido progresista, tú, que* el dia át 
tu destino tenias la conciencia limpia y la voluntad 
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entera y libre; tú, que derrocaste en el polvo el ídolo 
babilónico del absolutismo; tú, que esparciste las 
últimas reliquias de la pesada coyunda feudal; tú, 
({ne apagaste las hogueras de la Inquisición, yencen* 
diste el pensamiento en la mente oscurecida de los 
pueblos; tú, que sostenias á un tiempo las tablas de 
nuestros derechos, y los altares de nuestra naciona- 
lidad; tú, que eras grande cuando servias al progre- 
so, hoy, qué por tus ideas reaccionarias eres al pro- 
greso un obstáculo, has perdido el don del consejo, 
7 en la negra noche que te rodea, mientras tu anti- 
guo templo se arruina y te abandonan tus^antes 
numerosas muchedumbres, al pié del ara, herido y 
^n conciencia de tu destinó, maldices á tus leyes, y 
pierdes hasta la memoria de tus principios y de tus 
dogmas. Perdona, querido Carlos , que baya corri- 
do demasiado mi pluma; perdona este desahogo á* 
mi corazón herido por tus palabras. 

Es imposible que tú desconozcas la libertad de 
esa suerte. La libertad no es la ciega obediencia al 
instinto, porque tal seríala libertad de las fieras; la 
libertad es la obediencia á nuestra razón, á la ley de 
niiestra vida; superior á todas las leyes transitofiais 
y convencionales. Pero como si te hubieras pro* 
puesto n^ar radicalmente la libertad, á guisa.de 
neo-católico, en otro lugar, negando una compara- 
ción mia, dices que el derecho no puede producir la 
armonía que la .atracción produce en lo^ astros, por- 
que el hombre tiene libertad; es decir , que tú crees 
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la libertad un desconcierto; crees la libertad una 
nota falsa perdida en la gran armonía de la natura- 
leza; crees la libertad ocasionada á perturbaciones j 
á trastornos, como el vulgar sentido de nuestros 
enemigos; crees la libertad una tempestad, cuando 
la libertad es la esencia de nuestro ser, es la luz de 
nuestra vida, es la reconciliación de los pueblos con 
los pueblos, es el perpetuo, el eterno ideal del pro- 
gresó. 

Y nada más difícil de combatir que tu doctrina, 
querido Carlos; porque después de ver una catili- 
naria Contra la libertad, veo una apología de la li- 
bertad. Unas veces dices que la democracia es el 
ciial, y otras que el único partido democrático, es 
decir, el único partido malo, es el partido progresis- 
ta. Ya te indignas contra los neo-católicos, porque 
tonfunden la religión con la política, y ya te vuel- 
ves contra nosotros neo-católicamente, para decirnos 
que nuestra libertad política es incompatible con 
toda religión. Ora dices que te separan de la demor 
cracia insondables abismos, y ora que crees y pro- 
clamas las reformas democráticas. Ya reconoces qué 
nos aparta una línea de doctrinas, ya dices que splo 
la deserción de ciertos hombres ha formado el par^* 
tido democrático. Yo no sé cómo tienes valor, mi 
querido Carlos, para hablar de las deserciones del 
partido progresista. Debías temer tocar esta rama 
de su historia. Vuestros pontífices, vuestros ora* 
dores, vuestros jefes, los generales más ilustres, los 



— 83 — 

repúblicos más distinguidos, el gran senado del par- 
tido, os ha abandonado, y huye á todo huir á la 
bandera conservadora, á esa bandera teñida en su 
misma sangre. Y al mismo tiempo, el pueblo, alec- 
cionado por los terribles acontecimientos de i856, 
os abandona, y viene á apiñarse bajo la bandera de 
la democrada, en que resplandece la libertad, sin 
sombras de ninguna clase; la libertad, que será la 
eterna aspiración de los pueblos. 

Y esta trasformacion también tú la sientes, tam- 
bién tú la sufres. Tú niegas los principios del par- 
tido democrático; te enfiíreces elocuentemente con- 
tra sus sectarios; te irritas de sus progresos, ydespues, 
llevado de tu buen corazón, de ese corazón que co- 
mo un arpa cólica vibra al menor soplo del senti- 
miento, vienes á reconocer, á proclamar la demo- 
cracia. Confiesas que crees en la libertad del pensa- 
miento y en el jurado, que aspiras al sufragio uni- 
versal, que anhelas unir los pueblos por medio de 
la libertad del comercio y del crédito, que trabaja- 
rías por abolir las quintas, que deseas la emanci- 
pación progresiva del proletario, que abominas de 
todo corazón la servidumbre. iQué te falta , pues, 
para entrar en la democracia? Hay una fuerza que 
nadie puede contrastar, una ley que nadie puede rom- 
per. Esta fuerza, es la fuerza de los acontecimientos, 
el impulso que lleva la corriente de los hechos, y esta 
ley es la ley de la Providencia, el orden racional y 
lógico, que domina toda la historia. Pues bien, esa, 
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oontfnüa corriente dé los hechos, jóvenes prógfccsisi- 
tas, 06 lleva á la democracia^ 'esaiey de la historia, 
os dicta <)üe enti'eis tn la demckrracia. Forcefarets 
^eontra ^a fuelrza; quefréb desásiros de esa ley, y 
;sef á en vano, f>orque no se ^dsiste al espíritu del s't-r 
glo; Querer libertarse de la democracia es lo mismo 
que intentar vivir fuera del aire. Si amáis la impren- 
itá,'dex][ue sois hijoá, sabed que sólo la libertad puede 
salvar para siempre á la imprenta; si deseáis, oomo 
^pdos los corazones jóvenes, con ansia la justicia, 
entended que la justicia no puedie realis^arse sin que 
el derecho sea universal y verdadero; si queréis el 
bien dé los desvalidos con ese amor que sólo sien- 
ten las almas jóvenes y exentas de malas pasiones, 
4yudadnos á romper el último eslabón de la pesada 
cadena que los desvalidos han arrastrado por toda 
la tierra; si sois poetas, si el fuego divino calienta 
vuestra* n^ntfe, sabed que los' poetas han sido siem^- 
4>re los cantores, los profetas de un nuevo mundo 
^eiál: si. sois progresistas, sí queréis ese movimien- 
4Í0, que todo lo trasforma y ló mejora, venid, venid 
:con nuestra escuela, qu$ en ella reside la ley de ese 
progreso; si amáis la libertad, ese numen de los 
•grandes artistas, ese genio misterioso de los filósofos, 
unios á nosotros, que {proclamamos la verdadera li- 
bertad; si deseáis lá muerte de las grandes injusti- 
cias históricas; que Polonia se levante del tonrnehto 
donde la h«in destrozado los déspotas; qnt Italia sea 
una, sea librea que Hungría, la Hungda cabaltéreií- 
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ca. vuelva á velar la paz <le Euvopa con sus armas^ 
que Grecia limpie el Bosforo de los miasmas del 
üaitalismo que lo emponzoñan; proclamad el derecho 
universal, pues solo esa idea* puede dar la libertad 
al hombre, la paz á las naciones. 

Y sobre todo, tú, mi querido Carlos, debias se- 
guirnos. Yo te llamo, porque no quiero ver á un 
hermano en las falanges enemigas. Tu lira, que 
brota torrentes de armonías, es necesaria para el 
gran combate de los pueblos contra sus opresores. 
Tu inteligencia, que brilla como una estrella de in- 
maculada luz, resplandecería con más nuevos res- 
plandores en el horizonte de la ciencia moderna. Tu 
corazón, lleno de honradez, , perfumado con esas 
grandes virtudes> que son como el aroma de la vi- 
da, nos traería el refuerzo de grandes y puros seh- 
timientos, necesarios siempre para las grandes cau- 
aas perseguidas y calumniadas. Tú no has ido á ta 
política por ambición; has ido por convencimiento. 
Te encontraste i como yo, con que la revolución 
<le Julio abria el horizonte á la esperanza, á aque- 
llas. dulces esperanzas que hablan sido nuestro con^ 
suelov nuestra ilusión, en la larga noche de nuee^ 
tras desgracias. -< 

La -verdad no estaba allí: Dios no quiso que 1» 

joven generación recogiera descansadamente el fru*J 

to de la libertad; quiso que lo ganara con el sud<>p . 

de su rostro, con la sangre de sus venas. Trabajé- 

•mos unidos; si nó, mientras los que han tenido f¿ 
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entrarán en la tierra prometida, los que han duda- 
do se quedarán muertos de sed en las piedras del 
desierto. Si amas el progreso, no lo dudes, el pro- 
greso es la democracia. 



CariA m9§¡audml *! 



Querido Carlos: Me propongo que esta polémica 
sea fecunda, y para que sea fecunda, es preciso, in- 
dispensable, que sea mesurada. Nuestras polémicas 
suelen degenerar en insultos, y nada hay más ajeno 
á la buena controversia, ni más impropio de los que 
aman la sagrada libertad del pensamiento. La san- 
gre meridional hierve en nuestros cerebros, y cae 
muchas veces como gotas de plomo derretido sobre 
el papel. De aquí la traza que solemos darnos para 
evadir la idea, único objeto de la controversia, y 
buscar el corazón del contrario, su persona, apartada 
siempre de estas grandes luchas científicas, en que 
sólo debe proponerse el ánimo, el triunfo de la ra- 
zón y déla justicia. Contigo departo placenteramen- 
te, porque no temo que mis palabras te ofendan. 
Debemos, poniendo los ojos en un ideal de justicia, 
'proponernos investigar con serena calma, cuál de 
los dos partidos tiene un criterio más seguro para. 
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resolver todas las 'cuestiones políticas; si el partido 
progresista, ó el partido democrático. La polémica 
asi puede ser fecunda: la divergencia demuestra en- 
tendimiento provechoso; el error mismo, ocasión de 
que luzcan y se difundan grandes verdades. Para 
mi razón, una de las mayores ventajas, que sobre 
todas las doctrinas, tiene mi doctrina, es ajustarse á 
un principio capital, ley de nuestra naturaleza, cen- 
tro de nuestra conciencia, alma de nuestra vida; 
principio que así resuelve las contradicciones en la 
esfera de la ciencia como en la esfera de la eco- 
nomía y de la política, principio que llamaremos 
derecho. 

Y aquí entra, querido Carlos, mi principal resen- 
timiento con tu folleto y tu doctrina, ó mejor dicho, 
de aquí emana el dolor que me inspiran esas hermo- 
sísimas páginas escritas con todo el calor de un alma 
joven y entusiasta, y poética. Cuando llegas á exa- 
minar la idea del derecho, la concepción más subli- 
. me de la ciencia moderna, producto de tantos genios 
superiores, savia hoy de los primeros códigos libe- 
rales del mundo, cimiento de la política, que hemos 
venido á hallar de nuevo por encargo de la Provi- 
dencia; lejos de asociarte á esa doctrina, como re- 
clama el progreso, á que te declaras aficionado, le 
mueves guerra, la insultas, la tachas de enemiga de 
la sociedad y del orden, sin acordarte que desde el 
momento vas á caer de hinojos ante los altares del 
neo-catolicismo, y te sacrificas en aras de sus menti- 
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dos ídolos, y te conjuras con sus üAsqs sacerdo!te« 
para detener esa magestuosa corriente del progreso^ 
cuyos límites y linderos sólo puede abrarzar el pen- 
samiento del Eterno. 

Rechazas el principio del derecho natural por va- 
rias razones; primera, por creerlo exótico; segunda» 
porque limita la soberanía del pueblo; tercera, por-r 
que es distinto según los climas, y- según los prece- 
dentes históricos; cuarta, porque es la libertad na- 
tural, y en la libertad natural nada duradero puede 
fundarse; quinta, porque mata el deber; sexta, por-^ 
que quita á la sociedad el derecho de castigar;, séti* 
ma, porque se opone á la utilidad del mayor.núme- 
ro; octava y última, porque hace imposible todo Es- 
tado. A esto se reducen todas las objeciones que pre* 
sentas en la parte .II, tít. IV, páginas 70, 71 y 72 de 
tu obra. 

Lo primero que echo de ver en tu refutación, es 
que no dices una palabra contra mi teoría. ¿Es <S no 
cierto que el ^ma tiene una ley, como la tiene la 
naturaleza? Si el alma no tuviera esa ley, sería como 
una sombra pasajera, como un juguete del acaso^ 
como una fantasma, que se dibujaría un instante sor 
bre la naturaleza para desvanecerse en la nada, para 
disiparse como leve humo en lo vacío. El pobre gu- 
.sanillo que nace escondido bajo la verde hoja; el in- 
fusorio, que se agita en una gota de agua; los mi-!- 
Uones de seres que viven fuera del alcance de nues- 
tra vista y de nuestros sentidos, en lo infinitamente 
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pequeño , tienen una ley de su naturaleza; y el alr 
ma, último extremo de la creación, último esfuera^ 
de la vida, reflejo de la esencia divina, si no tuviera 
una ley también de su naturaleza, sería menos que 
el grano de arena que pisan nuestras plantas, y más 
leve que la gota dé rocío que se disipa y se desvane- 
ce sobre nuestras cabezas. Pues bien, esta ley que 
nadie puede olvidar ni desconocer; que todos lleva- 
mos en el seno de nuestra conciencia; que se revela 
claramente á nuestros pjos; que es la vida misma de 
nuestra alma, la esencia de nuestro ser; esta ley tan 
natural como la atracción en los astros, que hace del 
hombre un ser en sí independiente del mundo y sur 
perior al mundo, es la que llamamos derecho. Si el 
hombre no tuviera ese derecho, si dentro de su al- 
ma no llevara esa ley, sujeto como está á la natura- 
leza, sería como la piedra, como el bruto, entregado 
á siti instinto, dirigido fatalmente por las ciegas 
fuerzas de la creación, y no alcanzarla, como alean- 
«za, á dirigir los elementos, á dominar Ja naturaleza 
convirtiéndose en uno de los infinitos seres, que sin 
conciencia de sí mismo se agitan en el océano de la 
vida universal. Si no admites el derecho, admites el 
fatalismo, la esclavitud natural del hombre. » 

Y si no admites que el hombre tiene una ley, de- 
bes admitir que el hombre tiene un fin moral; un 
fin artístico; un fin social; un fin humano, en una 
palabra. Y todos estos fines los cumple siguiendo 
una ley superior á todas las convenciones sociales. 
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una ley divina. El filósofo no piensa por causa de 
la sociedad, sino por la ley de su raciocinio; el hom* 
bre virtuoso no hace el bien porque la sociedad te 
impele al bien, sino por su propio albedrío: el artis- 
ta no canta porque la sociedad le preste la imagina- 
ción, sinoporque la ha recibido de Dios; y la socie- 
dad misma no se explica sino por las leyes de nues- 
tra naturaleza, eminentemente social. Ahora bien; 
si el hombre tiene un destino, si ese destino tan 
grande no lo cumple en virtud de su propia ley, de 
su propio derecho, ¿me queréis decir en qué se dife- 
rencia el hombre del bruto? De suerte que en tus 
teorías, al negar el derecho, suprimes el hombre, y 
con el hombre suprimes el eterno comentario,de la 
naturaleza, el eterno sacerdote de Dios. 

Negando el derecho, querido Carlos, niegas la per- 
sonalidad humana. En la naturaleza hay individuos, 
hay unidades. Los átomos del polvo que el viento 
levanta son otras tantas unidades, que no tienen 
conciencia de su unidad. Las abejas que forman un« 
panal, son otros tantos individuos que no tienen 
conocimiento de su individualidad. El único ser que 
se pertenece á sí mismo en la escala de la creación; 
el único ser que es verdaderamente una personalidad, 
es el hombre. ¿Y cuál es la base de su personalidad? 
Su razón, su conciencia, su voluntad. Sin razón, el 
hombre no piensa; sin conciencia, el hombre no dis- 
tingue lo justo de lo injusto; sin voluntad , el hom- 
bre no puede hartarse del mal y realizar el bien. 



— 91 ~ 

¿Y de qué manera esa personalidad interior subje- 
tiva, se hace exterior, objetiva en la sociedad? Por 
inedio del derecho. El que niega el derecho, niega 
el hombre, y por consiguiente, niega al eterno pro- 
tagonista de la sociedad. Mira, pues, como todas tus 
conclusiones van á dar en la negación del hombre. 
Si la sociedad me arranca mi pensamiento, si apaga 
mi conciencia, si extingue mi voluntad; me roba 
mi alma^ quebranta en mí con mano aleve la per- 
sonalidad, la eterna imagen del Creador. Y tú, al ne- 
gar el derecho, me niegas la personalidad, y al ne- 
garme la personalidad, te haces cómplice de todos 
los tiranos, y reduces las almas á leves átomos de 
polvo, que van cayendo en el abismo de la nada. 

Vamos á ver las razones en que te apoyas para 
condenar la idea del derecho. Primera. En que es 
una idea exótica. No, es una idea humana. Todo 
principio que llegue á la incondicionalidad, que 
raye en lo universal, es un principio humanitario. 
liqporta poco que tal ó cual pueblo lo haya inven- 
* tado, el nosce te ipsum de Sócrates ha sido el funda- 
mento de toda la filosofía; la ley de atracción y de 
gravedad de Newton el fundamento de toda la físi- 
ca; y la idea del derecho de Kant es hoy el funda- 
mento de toda la política. Esa idea brota al pié de 
los alteres , en el fuego del sacrificio , y es como la 
serpiente, que corona la cabeza del sacerdote, y aho- 
ga la garganta del siervo; se esclarece Grecia citando 
las leyes escritas, y defendiendo á la conciencia del 
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pueblo; se extiende y se dilata en Roma, que la apli- 
ca á toda la humanidad; se pierde éntrelas irrupdiD^' 
nes de ios^ bárbaros, en el polvo de los combates, psnr 
reaparecer con luz más nueva en las univer8Ída«^ 
des j en los municipios, despertando de su esclavyí' 
tud ai siervo; retrocede en el siglo decimosexto hás^ 
ta el derecho divino oriental, hasta convertirse 'ert 
corona de los reyes absolutos ; pero después de esftf 
larga peregrinación por el espacio y por la condena 
cia, conoce su propia naturaleza, se plantea cxmi» 
una idea en sí, ingénita á nuestro espíritu; y -pío^ 
clama la libertad y la igualdad del hombre.* Y esta 
idea no es solamente una clave para conocer la filo 
sofía; es una clave para conocer la historia. Alejan^' « 
dro vence al Oriente porque tenia una idea supe- Ij 
rior del derecho; Roma domeña al mundo, no por \ 
sus armas, sino porque Jiabia llegado á la idea' más j 
alta de la justicia universal, del derecho humanita- 
rio; los bárbaros vencen á Roma porque traian la idea: 
de la personalidad humana, alma de un nuevo de- 
recho; los municipios vencen á los señores feudales,^ 
porque dilatan más la esfera del derecho; los reyes 
absolutos dominan el caos feudal de la Edad me-^ 
dia porque arrancan el derecho á la tierra para ele- 
vario al ciclo; la revolución francesa vence á los re- 
yes absolutos porque llegó á la concepción racionat 
del derecho como no lo habia tenido antes ninguna 
edad de la historia, ningún pueblo en la* tierra; y to- 
dos los que poseen una idea superior del derecho, do- 
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minan á su siglo y á las generaciones porque poseen 
d secreto de la vida: la fórmula del progreso. ¿Y 
puedes creer exótica una idea, que no sólo se ma-> 
nifiesta en la conciencia, sino que se dilata por toda 
la historia. 

La segunda razón que tienes para negar la idea 
del derecho, es que falsea la soberanía del pueblo. 
Cabalmente es su único fundamento. La soberanía 
del pueblo no puede ser cierta, inientras no esté ba- 
.sadaen e) derecho. El derecho tiene por alma la li- 
bertad, y por condición de toda libertad predica la 
igualdad. Así la soberanía del pueblo emana, no 
4el capricho de un legislador, no de las tempestades 
i(e??oJUicionarias, sino del alma, que es la fuente de la 
vida. La soberanía del pueblo es universal según es* 
ta teoría, y se extiende á todos los ciudadanos y á 
todas las clases. Pero vosotros, progresistas, predicáis 
muy someramente la soberanía del pueblo, y cuan- 
do vá á manifestar la soberanía de su pensamiento 
en la prensa, le exigis dos mii duros; y cuando vá 
á ejercer la soberanía de su voluntad en los comicios, 
le pedis doscientos reales de contribución : y cuan- 
do vá á ejercer la ^beranía de su conciencia y de su 
juicio en el jurado; se lo mostráis como una espe- 
ranza lejana é irrealizable; y cuando vá á unirse, á 
asociarse á sus hermanos, le negáis el derecho de aso- 
ciación ;4f^ suerte que esa soberanía por vosotros», 
progresistas^ predicada, es una mofa, un escarnio; es 
qoipo la inscripción que los verdugos pusieron sobre 
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la frente del Justo, cuando le crucificaban en la ci- 
ma del Calvario; es apagar la sed de la libertad de 
los pueblos modernos. con una esponja empapada 
en hiél, que recrudece su martirio y aumenta sus' 
dolores. 

La tercera razón que tienes para negar el derecho, )- 
es que el derecho no ha sido igualmente compren- r 
dido en todos tiempos y en todas las naciones. Puct •!*- 
entonces niega todas las ideas , porque á todas lea p 
sucedió lo mismo; si no hay derecho, porque ha si- 
do diversamente comprendido, no hay bien, porqtie 
bien era para los indios matarse ante el ara de sus 
dioses , bien para los espartanos [estrellar contra las r 
piedras á los niños defectuosos, y bien para muchos r 
pueblos libertarse de los ancianos; no piay hermo- t 
sura, porque hermosura era para los frigios una ca- i 
beza de vaca puesta sobre un tronco de encina^ para i 
los indios una mujer con cien cabezas, y para los i 
griegos. Venus surgiendo del mar con la sonrisa en ; 
los labios, y la luz del placer en los ojos: no hay 
justicia, no hay verdad, no hay ideal de ninguna 
clase, y la conciencia humana es como el vidrio de 
una linterna mágica que dibuja mil figuras fantásti- 
cas, sin realidad y sin vida. Todas las ideas son pri- 
mero un confuso sentimiento , después una emo- 
ción indecisa, y no llegan á ser verdad» á sü natura- 
leza incondicional y absoluta, hasta después de gran- 
des y heroicos sacrificios de la razón humana ; 
esfuerzos, qué si son un signo de nuestra debilidad. 
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jon al mismc^ tiempo una prueba de nuestra liber- 
tad, y por consiguiente de nuestra grandeza. 

La otra razón que, según dices, te asiste para negar 
d derecho, es que está fundado en la libertad natu- 
ral. Justamente, en la libertad de nuestra naturale- 
aa. Si la libertad no proviene de nuestra naturale- 
za, ¿de dónde proviene entonces? El gran progreso 
de la civilización moderna sobre la civili;sacion an- 
tigua, consiste en haber demostrado que la libertad 
es natural al hombre. Si no quieres la libertad na- 
tural, querrás la libertad social, que es la libertad 
antigua. No es muy propio de un progresista retro- 
ceder así en el sentido de la idea de libertad. Los 
antiguos creian que el hombre era libre por haber 
nacido en una ciudad, por haber sido hijo de Ate- 
nas ó de Roma, por ser ciudadano ; pero el hom- 
bre, ha dicho la ciencia moderna, no es libre por 
haber nacido en esta ó en la otra ciudad, en este ó 
en el otro Estado; el hombre es libre por su natura- 
leza; el hombre es libre, porque es hombre. Quita 
la libertad natural, y entonces la conciencia es 
mentira, la justicia escarnio, la ley un grillete, una 
argolla, los tribunales como unos arbitrarios carce- 
leros r el pensamiento la sombra que proyecta un 
fantasma, el espíritu un poco de humo que se des- 
vanece, el remordimiento una crueldad divina, la 
historia el fatalismo, el arte cómo el gemido del aire, 
la sociedad el sepulcro donde yace el hombre que 
para mayor tormento se cree por una ilusión de su 
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vida calenturienta y enferma, dueño jde sí mitmo» - 
responsable de sus acxiones y de sus obras. 

No quiero refutar uno á uno todos* tus errores. 
Dices que el derecho es contrario al deber, cuando 
deber y derecho son dos términos de una ecuación» 
Dices que la idea del derecho quita á'la sociedad la 
facultad de castigar, cuando nosotros predicárnosla 
responsabilidad humana, y decimos qix toda viola- 
ción del derecho trae consigo como consecuencia 
precisa un castigo. Dices que es opuesto el derecho 
á la utilidad del mayor número, cuando tu escuela» 
sobre ser la injusticia, es la utilidad de los meños^ 
y el derecho, como el sol, se levanta sobre todos los 
hombres, y como Dios, es igualmente justo para to- 
das las clase. Dices que hace la idea del derecho im- 
posible el Estado, cuando lo despoja de sns atribu- 
ciones invasoras y lo destina á ser únicamente la 
realización de la justicia. 

Adiós, querido Carlos, corto con dolor -esta lar- 
guísima carta. Te ruego que consideres cuantos 
errores has cometido, al negar ^1 derecho; Estoy se- 
guro, de que tu alta inteligencia retrocederá al ver 
cuan tristes son los resultados de tu sistema. La po- 
líldca que se levante sobre tantos errores, necesaria-^ 
naente ha de ser una política funesta. El progreso 
que mane de esos principios^ ha de parecerse á esos 
rios que Uevan por todas sus tiberas la desolación y 
■la muerte. Tu hermosa alma en esas ideas me pa- 
rece uaa estrella caida en el polvo, una ñor que aón 
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regala saa aromas al cielo, próxima á ser devorada 
por los insectos. Apártate de ese sistema, porque es 
la negación de la libertad. Para fundar una sociedad 
justa, abramos sus fundamentos en una roca donde 
se estrellen los huracanes del tiempo, y el continuo 
oleaje de los hechos. Esa roca es, no lo olvides, el 
principio sublime y santo del derecho basado en la 
democracia. Adiós. No necesita decirte cuánto te 
quiere y te admira tu amigo — E. C. 
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derado, y yo, que no estoy afiliado á ninguno de los 
partidos militantes, no soy moderado, por más que 
la doctrina de este partido se me presente vertida por 
los heréticos labios de Vd., porque no será causa de 
sobresalto para Vd. ni peregrina materia para las 
gentes políticas, el decir que su doctrina de Vd. asi es 
moderada como la noche es dia. 

Sin embargo, Vdes. plantean el gran problema po- 
lítico, y como su solución á todos interesa, es bien 
que todos pongamos mano en dicho problema para 
facilitar su solución, pero en esta primera carta ex- 
plicaremos tan solo alguno de los conceptos de su 
artículo de Vd. 

Indica Vd., que todos somos un tanto demócra- 
tas*en este bienaventurado siglo, y yo me felicito 
pí)r bsta oonfesií^ni, ^oícfufe VquíValei en xm tU^cio á 
la consagración de un punto de j5artid^ 'qilfe 'jamás 
debieron dar-al Givitl>c» *naeíH:ros repúblicos, y que 
celebró 'teoga Vd'.eh la rheili'bria:'Todbíi' somos un 
tanto demócratas^ porque todos tenemos en el cora- 
zón y en la inteligencia las mejoras políticas que la 
gigantesca revolución de 1789 extendió por la Euro- 
pa: todos somos un tanto demócratas^ porque todos 
guardamos en el fondo de nuestra conciencia la idea 
del derecho y de la libertad, que son los dioses tu- 
telares de la edad moderna. 

Yo bien sé que Vd. no sacrifica en altares diferen- 
tes; no ignoro que ama Vd. la libertad y el derecho 
como las amaCastelary como las adoro yo; y puesto 
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que tenemos esta creencia común, la discusión no 
sólo es posible, sino que la creo conveniente. Bien 
pudiera, sentado ya el anterior punto de partida, 
demostrarle á Vd.^ acudiendo á los novísimos publi- 
cistas de la escuela moderada, que los pontífices de 
esta Iglesia temen ú odian á la libertad y desconor 
cen el derecho, tanto en su expresión científica como 
en su significado social, y si yo demostrara dicho 
punto, empresa que no es ardua, como Vd. conoce, 
el dictado de herege político con que comienza esta 
carta, quedarla plenamente comprobado. — Pero 
como el tal dictado no es un sambenito y sí honro- 
so calificativo, hago punto final sobre esta materia. 
Al combatir Emilio Castelar las doctrinas mode- 
radas, declara muy luego su pensamiento, llamando 
doctrinarios, eclécticos, á sus sectarios. Usted no ha 
Querido ver este punto de vista de nuestro elocuente 
orador, y desentendiéndose de su severa, pero justi- 
ficada crítica, alas doctrinas eclécticas, planta Vd. su 
bandera en lugar muy diferente, en la cuestión de 
conducta. Quodab initionullus est, etc.'; como dicen 
los somamistas, y según este axioma de sentido co- 
mún, tengo derecho para escribir que Vd. se huye 
ál combate.-^¿De dónde arrancan las doctrinas po- 
líticas de la escuela á que Vd. pertenece? — Usted no 
lo ignora, y por lo tanto debió Vd. decirnos, cómo 
la idea de gobierno, la de ley y vida política, apare- 
cen esas mentidas doctrinas, esa falsa ciencia eclá:- 
.tica que á manera de lepra, se extendió porlasocie^ 
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dad moderna, escarneciendo á la inteligencia y ro- 
bando á la veidad sus divinos: caracteres. 

Pero Vd., autor de un libro que combate y recha- 
za semejantes teorías, no era posible que aceptara el 
desafío en ese elebado terreno, y creyó Vd. más 
hacedero combatir á Castelar, interpretando alga«- 
nas de sus doctrinas, gritando después con aire de 
triunfo: — «He ahí el absurdo.» 

Si Castelar combatió al eclecticismo como doctri- 
na, debió combatirlo como partido, como idea polí^ 
tica. Los efectos de la dominación de ese partido, no 
hay para qué abultarlos; conocidos son de tod06, y 
grabados indeleblemente están en la memoria de los 
pueblos; y si Vd. duda, vuelva los ojos en torno su- 
yo, y contemple todos y cada uno de los actos de 
nuestra actual vida política^ etecciones, parlamen- 
tos, ministerios, etc. 

LTsando de la geringonza ñtósófíca, dando rienda 
suelta á su prurito de formular, establece Vd. un 
razonamiento que es falso á todas luces. No es exac- 
to que el partido democrático busque lo perfecto 
absoluto; nadie que se crea demócrata sostendrá se- 
mejante absurdo. El partido demócrata busca^cdmo 
Vd. dice hablando del moderado, «lo más perfecto 
de la imperfección humana;» quiere que las con- 
quistas de la ciencia no sean estériles, desea el rei- 
nado social del derecho, comprendiendo que este 
bien social, por el que hoy se afana, será nueva con- 
dición de adelantamiento para las sociedades futuras. 
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Por lo demás, preciso es confesar que en las cua- 
tro ó cinco antinomias que Vd. presenta, como re- 
sueltas por la doctrina moderada, ó mejor dicho, 
porei gobierno moderado, anduvo Vd. muy des- 
vaciado, porque ni aquello son antinomias, ai 
aiq^ueUo es contradicción, ni aquello es razonar. Las 
malas causas, amigo mió, no inspiran sino pobres 
argumentaciones, y la que Vd. quiere plantear es. 
buena prueba de ^esta verdad; porque Vd. que no 
igaoTñ lo que son tiésis, no acierta Vd. i plante»" 
una siquiera; y Vd., que no ignora lo que es la coi>^' 
tradiccion, no llega Vd; á descubrirla; y en cuanto á. 
las síntesis que Vd. forja, tengo para mi que así laa 
cree Vd. síntesb como yo. 

Presenta Vd. siempre el hecho contra la idea: 
dice Vd. siempre: el gobierno moderado hace, y 
nunca : «la doctrina moderada demuestra,» oomo 
á cada paso escribe y demuestra Emilio Casttt- 
lar. ¡El hecho contra la idea! Comprende Vd. 
ahora, mi querido amigo, todo el absurdo de está 
manera de razonar? Vd. que tanto odia ó los empí- 
ricos, Vd. que con tanto ingenio escarnece á los que 
solo ven hechos en historia y carne en el hombre? 
El partido absolutista dice: el derecho es divino, 
es el rey, vicario de Dios y fuente de derecho, su 
autoridad es santa; esta es la afirmación y la nega- 
ción ; es radical cuando la opinión dice el derecbo 
es humano, el rey no es fuente de derecho, la aiiúop- 
ridad corresponde al derecho. Entre esta negación 
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j la anterior afirmación, Vd. comprenderá muy 
luego, que el partido moderado no puede ser lógica- 
mente síntesis de estos extremos. ¿Qué puede decir 
en ese solemne certamen el partido moderadol^ 
¿Qué idea superior, elevada, puede producir él , que 
rechaza la autoridad divina y niega la autoridad 
humana? Ninguna, y su conducta es como su ló- 
gica, falsa, sin norte, sin premisas.; y el fruto es co- 
mo el árbol: que escrito está, el que siembra vienta 
recoje tempestades. ¡A quién culpar de este agita- 
do oleaje, siempre creciente, que combate las insti- 
tuciones! ¿Qué quos ego, guarda en su seno para 
sosegar á los pueblos? ¿Cañones y soldados? Pues 
entonces siempre será vencido, que con tales armas 
no triunfan en el mundo ni reyes ni pueblo. Si cuan- 
do la sociedad se extremece en sus cimientos y pide 
aire y campo para respirar y vivir, se le concediera 
ese aire y ese campo, no turbarían sus clamores el 
público sosiego; si cuando se habla de razón y dere- 
cho se hablara de derecho y razón, la fuerza no com- 
batirla á la fuerza; ¿pero qué ha de hacer el partido 
moderado si ignora hasta el nombre de esta religioa 
del siglo ? 

Convénzase, mi querido amigo; hasta hoy no ha 
aparecido en la historia del mundo afirmación más 
poderosa que la afirmación absolutista, así como has- 
ta hoy no ha aparecido negación más radical que la 
negación racionalista. El derecho inherente al hom- 
bre, es su vida, es el nervio de su existencia,, y la 
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libertad, que es la expresión del derecho, debe tener 
sus mismos caracteres. 

¿Niega Vd. el derecho? No, me contestará Vd. 

¿Niega Vd. la libertad? No, contestará Vd. Pues 
entonces la cuestión queda reducida á los siguien- 
tes términos: 

Siendo el derecho inherente al hombre, siendo el 
derecho el conjunto de condiciones que el hombre 
necesita para su crecimiento, ¿qué autoridad es 
bastante para negarle el derecho? 

Siendo la vida social la libertad, porque la liber- 
tad es el ejercicio del derecho , ¿qué nación puede 
matar al hombre negándole la libertad? 

Este es el problema-afirmación absolutista, nega- 
do por la afirmación racionalista, y entre estos dos 
colosos qué valen los sin embargo, á pesar de que, si 
bien es cierto no lo es menos, aun cuando de modo, 
que no obstante, etc., etc., que constituyen la única 
doctrina del partido que en medio del siglo XIX se 
ufana con el titulo del partido de la suprema inte- 
ligencia? ¿Qué vale ni cómo gobierna el partido que 
deslumhrado por los rayos de la moderna ciencia, 
no sabe que la política es una ciencia que tiene le» 
yes? ¿Qué vale esa reunión de hombres que han si- 
do ministros, consejeros, senadores, que ignoran los 
elementos de la ciencia, que gobiernan hombres y 
no saben lo que es el hombre? ¿Cómo apellidar á 
ese partido que es político, é ignora que la conducta 
política tiene como polos firmísimos una creencia» 
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es decir, una doctrina elevada á creencia radonal y 
un juicio que estriba en el conoctmiento die la -Ub^ 
torja de sus leyes y de la actual vida del pueblo en 
que gobierna? No me pida Vd. la demostradoA de 
esta verdad, por amor de España, por eista patria 
cuyo buen nombre nos es tan caro. No como parti-^ 
do de la suprema inteligencia, sí como partido de 
la crasísima ignorancia será conocido en la historia 
el partido moderado. Me he entristecido porque, me 
ha traido Vd. á la memoria la historia de ese. partt* 
do, al cual Vd. cree pertenecer, y he recordado sus 
leyes, su política, su administración, sus hombres 
y sus libros. Razón tenia Emilio Castelar cuando 
lo apostrofaba, arrojándole á la cara el dictado de 
inmoral que tanta ira suscitó en su ánimo de Vd. 
Noaolo por el censo pudo el escritor demócrata lla- 
mar inmoral al partido moderado, sino que por aii 
conducta como gobierno merece á boca llena este 
dictado. El gobernante sin ky ni freno, que erige 
su voluntad en constitución, que viola y mancha 
con torpísimas añadiduras pactos sagrados, que con 
el oro lucha, que con el dinero vence, que acepta 
las medidas que duramente combatió en la oposi- 
ción cuando estas medidas le son provechosas, es 
un partido inmoral. 

En cuanto á sü defensa del censo, recuerde usted 
que junto á la cuota está la capacidad, y mida usted, 
partidario de los hombres de la supren^a inteligen-- 
cia,' cómo aprecian en sus leyes las cuotas y las ca- 
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pacidades. Dejemos ya, amigo mió, el partido mo- 
derado; su nombre jr su historia son ya cosa juzgada: 
su protesta de Vd. cansará- asombro á los mismos 
defendidos, y discutamos sobre puntos de más esti- 
ma. Volvamos los ojos á la cuestión que inicia núes* 
tro amigo Castelar en su folleto, y yo le aconsejo á 
Vd. muy cordialmente, que para entrar ella, sacu-» 
da Vd. hasta el polrillo que haya en sus vestidos, 
si es polvo de regiones moderadas, porque es fiicíl 
se convierta en oidium, que matará los frutos de su 
buena inteligencia. 

En el artículo de qise tratamos, y como creyendo 
causar no poco embarazo á Emilio Castelar, apunta 
Vd. alguna interrogación sobre la iglesia religiosa á 
que pertenece el orador demócrata. Las gentes vul- 
gares han creido descubrir en aquella interrogación 
un dardo venenoso, y yo creo que á lo más es un 
escrúpulo inocente de su conciencia de Vd. ¿Por qué 
no ha de decir Emilio Castelar en voz muy alta que 
es católico? — Cierto es, amigo mió , que los correli- 
gionarios de Vd. tienen formado en materias reli- 
giosas su criterio, que no vale mucho más que su 
criterio político ; y hoy que las acusaciones contra 
el catolicismo resuenan por do quiera, hoy que más 
allá del Rhin se cree que el Espíritu Santo abando* 
na á la. Iglesia , como la ciencia abandona á las 
academias, y unidas pasan á vivir en el seno de la 
sociedad y de la conciencia individual; hoy que en 
las orillas del Sena se acusa de marianista á la Igie- 
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sia romana, no es bien que los que blasonan en Es- 
paña de católicos propalen que el catolicismo es el 
arca donde escondenlas doctrinas reaccionarias, por- 
que semejante conducta equivale á establecer un di- 
vorcio entre los pueblos que aman la libertad, y la 
Iglesia, que se supone reaccionaria. Yo no creo pa« 
radoja, y sí profunda verdad, la tesis que afirma na- 
ce de la sociedad moderna liberal, y con puntas demo- 
cráticas, de las entrañas mismas del catolicismo: yo 
no creo paradoja el sostener que la libertad tiene un 
origen eminentemente cristiano; yo que creo que 
la doctrina es lex espíritus vitce, no puedo menos 
de aplaudir las doctrinas religiosas que con tanta 
insistencia defiende Emilio Castelar, para evitar ese 
sacrilego divorcio que antes condenaba. 

Usted comprende cuan sin razón proceden los lla- 
mados neo-católicosrVd., como persona que no ha 
indicado aun la libertad de su pensamiento, conoce 
que no encierran los sagrados libros cosa que sirva 
para cohonestar opiniones, y por lo tanto condena- 
rá Vd. esa mal llamada secta política que quiere crear 
una nueva iglesia, dándola por Evangelio el Ensebo 
sobre el Catolicismo del Marqués de Valdegamas. Si 
Vd. condena esas tendencias, convendrá Vd. desde 
luego en que la empresa de Emilio Castelar es me- 
ritoria, y porqué establece en la inteligencia de nues- 
tra generación , una corriente de puras y sanas doc- 
trinas, que debe arrebatar en su concurso la impura 
é infecta de los neo-católicos. En esta cuestión, mi 



- Vfí — 

I 

querido amigo, su pregunta de Vd. es inocente; creo 
que en inocencia fué concebida, y loe que creyeron 
descubrir en ella dardos y saetas, son gentes que ig- 
noran cuánta es la grandeza del edificio católico, 
porque miran como sus doctores á los que, desnu- 
dos de ciencia y sin fuerza para llegar á las lumbre- 
ras de la teología, amañan doctrinas y tejen ridícu- 
los sistemas político-religiosos. 

Van creciendo las proporciones de esta carta, y no 
quiero molestar por mas tiempo á Vd. Yo no en- 
tiendo las cuestiones políticas , sino á la luz de los 
principios que dejo consignados. Derecho y libertad. 
Guiado por esta luz sobrenatural de la historia, juz- 
go á los partidos y á las doctrinas, y son para mí 
cosa de poco momento las cuestiones de poderes y 
formas que tanto cautivan á nuestros publicistas. 
Dejemos en paz la historia de los partidos contem- 
poráneos, porque sólo recabaremos de su estudio 
armas con que maltratarlos á todos, y ya es tiempo 
de que se rompa este círculo vicioso de recrimina- 
ciones mutuas en que está hoy encerrada la ciencia 
política. 

Ha escojido Vd., no diré yo en las plazuelas, pe- 
ro de gente de escaso valer é inteligencia vulgar, 
aquellas acusaciones sobre el abuso de la libertad. 
Vd. no ignora que el derecho y la libertad son cosas 
definidas, y por lo tanto, cuando la definición que* 
da negada, no puede lógicamente llamarse libertad 
á lo que no tiene ninguna de las condiciones de lo 
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definido. Por lo tanto, aquel argumento no pucd< 
yo considerarlo como tal» pq: más que le diera 4 ufi^ 
ted ocasión de presentar el neologismo del verix 
«Monizar»» que crea Vd. me oiusó no poco solas 3 
contentamiento, y que no quedará sin aplicaciooe$ 

Concluyo mi carta rogando á Vd. rehaga su crí^ 
tica bajo un punto de vista científico. Conozcamo 
lo que Vd. piensa sobre el derecho y sobre la liber< 
tad; conozcamos la definición de estas funciones so 
cíales; sepamos el juicio que como historiador y fi- 
lósofo le merece á Vd. la sociedad presente, y en^ 
tonces, desechando todo criterio de partido, come 
amor de bandería y porsona, podremos entrar en e 
certamen en que Vd. quiso iniciar^ pero que nopu 
do, por la sencilla razón de que le dio á Vd. la bu* 
morada de llamarse doctrinario ó moderado al co 
menzar á razonar; y como razonar y ser modenidt 
es antilógico, el parto fué tal como queda dicho. 

Yo espero que seguirá Vd. mis consejos, y ya síi 
prevenciones, podremos juzgar La Fórmula dé 
Progreso. 

Soy de Vd , como siempre, su seguro servidor 5 
amigo. — F. de P. C. 
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CARTA 

DE D. Gabriel Rodríguez a consecuencia de la po- 
lémica SUSCITADA POR DON RaMON DE CaMPOAMOR 

SOBRE « La Fórmula del Progreso. » 



Sr. D. Emilio Castelar : Mi querido Emitics 
He leído en el námero de El Estado^ correspon- 
diente al día 24 de Enero y un artículo escrito por 
don Ramón deCampoaníor» contra tu folleto ti- 
tulado La Fórmula del Progreso. Supongo que 
pensarás dar á este articulo la contestación que 
merece; ya que no por la importancia real de los 
argumentos y objeciones que contiene, por la au- 
toridad de la persona que lo firma, tan ventajosa- 
mente conocida en la república de las letras. 

No necesitas, en verdad, para probar en tu contes- 
tación que el articulo del Srw de Campoamor es 
una colección de Vulgares sofismas, del auxilio de 
mis pobres fuerzas. La tarea seria fácil aun para 
quien contase con menos talento é instrucción que 
tú, y perderías bien poco, suspendiendo en este pan- 
to la lectura de mi carta , que nada puede decirte 
que no sepas, (sobre todo, que no puedas expresar 
con una novedad, claridad y brillantez imposibles 
para mi inexperta y desaliiíada pluma. Pero es tan 
singular el articulo; ataca de una manera tan docto- 
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ra! los principios económicos, á cuya propagación 
he consagrado mi pluma y mi palabra, ya que no 
con altas cualidades, con entusiasmo y fé verdade- 
ra; presenta aserciones tan infundadas é inexactas, 
que más poderoso que mi razón, que me aconseja- 
ba el silencio estando la causa de mis principios en 
manos tan buenas como las tuyas, ha sido el deseo 
de romper una lanza en su favor, y voy á decirte 
mis observaciones sobre la parte que podemos lla- 
mar económica del artículo de El Estado^ advirtién- 
dote que puedes hacer de estas observaciones lo que 
te parezca conveniente, incluso considerarlas como 
no escritas. 

No tengo el gusto de conocer personalmente al 
Sr. de Campoamor. Conozco sus obras literarias, 
que me parecen dignas de singular aprecio, y que 
leo siempre con mucho gusto y placer; y habia ho- 
jeado más bien que leido su libro de Personalismo, 
al que no supuse otra importancia que la que me- 
rece una houtade humorística muy ingeniosa, pero 
poco seria, y escrita sin pretensiones de fundar una 
nueva filosofía. 

Creia, pues, que era uno de los hombres más no- 
tables de España como escritor literario, y aunque 
no he modificado en este punto mi juicio por la lec- 
tura de su último artículo, me he visto obligado á 
completarlo con una apreciación, que antes no ha- 
bia hecho, y para lo cual nos da en este artículo el 
Sr. de Campoamor cuantos elementos se necesitan. 
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Hoy considero todavía al Sr. de Campoamor como 
poeta y literato muy estimable, pero le creo infeli- 
císimo como filósofo y como economista. Este des* 
cubrimiento ha sido para mí muy doloroso, porque 
aprecio sinceramente sin conocerle al Sr. de Cam- 
poamor, y no hubiera nunca querido verle defen- 
diendo detestables causas con tan pobres y vulgares 
argumentos. 

Nada diré sobre lo principal del artículo para pro- 
bar que el Sr. de Campoamor desconoce por com- 
pleto las ideas filosóficas que combate, y aun las que 
defiende. Nada te diré para probar que su antinomia 
j su síntesis, no son antinomia ni síntesis ; pada te 
diré sobre sus apreciaciones acerca de los partidos 
políticos españoles, que conozco poco porque vivo 
lejos de todos ellos. Limitaré mis observaciones, 
comohedicho^ á la parte económica, al párrafo dedica- 
do en el artículo del Sr. Campoamor á probar la in- 
conveniencia de la libertad de comercio; párrafo que 
copiaré íntegro, y que importa tener á la vista, por- 
que apenas hay en él una frase que no manifieste 
claramente que el Sr. Campoamor ha creído inne- 
cesario aplicar su felicísimo ingenio al estudio de 
las doctrinas de la ciencia económica , antes de for- 
mular sobre ella su juicio; en un£^ palabra, que 
el Sr. de Campoamor combate con doctrinas y prin- 
cipios que le son totalmente desconocidos. 
Dice así el párrafo á que aludo: 
«Supongamos que el Sr. Castelar es un mandarín 
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«chino, y, que siguiendo el credo democrático, estt* 
»Uece ea el territorio de su mando la absoluta li** 
»beartad de comercio. En este estado^ se presenta uo 
» buque inglés cargado de opio, y en virtud de so 
«absoluta libertad, se dispone á envenenar la niayo^ 
»ría de sus subditos. ¿Qué hará en este caao» el 
«señor mandarin? ¿Dejar que sus súbditosfueseneii- 
«venenados? No, porque eso sería horrible. ¿Prohibir 
«al buque inglés que descargase el opio^ ni aun 
«paralas necesidades terapéuticas? Tampoco, por- 
«que eso sería tiránico. El señor mandarin, proctt* 
«rando establecer la política moderada, quees laar* 
«peonía de los contrarios, entre la libertad y el 
«monopolio, establecería la prima; permitiría el uso 
«poniendo una limitación al abuso. En una palabra, 
«el Sr. Castelar, mi supuesto man'darin con toda so 
«cola larga, obraría mal, ú obraría como un estricto 
«doctrinario, como un guizotista comedor de arroz.» 

Hé aquí lo que ha creído necesario decir el señar 
de Campoamor para probar la inconveniencia de la 
libertad de comercio; un ejemplo inexacto, ua rado^ 
cinJo erróneo en sus bases , y más erróneo todavía 
en sus deducciones. 

En efecto, en este ejemplo aos dice el Sr. de Cam- 
poamor: el opio es un veneno y una medicina; pier- 
mitir su efecto como veneno es horrible; no permi-i* 
tirio como medicina es tiránico. Hé aquí plantelada 
la contradicción, ó lo que llama conlradiccioa el se- 
ñor Campoamor. Desde .luego observa que los dos 
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términos no son contradictorios; entre pocas cosas 
hay más fácil acuerdo, hay menos contradicción que 
entre el acto horrible y el acto tiránico, comb que 
no hay acto tiránico que no sea' horrible^ ya se con- 
sideré bajo el aspecto moral, ya bajo el aspecto de stfe 
resultados prácticos. Pero dejemos esto. ElnÁanda^ 
rin delSr: de Cánipoamor, óel partido moderado, bus- 
ca un medio de conseguir que. el opio entre para medi- 
cina y que no entre para venenó. ¿Cuál es este medio? 

La prima; nos dice. Pero ¿sabe el Sr. Campos 
amor lo que es Imprima} ¿No sabe que es unsi sub^ 
• vención 6 premio en metálico dado de los fondos 
comunes al que hace una cosa determinada? Para 
conseguir lo que desea, ¿á quién debe dar el man-- 
darin la prima} ¿Al capitán del barco inglés para 
que se vaya? Entonces no entrará el opio medicina. 
^ dacá Isi subvención para que no venda más que lo 
quecomo medicina ha de aplicarse? Tampoco, poir- 
que no puede averiguar el uso del opio para cada 
individuo. ¿Dará la prima á los chinos para que no 
compren más opio que el necesario para los liisós 
terapéuticos? Si los chinos son aficionados á los go- 
ces del opio, gastarán la ^r£m¿x en envenenarse más 
apdiesa. ¿A quién dará pues el mandarín la prima} 
No lo sé, y yo dudo que lo sepa el Sr. de Cam- 
poamor. •' v ' • 

Con la J7rimtf no es posible, pues, alcanzar esa fa- 
mosa armonía de los contrarios; debemos creer que 
tlSxv Gampoamor ha^ empleado esta palabra sin co« 

8 



Qocer su signifícacioa económica, como no cpi^icx 
tiinpOico la significación de la p^lebm monopoli 
f>i>Lesto que llama asta. la. medida que prphijbiepc 
4wmp]eto la introducción del opio; &i el opio aQQi 
tra^si nadie puede venderlo, ^ómo ha de haber me 
nopoliú, que es un privilegio exclusivo para vepdíK 
Sólo se explicaría que, pudiese hab0r monopoü 
si hubiera productores de opio en el interior, del pa 
que lo vendiesen libremente, y que reportase u 
bep^cio á consecuencia de lá provisión^ del opi 
^tran jero. Peroentonces, el término medio del man 
darin no puede tener por prexteto la necesidad d 
impedir los etéctos venenosos dei opio^ puesto qu 
dientro del pais lo hay y se deja: vender, produciend 
los mismos males que prpdudria el opio vendid 
defuera. 

>: Podrá'decir el Sr. Campoamor, que no entra nd 
eltX3pio extranjero,: habrá menos en el interior d< 
fiáis, será más caro y más difícil envenenarse con < 
ciertamente; pero también será más c^ro y más di 
fídi curar con él las enfermedades: Lo que se habr 
he^ho es dejar á los individuos que tienen bien^ 
tHBtantes de fortuna la facultad de usar y de abusa 
dehopio;^ privando de lar mismas facultades á l<a 
dases inferiores qtae no podrán ya comprarlo par 
veneno ni para medicina. Para los primeros conií 
miarán sieado.Iibre el ,uso y ei abuso; para tos según 
doss&habrá destz^idonnóiy otro. |FamoM térmi 
lAomédáo^mtigtáñcaiumonia de Im conk^ariús 
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Artnonfei 7 término- medio que además no puede 
obteneese coa la aprima, sino coa la prohibición de 
importar, ó con un alto derecho aduanero, que con- 
cedan un monopolio (precisamente uno de los extre^ 
mas del ejemplo) á los productores del opio que pue* 
da haber en el interior del pais. 

¿No prueba ya de una manera clara 7 evidente lo 
que llevo dichb, que el Sr. de Campoamor descono^ 
ce basta el tecnicismo de la ciencia cuyas doctrinas 
combate? Pero puede decirse más, estudiando elar« 
gumento que el ejemplo del Sr. Campoamor pre- 
senta, 7 que puesto que lo ha escojido, debe ser en 
ivk concepto el más fuerte contra la libertad comer- 
cial. No combate esta libertad con los argumentosa 
que hasta hoy han dado más importancia ias escue- 
kfi( antilibrecambistas; no la combate porque pueda 
perjudicar al desarrollo de las industrias interiores 
de un pueblo, permitiendo que los extranjeros ha<^ 
gan una competencia que arruine á los productores 
nacionales. El principal inconveniente que la li«- 
bertad ofrece, el que más ha llamado la atención del 
Sr, de Campoamor, consiste en los daños que com- 
prando libremente ciertos artículos podrán causéu^" 
9e así mismo los consumidores. Porque no negará 
el Sr. Campoamor (que presenta de una manera 
rau7 inexacta, pero de mucho efecto, en su ejemplo, 
los hechos) que el capitán del buque inglés no llega 
al puerto dispuesto d envenenar á los chinos, sino 
dispuesto 4 v^deriési él opto, de cu7a aplicación el* 



vendedor no es responsable, ?ino el chino, que -li-*^ 
btfemehte ló comjpra, y que pusde ha¿er deélelisb 
quercrea más conveniente. . >> - 

-^Aiiora bien; si el Sr. Cámpoaálor admite que el 
maodajrin 6 el gobierno tiene el derecho ó el deber 
de limitar la libertad individual, para evitar los da- 
ñós-que un consumidor puede causarse á ^sí miátno 
coik'el opio, 6 no hay lógica en el mundo, ó admi-^- 
ticé también que el gobierno tiene el derecho y el 
debebde impedir todo consumo hocivo, y por con-^ 
siguí entie tendrá que intervenir en todos los consu*- 
most porque no hay uno siquiera que deje de ser 
perjudicial za ciertas condiciones determmadas: El 
alimento más saludable puede ser causa de muerte 
sitse toma con exceso; el salir desabrigado á la calle 
pi^ede dar origen á una pulmonía. Pasando de los 
da^os^ personales á los que recaen sobre la reputación 
ái$, £prtuna, es indudable que no hay un acto.hiir< 
Q^hp jqiiQ no pueda ser origen de males y desgra-r 
ciasfpara el que lo comete. 

(pues bien, si el Sr. Gampoamor concede al go- 
hmf^o el derecho y el deber de intervenir liínitándo 
latüb^tad individual siempre que su ejerciicio pue- 
dar ocasionar daños á la persona que obra; si qu&evc 
414$^ reí gobierno en los actos individuales permita el 
i|i^([>lUaiitándoseel abus&, que sea lógico, que sédele 
de fD^r minos medios, y restablezca las ordenanza$/' 
^{^t¿í lujo y las formas -de los trages; que diga á 
^x^ffaQ fome menos; á aquel que no juegue ala lo- 



terí»; á tal otro que disfuinuya d número depkt0^ 
<ie ^ mesa. Que resucite ]a antigua reglameiiitad«n 
<le la industria fijando las materias, calidades f- dit- 
mensiones de cada objeto de comercio; que Iteve eoi 
fin« la intervención del ^bierno hasta dondei l¿ 
-lleva la kresistíble iiierztf de la lógica, quiMSO^ 
-contrasta con sutilezas y distingos; que niégneyíeá 
^na palalnra, la libertad y la responsabilidad^ 3Í^0M 
^as la personalidad humana, y asiente sobreí '^e^Qi 
negación el despotismo más absurdo, ilustbádb^^y 
templado por el criterio de los mandarines. chin^, 
ó por el criterio de las escuelas doctrínariasi \\\]'^y\A> 
Y no se diga que el Sr. Campoamor :no U¿ga 
^asta ese extremo, porque quiere medidas interme- 
dias que armonicen la libertad con las necqsidoidete 
<le la intervención gubernativa en el eferoicidi'de 
ía actividad hiimana; que no se diga qu^ nó quiere 
fiscalizar la vida de cada individuo y itraziail^ 
una pauta que .dirija todas sus acciones; "que v,ík» 
se diga j que sólo admite medidas ^^n^r^iie»; ispoé^ 
que entre la verdad y el absurdo no hay (términos 
meáios^im entre la libertad y ia esclavitud; ecó^ 
nÓBzica';! .porque la limitación del abusóla 9Xi^to$ 
actos individuales, no puede hacerse sujete^ido{i< 
todas las individualidades aun misma raseroi; queden 
muchos es abuso, y abuso causa de muerte vUot ¿que 
en otros no es uso siquiera; porque' las me(iid¿is<^e)- 
nerales con que se quiere alzar el ansiado térinl)- 
no medio en las cuestiones 'económicas ¿ ¡stelEtfpre 
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hoLtííátí fundarse teóricamente en la negación de la 
p^ra^nalklad humana, eá la subordinación deL db- 
cecho individual ál capricho ó al criterío lád k» 
jsandarines; porque el privilegio ó el nionopQUD^i& 
iá prima, en el terreno práctico, son siempre palos 
ide cÁegov con los que solase consigue destruir laJi- 
toertad de usar y de abusar en unoa individiuos^.ido^ 
jándola int^raójpoco menoscabadaén otros, ydes^ 
po^r á algunos individuos del producto de su penüsa 
actividad, para' dar á otros goces no ganadost:o9a el 
tPabíEtjo, único medio justo, legítimo y respetabte de 
adquirirlos. ' 

; £1 Sr. de Campoamc^, llevado de su aiieicr^ al 
-terminó medio en las cuestiones sociales, cree ade- 
más equivocadamente, que huye de todoexceso; que 
evita k) absoluto. No io evita; lo que hace es ^sti«- 
ittir á los principios absolutos de doctrinas, que da»- 
(Preciada menos si las conociese más, el principio 
^absoluto incondicional del utilitarismo económico, 
de la subordinación de todos los defechos en tal é 
jcual f(^ma; ique eso esio único que para el Sr^ude 
•Gampoamor es variable^ alprincipto absoluto 'de la 
utilidad, ó de lo que se crea la utilidad social; prin^ 
típio que ha sido origen de todos los errores polftí** 
ooa y económicos: bandera Aé todas las ut(q2Ía&» 
capsa de tX)das las iaiqnidadés, de todos los désaa^ 
tres dé que nos halóla la voz elocuente de la hís* 
tQríá« 
Admitido el principia utilitario, de q}já parten 



\ 



- 1»- 

todflls las escudas doctrinarías; aceptada la necesidad 
de que las libertades se limiten, de que el derecha y 
la 'justicia se vulneren ó pisoteen; mutilado el hombre 
éñ s&'digni&ñl, en su libertad, en sus aspiraciones 
y en sus placeres; la moralidad y el orden sk>ri impo-^ 
siblés eñ las sodédadés, porque imposible es en el 
individuó la moral shi la dignidad, como esta es 
imposibles sin la 'libertad y láresponsabilidad; porq^ 
iniposible es el ejercido ordinario de las funcioneíi 
filológicas en un cuerpo que tiene gangrenados su^ 
órg^ahcüs príndpales, y gangrena social es el criteñé 
supremo, quedes el 'criterio de 16 útil, cuando sele^' 
vañtá por* encima tiel triterio supremo, que es et 
critcHó de lo justo. 

Y íesé criterio basta. Si el Sr. de Campoamoir hu- 
biera'objservado más' atentamente los derechos sodi^ 
les, si'conodesebien las leyes naturales del orden eco* 
nómico, veria que cuando la justicia se realiza, se al- 
canza la utilidad sin esfuefsib, sin organizaciones ni 
medidas empíricas; vería que el poder social no ne- 
cesitacuidarde lo útil, porque, esto es siempre forzoso, 
consecuencia de lo justo, y lo justo sólo puede obte- «^ 
nerse respetando la integridad de la personalidad 
humana, tal como plugo crearla nuestro Supremo 
Hacedor, q|ie hapuesto en el hombre más ignorante 
más criterio para lo que le conviene individualmen- 
te que en todos los mandarines chinos y en todos los 
sabios doctrinarios. Y en las cuestiones económicas, 
el criterio de los gobiernos nunca producirá mejo- 
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Bes;res.ulta4os que la acción lijbrA dQ los criterio^^fa;* 
dividuales. , i ; • ; ^ .^^, 

c. ISTp quiero, queridp Emilio, ajl,argar)ne j3[i|i^ ea,^U 
<^a, qvie^ ya quizás demasladq exteiK^.ipara tu 
paii^ieucia. y ypy á t^minar con una pbservadpn 
que. creo importante. El Sr. de.Camppamo^, en i|ii 
(ipncepto, al asegurar que el criterio del pafjtidp .mpr 
4erado no acepta la libertad de comercio qj^e ^ ^^- 
^ifiesta en la prima, obrapon alguna ligereza., ¿Qi]|é 
4irán de estas aserciones tantos hpmbre^ opta^l^js 
del partido moderado, que en el terreno. ^coni5f][iicp 
son radicales librq-cambistas? <iQué dirát^ los Pfriór 
dicQs de. ese partido que sostien^i^ el misma prioci-r 
pió? No hay términos medios de ecpnomía ppl|tic^. 
£1 principio de libertad aplicado á las relacipn^s ^o- 
nóipicas destruye tpdos los principios delj Sr^^Clai^i:!- 
poamor, y Ips convierte en spfí^jnas que se |leya el 

Wnjp; ... .■'..-.. 'U-.:. 

I 

i Madrid.5 Febrera 1859, .. j; 

. :., Tuyo sieippre afectí^mo, 
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Gabriel Rodiucíuez. 
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POLÉMICA 

CON EL PERIÓDICO «La UniON» SOBRE FORMA 

DE GOBIERNO. (l) 



El periódico La Union ha aparecido ya en el cam- 
po de la publicidad. Este nuevo diario tiene una his- 
toria que no debe olvidarse para juzgarlo con algún 
conocimiento de causa. Hay en España un escritor 
que, no estimando progresivos los nuevos principios 
políticos traidor por la ciencia, no aceptaado ni la 
autonomía individtiaU ni los derechos naturales « 
anteriores y superiores á toda ley é institución, tie-^ 
ne por democrática una especie de omnipotencia so- 
cial, de soberanía absoluta del mayor número , en 
cuyo fondo no hay más que verdadera tiranía. Cree 
él, que si el mayor número decreta la intolerancia 
religiosa, la abolición de la libertad de escribir, to- 
do linaje de restricciones al derecho de reunión y 
de asociación, tales decretos son justos, son demo- 
cráticos, como si la tiranía camUara de nombre cuan- 
do la ejercei;! muchos, como si no hubiera una eter- 



(I) Esta polémica empeñada el 5 de Enero de 1864, prueba 
con evidencia que la forma de gobierno era para nosotros entonces 
cómo ahora Asunto- esencial, 7 que en la Fórmula del Progreso que 
HabúuiMS tnuado, encerrábamos Ui forma de gobierno. 



na justicia y un eterno derecho. Tal tendencia, tal 
doctrina apareció en un periódico y en un libro. El 
periódico murió á los pocósrtfiésés de, su publicación. 
El libro queda; ha sido traducido á varias lenguas, 
y es una continuada apolqgía de esa omnipotencia 
social, propia de los antiguos Estados, de las Repú- 
blicas griega y romana; pero impropia de nuestra 
civilización que lleva á su frente como un lema 
sagrado , xomo una fórmula ete)*]la\ la lúfectafitádon 
délos derechos del hombre. ,i • - 

Nosotros creíamos que esta teodefiícia/ unánitíde'^ 
mente condenada' por la democracia espatíoía, tte 
tendría resultados. Confesan»^ <iue nos hemos equi- 
vocado. Hace mucho tiempo apareció uñ mariiiie^ 
to firmado por varios que se déciañ denió^atásí f 
progresistas, proponiendo la unión de tos do6 pat^ 
tídos: Esta unión es imposible, porque principia 
contrarias no pueden unir^ sin metíoscabarife. A^í 
es que aquélla manifestación, ni fué afplauitida pbr 
los demócratas, cada vez y con mayof razón encer-^ 
rado^ en completa intransigencia de ideas y de cók^ 
ducta, ni tampoco por los progresistas. Además, hk 
numerosas personas qué firmaban, cuya büetia f^ 
no ponemos en duda, cuyos servicios á la liberéaíll 
no discutimos, eran, por lo geííeral, desconocidas 
de todo el mundo. Tan cierto es todo esto, que üh 
periódico progresista se atrevió á decir que las fir- 
mas eran <aprócrifa$, por lo cual le am^enazaron cqii 
una causa. Dormido quedaba esto, cuándo súbito' 
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4iparece un prospecto, proponiendo algo semejante á 
lo que f^roponian los autores dé la hoja antes citada; 
£ste prospecto fué desde luego condenado enérgica* 
-mente por La Discusión y por El Pueblo. Obra de 
xüx literatSo consumado, notable por la corrección de 
^tilo y por la pureza de lenguaje, el prospecto, co<* 
nio bbra política, es deplorable; y si nuestro partido 
k) aceptara, daría una prueba de debilidad tan gran- 
de, que á los pocos dias, confundiéndose con los parw 
tidos medios, habría desaparecido por completo del 
campo de la política, sin ser más que una escuela de 
los progresistas, cuando está destinado, por la altexa 
de sus principios, por la constancia de sus individuos, 
y"por la lógica de su doctrina, á ser el único partido 
digho de representar la causa de la libertad en nue^ 
-tva patria. 
- Después del prospecto, ha venido el periódico. Y 
ór nosotros no conocemos al partido democrático, ó 
es fuerza decir que la mayoría hace lo que han fae^ 
cho Ei Pueblo y La Discusión, lo que hacemos no- 
sotros;' condenar esa política^ Y si el colega quisiera 
negar que la mayoría de nuestro partido le condena ^ 
bástanos decirle-^ para justificar estas líneas, que no- 
sotfosr'bajo nuestra responsaibilidad, oyendo la voz 
dría conciencia, en. uso de un derecho sagrado, le 
dedmos que su > política es funesta; que su pdlítioá 
no es democrática. Compare el director de La Uniofi 
los elogios que ha merecido ala prensa reaccionaria, 
j hs censuras que ha merecido á la prensa democrá- 
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tica, y de seguro un rayo deluz renfliá í des^aeídtr- 
nos.su lamentable obcecación. En política hay nlgo 
que vale más que el aplauso de nuestro&'aqi¡go$,i3réB 
el odio deliüestros enemigos. <Cómo explica eloúto- 
ga los hurrascon que la prensa reaccionarib de* (todos 
matices ha si^ludado su aparición en la p^ensa.jf/ 
^Espíritu Público, periódico absolutista; ha- 'dicho 
que la política de La Union es fructuosa. Y el oolcf- 
^a, con inocencia encantadora^ copia esto. '^Pues. lio 
yt que copia su propia sentencia? Y el cortiespoolsflíl 
del Diario de Barcelona, que repi'esenta el doccrí- 
toarismo reaccionario en toda su puressa; dice, que 
,La Union, sola entre los periódicpSrdemocrátícos, ^ 
pruebas de buen sentido política Y.estfl^mos seguros 
que mañana copiará también este elogia ¡Cándido! 
Los enemigos de la libertad te azuzan contra. noso-^ 
tros; los implacables enen>igos de la demoaraciá te 
saludan; y el dia que hubieras conseguido Ojuestra 
Tuina^^que no la conseguirás, te abandonarán todos 
riéndose de tu simple buena 'fe^ porque cbütra tu 
voluntad, contra tuiar rectas intenciones te han ctó- 
do instrumento afilado para herimos. \r\i ,• :• 

Pero vamos al artículo segundo del colega qufi.lia 
puesto la pluma en i^uestras manos. <2iiiere=Sj9parar 
la forma de la idea, quiere negar que cada vida ten- 
ga su propia organización. Pue$qué,'^materÍA.x&ar« 
foa, .espíritu y cuerpo están algtma viest. sepacKdos en 
\^ naturaleza? No. Cada ser tiene sü forma ;|)rbpiaé 
El< espíritu humano que f^scudrifís; lo infinito, . que 
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es capaz de producir los cuadros de Rafael, las está- i 
tuas de^FidiaSy los libros de Cenrantes, no cabría en 
el cuerpo' de un mono. Se necesitó que la forma hu-í 
mana se irguiera,: se plantara, tuviese, delicadas ma-*> 
B06, alzase sobre todo el cuerpo su cabeza semejante: 
ala bóveda ceieste,y dirigiera sus ojos á lo infinito,- 
sus ojos iluminadas por luz misteriosa, para que el 
espíritu descendiese á esta foi^ma privilegiada, y ce-^ 
lebrara por su miediacion eternas nupcias con la na-^ 
^uraleza. r No es tan accidental como se supone la! 
forma; es esencialisima, capital; la forma es la revé* 
kcíon visible de la idea. Hasta en ciencias, la forma 
da esencial. La filosofía naturalista observadora de 
Aristóteles , ha menester la forma matemática de 
este filósofo. Lfi filosofía intuitiva, sintética, idealis- 
ta» haifüenester la espléndida forma de Platón. Por 
eso ha dicho con tanta razón este gran filósofo, que 
la hermosura es el resplandor de la verdad. Pues 
bien: no divorciéis la forma déla idea; no queráis 
de ninguna suerte encerraír el derecho en el privile-> 
gio, porque no caben juntos, porque vivirán entre? 
gados á mortal guerra^' y todo terminará muriendo 
el'privilegio á manos del derecho, ó e^ derecho á má^ 
nos^ del privilegios : . . 

Si la forma eú esencial ó. accidental en política, lo 
dice la. historia. Entres grandes períodos se divide la 
hsstX)i!Ía;romana; Desde. Rómulo hasta el primer 
Bruto.- Desde el primer Bruto hasta Augusto* Desde 
Augusto hasta la tuina de la antigua^ Roma. <Q.ué 
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beaabo capital separa cetas tres épocas? El cambio^ 
de .una ¿Droade gobierno, tres palabras. Viene fai' 
Edaid media^ j todo vive bajo la ley feudal. Pero á 
unr.lado está el castillo feodal rodeado de siervosi' 
^oarnecido de ejércitos ; y á otro lado ^l >niufH^ 
cipüo> feudal lleno de vida , y en cuyos bienes de 
pvopios van poco apoco los siervos dejando lo» 
kierros de su cadena* ¿En qué se^liferencian, siendo 
anaibos en su fondo feudales? Se diferencian en la 
fiDírma; en que el castillo gime bajo el poder de uhol; 
y el municipio crece bajo el gobierno de muchos. 
Comparad en la Edad media el derecho señorial con 
dt derecho municipal, y veréis si es ó no accidental 
la^fonna. No lejos de Medina se levantaba un castw 
Uo. ¡Qué soledad, <)ué tristeza! ¿Por qué? Porque^ 
caiétillo está bajo el poder de un noble^ Medina está 
Uepa de riquezas,. de vida. ¿Por qué? Porque se go- 
bierna á sí misma. Y sin embargo, el fondo de aque- 
li& sociedad es siempre feudal. Comparad por ejem-* 
plo; Esparta con Atenas. La diferencia es inméns».' 
Decidnos qué Fídias, qué Praxitelés ha producido 
Ebparta. Decidnos dónde está, la filosofía espartana*. 
Enseñadnos aquel teatro ateniense donde Xok díoisea 
hablan por boca de los poetas. Queremos ver allfen 
la tierra de Lacedemonia, las escuelas públicas, -los 
filósofos departiendp por las calles; el eicplendóp-^é 
las artes ; los arranques de la crítica; hi grandeza 
científica^ artísticav política que hay en Atedasi^ < 
-í^Pues bien, ¿sabéis en qué estriba príndpalm^nfe 
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kr difereoda de estos dos países?; En una cuestión dó 
forman Losqne q«iíerta«eparar la forma de la idea, 
kt ok'ganizadon- ,del espíritu , son los verdaderos! 
Blopístas, k>s Terdadepos soñadores, porque^ inten^ 
tttt un imposible, porque andan desalados tras una 
encdequiá sin realidad alguna. Si las ideas no han 
do formar vida, no se han de encarnar en grande» y. 
pdderosos organismos^ las ideas son entes de razón, 
engendros de un Dios en delirio; menos que polvo, 
RMSM» qoe nieblasv sombra de sombras. 

Pero ¿cómo no estará ya desengañado de su uto*, 
pia el colega?. La id«a doctrinaria que él proclama; 
se tealizó ya en- la Francia de Luis Felipe. Jamási 
ha nacido un sistema de gobierno bajo más popxjL'- 
lares, auspicios^ Una monarquía de derecho diyino 
cayd maldecida por el pueblo. La Francia se levanta 
Y st prodamd dueña de sus destinos. Y puso en la* 
frente de Luis Felipe la corona de su revolución^ 
Ya no babia recuerdos de tiranía. Aquel rey era el 
rey de la Milicia nacional. Las campanas. que anun* 
ciaban su ascensión al trono, eran los tambores de 
loa revolucionarios* El Te^Deum que lo bendecía 
ava la Márselksa. Hasta Lafi^ette, que habia visto 
caev el régimen colonial en América, y tres monar- 
quíaS'en.£uropay anciano venerable, recuerdo vivo 
de la revolución universal, ungía ;al' nuevo rey con 
sQs.manos ennegrecidas por la pólvora republicana, 
díciéndoque. su gobierno era la más libre de las re- 
públioasicbni toda^ ias ventajas de la más ordenada 



4 
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dé lafi monarquías. ¡Qué diferencia en aquella con<- 
sagrácion de Carlos XI La Catedral de Reims^ mo- 
numento de tahtas glorias- monárquicas, .henchida 
de Renterías ojivas, por donde volaran las oracioioe^ 
de los reyes, sembradas de flores de li^'; ^el trono ea 
ei •centro, como piedra angular de todo el edificio; 
les principes en las gradas del trono; los «mbajádo-t 
r«s al pié^ á la izquierda los diputados, á la derecha 
los pares vestidos con trajes celestes y cubiertos cpn 
sombreros á lo Enrique IV; en el altar, entre nixbes 
de incienso, el arzobispo y á sus pies, hundidas las 
rodillas en cojin de terciopelo carmesí, indinada la 
frente hasta el suelo, el rey Cádos X, tan grave, tan^ 
seguro de la perpetuidad de su reinado, tan cierto 
de que el espíritu de la antigua monarquía bajaba 
sobre su seno entre la vibt^acion de las campanas y 
del órgano y de los cánticos religiosos, como si hu- 
biera sido el mismo Cario Magno. £n la consagra-^ 
cion de Carlos X no habia cosa que no recordará 
el derecho antiguo. < ' 

En la consagración, si es permitida esta palabra, 
de Luis Felipe, no había cosa = que na recordara del 
derecho moderno. ¿Y. qué sucedió? Sucedió 4ue ora 
por culpa de unos, ora por culpa de otros, el nuero 
rey y la revolución nunca llegaron á entenderse. 
Sucedió que, después de diee y ocho aSos^ de una 
lucha incesante, el partido pdgresísta y el- partida 
democrático de Francia, se vieron precisados á es«> 
pulsai" al rey, castigándole con la peor de las revoHw 
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ciones, con la i^eTottidom del desprecio. ,<^íepe sur 
ocrovjeafp}6«eltx>IegB? Pues bien: ponga los ofes^cfn 
d poder de *\^Ctor Manuel y en lól destierro de Q«- 
ríbalcfi. ' 

Para eclecticismos seriados, basta jr sobra con «1 
eckügdsmotJle Idft^partklos medios. La democrada 
06 ts ftseftls, tü no es radical y intransigetite. Su tigác 
está en la foerta 'de sus ideas. Nosotros queremos-la 
anión con totf^s los qne •admitan la idea áem^cttth 
ca en sn primitiva pureza. Auntjue de alguno Imbid- 
lamos recibido ofensas personales, las ahogaría mies 
en aras de nuestro'partido^en bien de nuestra Mea. 
La unión de todos nos parece necesaria, indispensa- 
ble, para atravesar los mares encrespados por donde 
vamos navegando. Pero en ideas, en principios, en 
el dogma, no podemos transigir, ni transigirá nun- 
ca la democracia. Su ideal es su consuelo, su idea es 
su esperanza. Antes que negarlos, arrojaríamos la 
pluma, y nos condenaríamos á eterno silencio. 

La democracia toda está unida en un dogma, en 
una esperanza, en una ley de conducta, y los que se 
regocijan creyendo posible dividirla para desacredi- 
tarla,^ se engallan; porque toda entera vive y batalla 
bajo los pliegues de una sola bandera, donde está 
escrita una sola idea. Créalo el colega, salga de su 
error, deseche aprensiones ridiculas , sacuda el sueno 
del eclecticismo doctrinario, porque de otra suerte 
su predicación será infecunda, y mientras los reac- 
cionarios lo aplaudan, la democracia lo dejará solo 

9 



j abandonado á sus elucubraciones eclécticas, 
zfidas por nuestra conciencia. Y para que se v 
no tenemos ni prurito de discusiones, mienti 
Union siga en ese camino, la condenaremos é 
ño olvido. El error no se salva con la buena 
^ion; y el ^rror ecléctico es grande, pues quel 
hasta las fuerzas del espíritu. En ideas no tn 
mos, porque las ideas son el alma, y la vida 
diomocracia; las ideas son la única fuerza que 
en esta descomposición universal, y ks únicas 
Ua^ que brillan en nuestra oscura noche. ^ 
empañemos, porque nos quedaremos á oscura 

Emilio Castelar. 



CATECISMO DEMOCRÁTICO, (i) 



L 



DE LA DEMOCRACIA. 



*»>¿Cuál es la más sencilla definición de la demo- 
cracia? 

— El gobierno del pueblo, por el pueblo mismo. 

— ¿Y el pueblo, quién lo compone? 

—Todos los ciudadanos sin distinción de clases 
ni categorías. 

— ¿El pueblo puede oprimir á las demás clases? 

—^No, porqne en una democracia, no habrá cla- 
ses privilegiadas, todos los <:iuda danos sin excepdon 
serán iguales en derechos, é iguales en deberes. 
■ —^íPero el pueblo podrá gobernar en una demo- 
cracia coiho quiera? f ; . 

— fio; tendrá que gobernar respetando los deré^ 
chos individuales, la facultad que poseen todos los 

(i) No contento con haber defendido mis ideas en. la polémica, las 
formulé brere y senctllániente en este Catecismo, para que pudieran 
Tfegtr «on máa facilidad á conocimiento del pueblo. 
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hombres de disponer de su vida, de su hacienda, de 
su pensamiento como quieran, sin más límite ni 
cortapisa que el respeto al derecho de los demás. 

—¿En qué se diferencia la democracia de los de- 
más gobiernos? 

— En leyes esencialísimas. En leyes de cantidad 
y de calidad. En el régimen absoluto gobierna una, 
en qI constitucional moderado, algunos: en el cons- 
titucional progresista, muchos; en el democrático, 
todos. 

— ¿Gobernando todos será una verdadera anar- 
quía, porque cada cuál hará lo que le dé la gana? 

— Hé ahí un ctaÉo error en que caen ló^ enemi- 
gos de la democracia. Todos nombrarán su akttUe, 
su diputado y gobernador provincial, su diputado 
nacional; y por lo mismo qtfé todos lo nombtua lo 
respetarán con mayor razón <^ «i fueraa isüpues- 
tos por la fuerza , ó P9r la autoridad agena, tanto 
más cuanto que el gobierno democrático no podrá 
ser nunca un gobierno arbitrario, sino £el cilfnpli* 
dor de las leyes, y respetuoso hasta la ttkniedad de 
los derechos individuales.. «^ 

— Comprendo parte délas diferenoíatde cantidad 
entre los gobiernos democráticos y los demás^ les 
diferencias de cantidad, ¿pero y ias de ctAidttáf 

— ^A un gobierno absoluto casi todo le es pósíbte. 
Puede dar leyes violando las leyes de la naturaleza 
humana, los derechos del tiottibré. Los gobiernos 
constitucionales, con tal que lo ki^aa los podeMs 



reoonoddíDs, tan&Uen lo pueden todo. Pero en lUia 
democracia ha/ aecesidad de respetar ciegamenls 
toaféodamantos. oaturalca del gobierno^ que son los 
dtrecboa iodtvkiiiales. 

— ^Pues etí la antigüedad babia democracias como 
ia ateniense, como la romana, y. gobernaban como 
querían? 

— 'Hé ahí la diferencia entre la democracia anti^ 
giift y la democracia moderna. Aquellas no conocían 
ti derecho natural, y estas la conocen ; mandaban 
aqtttUas como loa tiranos, y estas tienen que mandar 
con arregla i una ley promulgada por Dios en ton- 
das ks concieneias; á cuyo conjunta llamamos eon 
dos gráficas palabras: Devedaos indÍYÍdoai«s. . ^ 



11. 

DE LA NATURAX.EZA DB LQS DERECHOS INDIVIDUAL^. 

> ■ 

— ¿Puesto .qt3»9 tanto habláis de los derechos ijadt^ 
vidu4Nss.fpe queréis decir e:n qué se fundan? 

— ^No habréis visto nunca en el mundo un ser qu$ 
no teog^ su ley de antemano grabada por la natu- 
raleza. jEl: mineral es pesado é inmóvil, y Crece p^ 
sobreposiciones, porque se le agregan paftecillas. de 
su mísffia. sustaAcia Ó de análoga^. El vegetal ya 
crece por un movimiento interior, por una espfi(;i^ 
de fmgo ó de savia que corre en sus fibras, como la 
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sangre en nuestro cuerpo. El animal ya tiene loco- 
moción, instintos» vida superior á la vida de los ve- 
getales. <iQué diríais si un legislador se' empeñara 
en que el vegetal fuera inerte como el mineral, 6 üú 
que el animal estuviera agarrado á la tierra con -rai- 
ces como el vegetal? 

— Diría que estaba loco. ¿Pero qué tiene que ver 
todo esto con los derechos individuales? 

—*Tiene mucho, muchísimo que ver. Os indig- 
náis ú os rdsr al ver la perturbación de las leyes de 
la naturaleza exterior; y no os indignáis al ver la 
perturbación de leyes más santas, de leyes que os in- 
teresan más , de las leyes de la naturaleza humana» 
de las leyes de vuestro mismo ser. 

— Según eso, ¿definís los derechos individuales? . 

— La facultad que tiene el hombre de cumplir por 
sí mismo su destino; de realizar por sí mismo su 
naturaleza; de emplear su actividad, de extender su 
vida etl todas direcciones, de hacer todo aiquello que 
no daña al derecho de los demás, y de poseer su 
pensamiento propio, su propia esencia. 

— La sociedad tiene, pues , el deber de rApetar 
estos derechos? - 

— Indudablemente. Así como la naturaleza nb ha- 
ce al animal vejetal, ni al vejetal mineral ; la socie- 
dad no debe hacer al hombre bestia. 
'M — Según eso, tales como son las facultades del 
hombre, deben ser los derechos individuales. 

— ajusto. El hombre vive. Nadie tiene derecho á 
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matarlo. El hombre siente. Nadie tiene derecho á 
destruir sus sentimientos que se dilaten en su famw 
Ha, nadie tiene' derecho á violar su casa. El hombre 
cree. Nadie tiene derecho á arrancarle su fé. El hom-^ 
bre piensa. Nadie tient derecho á ahogar su pénsa« 
miento. El hombre quiere. Nadie tiene derecho á 
destruir su voluntad , siempre que su voluntad no 
dañe á los demás. El hombre trabaja. Nadie tiene 
derecho á impedir ó perturbar su trabajo. El hom- 
bre es semejante al hombre, es hermano de los de- 
más hombres; los necesita á todos para vivir; nadie 
tiene díerecho á impedR'le que se asocie á sus seíne- 
jantes; nadie puede ni debe oponerse á la libre aso^ 
ciacion. 

— Resumidme todo eso en una palabra, ¿que- 
réis? 

— Sencillamente. Lá' democracia aspira á qué el 
hombre sea en la sociedad tan libre como lo fué 
cuando salió de las manos de Dios. 



III. 



DEL NUMERO DE LOS DERECHOS INDIVIDUALES. 

— Me queréis resumir en breves palabras las ga-¿ 
rantías j derechos individuales? 
-Sí. 
Libertad de conciencia. Libertad de imprenta 



3Ía depósito, ni editor. S^gmidad iu^i^idual. A^a- 
luta inviolabilidad de lacorresppndeocia j^ d^^doioir 
cUi(^ Perecho de reunión x dj^ajsociajcioxv pi^fici^. 
LUp^itad d^ indu&tria, de trabajo y de tráfiop. Liber- 
tad de crédito, Enseñanza lifjre. Unidad de fuero, 
abolición de la pena de n^ertp. 
. —¿Qv^é entendéis por libertad de conciencia? 
, . H^ue el hambre sea. dueño de creer» qvu^ el hom- 
bre sea dueño de su fé, que no pueda obligársele por 
lW9gi;na fuerza extraña, por ninguna coacción q^- 
^rior á creer, á orar. Que solo su propia conciencia 
X Dios en ella sean jueces dp su religión. Hespetó 
i^yiolable, pues, en todat sociedad i 1^ conciencia 
humana. 
.. — ¿Qué males evitará con esto la democracia?, 

— Evitará esa intolerancia religiosa que ha niap-* 
ch^o de sangre la tierra; evitará que el católico de 
Polonia sea perseguido por el Czar., y que el prptes-^ 
tante sea proscripto flt las naciones cató^cas. Reu- 
nirá á todos los hombres en el gran dogma evangé- 
lico de la fraternidad universal. 

— ¿Qué entendéis por libertad de imprenta? 

— El -derecho que tienen todos los ciudadanos á 
publicar sus íd^a^* sin censura previa» sin necesidad 
de asegurar con una cantidad sus derechos, porque 
entonces e;l derecho estriba en esa cantidad y no en 
el hombre, donde ^es^ la fuente.de todos los de- 
rechos. 

;r-Esplicadlo más claramente. 
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— Por las leyes progresistas se exigían dos mil du- 
ros, por las leyes moderadas desde cinco mil hasta 
quince mil para poder fundar un periódico político. 
La democracia quitará esta inútil gabela. Regirá al 
escrito la misma ley que rige á la conversación. Na- 
die será perseguido por sus ideas. Y como el deber 
es el reconocimiento del derecho en una persona dis. 
tinta de nosotros, la ley exigirá siempre la respon- 
sabilidad de aquello, único que pueda inferir daño, 
de la calumnia; pero sujetando al responsable al j,u- 
rado. Nadie, absolutamente nadie, será perseguido 
por la emisión de sus ideas. Todo el mundo podrá 
publicar periódicos como quiera, cuando quiera, sin 
necesidad de. depósitos ni de editor responsable. 

— ^¿Cónio entiende la seguridad individual la de- 
mocracia? 

— La entiende, no meramente como se entiende 

s 

hoy, es decir, como la prenda de que no será moles- 
tado el hombre en su hogar; la entiende en el senti- 
do de que no podrá ser molesUido el hombre en nin- 
guna de sus facultades, en ninguno desús derechos, 
en ninguno de los naturales y espontáneos ejercicios 
de su actividad. Pensará como quiera, creerá como 
quiera, trabajará como quiera, se asociará con quien 
quiera; no encontrará mano alguna que se inter* 
ponga entre su actividad y los grandes objetos de 
esa actividad; será respetado en todas sus facultades, 
en todas sus aptitudes, como perfecta y soberana- 
metate libre. Como consecuencia precisa de todo esto 
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es la completa inviolabilidad de' la correspondencia, 
bií la cual solemos depositar nuestros más íntimos 
secretos, y la completa inviolabilidad del hogar, eii 
el cual guardamos nuestra familia, las personas má^ 
ceCras de nuestro corazón. 

—¿Qué entendéis, por derecho de asociación y dfe 
reunión? 

-^Lá focultad que tiene ti hombre de juntarse á 
sus semejantes, á sus conciudadanos ó á los extraños 
párá todos los fines de la vida. El hombre tiene sen- 
timiento y es artista, pues debe realizar con sus her- 
manos en asociación voluntaría, el fin del arte. El 
hombre tiene conciencia y es religioso , pues debe 
juntarse con sus hermanos en creencias, y realizar 
el fin de la religión. El hombre es activo y trabaja, 
pues debe juntarse con sus semejantes, y realizar el 
fin del trabajo. El hombre es industrial^ pues pue- 
de y debe juntarse con sus hermanos para realizar 
el fin de la industria. £1 hpmbre es ciudadano, pues 
puede y debe reunirse á stis semejantes para cum- 
plir y realizar todos , absolutamente todos los fines 
políticos. El hombre es un ser social, pues debe y 
puede dentro de esta asociadon fundamental qtie se 
llama ^ciedad humana, reunirse, coasociarse para 
contribuir á la actividad y al desarrollo social: 

— ¿Y estas asociaciones deben pedir al gobierno 
protección? 

^— Nci, prolección no. Deben pediiie justicia, de- 
ben pedirle derecho, deben pedirle ser respetadas en 
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el ejercicio de sus funciones. Desde el momento mis- 
mo en que reconociéramos al gobierno deber de pro- 
tejerlas excepcionalmente, reconoceríamos el derecho 
de restringirlas, de adulterarlas, de perderlas. No'; 
el derecho de asociación es un derecho natural^, res- 
petémosle, consagrémosle, no consintamos que sea 
violado por nadie, destruido por nadie, regimenta- 
do á su arbitrio por nadie. Si este derecho puede ser 
limitado por otro limite que no sea el derecho de 
los demás, reconocemos implícitamente al poder la 
fiícultad de limitar todos los derechos. Y cae por su 
base la doctrina de la democracia moderna. Derecho 
pleno de reunión, plenísimo de asociación, debemos 
pedir, sin limitaciones arbitrarias, sin que concede- 
mos al Estado la facultad de restringirlo ó adulte- 
i^rló. 

—¿Y qué ventajas reportará al pueblo este dere- 
cho de asociación? 

— Inmensas, incalculables. Le reportará la venta- 
já de aumentar su espíritu y sus fuerzas; de resistit- 
se á toda explotación, de procurarse cajas de ahorro 
para la vejez, de aliviar sus trabajos, y de contribuir 
á reformar las condiciones económicas y sociales de 
hoy, con lo cual llegará la verdadera plenitud de 
los tiempos democráticos. 
* — ^Qué entendéis por libertad de industria? 

— La facultad que tiene el hombre de emplear sü 
actividad en modificar, traisfólrmar la materia. Bien 
sabéis que en otro tiempo no se podian ejercer las 
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industrias sin recibir del gobierno ua permko, j 
sin alistarse en un gremio. Hoy ipisniQ^ en ouoa- 
.tros días, la industria tiene mil cadenas que la agcK 
viim. La barbarie del Estado llega al extremo dft im* 
pedir al hombre que se apropie ciertas nij»teriat 4e 
primera necesidad. <{Veis el mar inmenso quefocka 
el globo? Pues no podéis sacar de esa infinita caatl* 
dad de agua una botella sin exponeros agraves cat* 
tigosi. ¿Veis las minas de sal que prodigioaana^nte 
ba sembrado la naturaleza en nuestro su^o? Pi^es 
no {rodéis explotarlas á vuestro arbitrio. ¿Veis \m bet- 
oaosa planta del tabaco? Pues no podáis cultivarlo 
en vuiestros campos. ¿Veis el pez que salta en el fon- 
do del agua, brindándoos á..la pesca? Pues no; pen- 
déis pescarlo sin tener un número en la matricula 
de mar, es decir, un número en un regimiento de 
esclavos. ¿Veis la nave en la cual os aguarcfeux- las 
tormentas? Pues en esa nave no entrareis para via- 
jar, para domar el grande elementoi, si antes no os 
nuiíqierais también como esclavos. La democracia 
dice.inucho^ promete mucho, aldecir libertad de in^ 
itustría. 

—¿Qué entendéis por libertad de trabajo? 

— Entiendo que el hombre emplee sus fuerzas á 
su arbitrio, que pendan completamente del traba- 
jador las condiciones del trabajo, el premio que ie 
ba 4c dar al trabajo sin someterse á tasas, arance- 
les^ ni reglamentos del gobierno. 
. — Qué entendéis por libertad de tráfico? 
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— £1 hombre no podría hacer nada sin el auxilk) 
de sos semejantes. Solo, no puede producir ni lo tie- 
oesjuio para su consumo. Necesita cambiar k» pro- 
ductos de su trabajo con los productos del traiMijo 
i^eno. Una región no produce todos los frutos. Las 
regiones de la tierra se completan unas con otras. 
£1 inglés necesita el cafié, que sólo producen las re- 
giones tropicales, necesita él vino de Andalucía. Los 
barcos de vapor que salen de los puertos de Italia ne- 
cesitan el carbón que yace en los criaderos de Ingla- 
terra. Los braaos del trabajador de Liverpool, han 
de menester el algodón que cria las feraces orillas 
éú Missisipí. Los hombres se completan unos con 
awot, y unas por otras se completan las regiones 
de la tierra. Pues bien, para formar este lazo entue 
las naciones, se necesita la libertad de comercio; pa- 
ra formar este lazo entns jas regiones de la tierra, se 
necesita la libertad de comercio. H07, en torno xlel 
globo, se ha formado una cadena de aduanas j de 
aduaneros. Con esta cadena la^iibertad de cambiar, 
la libertad de traficar es puramente imponible. £1 
acto meritorio del cambib es contrabando; La de- 
mocracia acabará con éátos últimos residuos 4e la 
barbarie antigua; la democracia propondrá y reali*- 
sará la libertad de comercio. 

— ¿Qué entendéis por libertad- de crédito? 

-«-Entiisndo lá facultad que tienen todos los hom- 
bres de anticiparse los rendimientos del porvenir, 
hipotecando su propiedad ó su trabajo, ya por sí sor* 
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los, ya por asociados. En los primeros países de Eu- 
ropa el crédito popular ha venido á ser una fuente 
de riqueza para el trabajador. Reunidos todos ios 
trabajadores^ cada uno de ellos sirve de hipoteca á 
Jos otros. Y de esta suerte todos juntos tienen eré- 
dito, todos juntos pueden servir á la obra común» al 
trabajo de todos, á la empresa de todos, al mejora- 
miento de la condición de todos. 

— dQué entendéis por libertad de enseñanza? 

— rLa libertad de enseñanza es la facultad que tie- 
ne el hombre de difundir y propagar sus conoci- 
mientos. En virtud de esta facultad tan preciosa un 
alma se comunica de otra alma, y las almas que se 
comi^nican forman como un soló y único espíritu. 
EL hombre tiene un pensamiento, luego debe tener 
la^acultad de comunicarlo, puesto que el pensamien- 
to humano se parece á la luz en que es esencialmen- 
técomunicativo. Así el hombre podrá enseñar don- 
de quiera, con independencia, sin oir más voz qüie 
esa voz divina, eternamente difundada en el espiri- 
ta,, y que se llama conciencia. A su vez el que de- 
see instruirse recurrirá á la escuela, al maestro á 
que su vocación ó sus inclinaciones le llamen. De 
esta manera cesarán tres males. Primero. La escla- 
vitud ofícial de la ciencia que la torna raquítica y 
rutinaria. Segundo. El privilegió de la enseñanza 
por el Estado contrario á los derechos naturales del 
hombre. Tercero. La Centralización de la enseñjin- 
za por la cual -solamente pueden fiprender y estu- 
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diar los que habitan las grandes capitales, como si los 
demás ciudadanos fueran ilotas. De esta manera^. á 
la.sambra de cada. campanario, bajo el árbol de ca- 
da ayuntamiento; surgirá una escuela. De esta suer- 
te, el ciudadano, á. poca costa, alcanzará la instruc- 
don necesaria para ejercer todos los cargos, para pro- 
fesar todas las ciencias que su razón elija. Así, la 
instrucción se difundirá por todas partes. 

-*-^Qué es lo más necesario en una sociedad esen- 
cialmente democrática? 

— :La más necesario en una sociedad esencialmen- 
te democrática, es la instrucción. Asi como los 
déspotas quieren que el hombre se embrutezca, los 
gobiernos libres quieren que el hombre se ins- 
truya. Instruido el hombre en sus derechos, no pue* 
de perderlos. Por eso á medida qtie la libertad es 
mayor, debe ser mayor también la instrucción. De 
lo contrario las democracias se perderían miserable- 
mente. En los Estados-Unidos, en esa sociedad per- 
fiectamente democrática, las escuelas se difunden por 
todas partes como una legión sacratísima que lleva 
la frente recamada de luz. Y e^tas escuelas de tal 
manera instruyen al ciudadano, que allí no es con- 
cebible que pueda vivir el hombre sin la libertad tan 
necesaria «como ftl aire- Dése aquí la libertad de en- 
iscinanza, y sucederá, lo mismo. Los gobiernos impo- 
üibUitan con..n;iil trámites la fundación de las escue- 
Ia$. No sqcederáestp cuando las escuelas surjan ex- 
pontáneamente merced á la libertad. 
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-¿Qué entendéis por unidad de legislación y de 
fueren^ 

••-fntieiido una verdad mxxy sencilla» La déme* 
craoia Viene á matar los pri^li^iol j t iteidnr ln 
igualdad. Algo hemos adelantado en «ste sentido; 
pero no todo lo que la civilización exige, j el pue- 
blo necesita. Hoy el sacerdote tiene su fuero es|»- 
cial. Hoy el militar tiene también so fuero especia- 
lísimo. Son dos sociedades, la militar y la eclesiás- 
tica, que quieren distinguirse y separarse de la 'so- 
ciedad general. Pues bien, con la democracia cesará 
este absurdo. Todos los hombres serán iguales ante 
la ley, todos los hombres iguales en derechos; KMbt 
los hombres ante la justicia iguales. No habrá iégia- 
lacion especial, ni tribunales especialísimos como 
hoy, ni leyes particulares, ni fueros privil^^dos 
como siempre. Una sola ley, un solo tribunal, un 
soló derecho. Los hombres todos serán juzgad os: por 
sirs iguales. Hé aquí cómo la democracia, la doctri- 
na más santa entre todas las doctrinas que han ilu- 
minado á las naciones, viene á realizarla igualdad 
sacrosanta en el derecho. 

^-^La democracia respetará como inviolable la vi- 
da humana? 

— Sí. El dia que triunfe esta gran verdad sockl, 
caerán los cadalsos. Aquel dia será el 'postrero del 
verdugo. Esta sombra que ha manchado tantos fri- 
gios desaparecerá. La justicia humana no desespe- 
rará, no podrá desesperar de corregir, de enmendar. 
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de salvar aun al criminal más empedernido y más 
abyecto. La pena de muerte es un resto de las bár- 
baras penas que pedían ojo por ojo, diente por dien- 
te. La pena de muerte suprime la esperanza, supri- 
me la rehabilitación. La pena de muerte es irrepa- 
rable. Con que un solo inocente hubiera perecido 
en el cadalso, bastaría para destruir el cadalso. Poned 
la mano sobre el corazón, mirad á la historia, ved 
pasar las sombras santas de Cristo, de Sócrates, y lue- 
go decidme si no condenáis en vuestra conciencia la 
pena de muerte. Es necesario que la sociedad sea 
próvida hasta con el criminal. Es necesario que el 
castigo primero, sea el remordimiento. Dios no con- 
denó á Cain, el primer homicida, á morir, sino á 
vivir. Consagremos la vida humana. 

— ¡Qué feliz será una sociedad democrática! 

— Lo será como ninguna otra sociedad. La con- 
sagración de los derechos individuales, á un tiempo 
mismo es la dignidad del hombre y la ventura de 
los pueblos. Todos los hombres serán ciudadanos. 
Votarán todos sus autoridades y sus representantes; 
sus congresos y sus gobiernos. La prensa no yacerá 
aherrojada en las cadenas que hoy le ligan. Se des- 
truirá el inicuo privilegio de que solamente puedan 
los ricos propagar sus ideas, porque solamente los 
ricos puedan poner un depósito. Caerá el editor res- 
ponsable; ese último esclavo que paga ¡oh infamial 
delitos que no ha cometido. La vida humana estará 
asegurada y asegurado el uso de todas las facultades, 
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el cumplimiento de todas las aptitudes. £1 hogar de 
cada uno, la familia de cada uno , serán sagrados, 
perfectamente sagrados. La ley elevará á religión el 
respeto á la casa del ciudadano, el respeto á su vida, 
el respeto á su familia. £1 industrial ejercerá su in- 
dustria, el trancante su comercio, el trabajador su 
trabajo, sin miedo á trabas ni cortapisas. Podrán 
unirse los trabajadores , los industriales, los artis- 
tas, los religiosos, los sabios para formar asociacio- 
nes destinadas á acrecentar su vida , á mejorar su 
condición, á perfeccionar sus derechos , á conseguir 
todos los fínes de su vida. £1 crédito será libre, la 
enseñanza difundida, generalizada, merced al gran- 
de agente moral, merced al fluido primero de la vi- 
da espiritual, merced á la libertad, hará á los ciuda- 
danos virtuosos. No habrá una ley para el fuerte y 
otra para el débil; ni tribunales distintos, ni más que 
una sola justicia como hay una sola razón, como 
Jiay una sola moral, como hay un solo Dios. El 
^ensor y el verdugo desaparecerán y la sociedad ve- 
nidera no podrá comprenderlos, como hoy no com- 
prendemos ni el inquisidor, ni el caballero de hor« 
ca y cuchillo. Así los hombres serán dignos, las na- 
ciones hermanas, y Dios comenzará á reinar verda- 
deramente en la historia. 
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IV. 



ORGANIZACIÓN DEL ESTADO. 

— ¿Quisiera que me esplicáseis la idea de sociedad , 
de manera que 70 pudiese entenderla? 

— Es difícil, amigo mió. Lo sabéis, lo conocéis, y 
cuando llegáis, á la explicación , soléis encontrar mil 
inconvenientes. Sin embargo, procuraré ser claro. 
Asi como el pez no puede vivir fuera del agua, ni 
el uve fuera del aire, el hombre no puede vivir fue- 
ra, de la sociedad. Vos mismo no podríais procurar 
por vuestras propias manos, el calzado que os cubre 
los pies, el sombrero que os cubre la cabeza, el tra- 
je que os cubre el cuerpo, el alimento con que soste- 
néis vuestras fuerzas, el vino con que abrigáis vues- 
tro estómago, la satisfacción de todas vuestras nece- 
sidades. El hombre necesita, pues, de la sociedad, 
como necesita de la vida. La sociedad es como una 
segunda naturaleza. El hombre en cuanto respira 
y se mueve pertenece á la naturaleza. Pero el hom- 
bre en cuanto vive, pertenece á la sociedad. Nece- 
sita de la naturaleza que le procura los primeros 
elementos de la vida, y necesita de la sociedad que 
le procura los elementos complementarios. El hom- 
bre, pues, pertenece á la sociedad, está ligado ala so- 
ciedad, como pertenece á la naturaleza, como está 
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ligado á la naturaleza. No puede vivir fuera de la 
creación, ni puede vivir 'fuera de la sociedad. Hé 
aquí, pues, cómo el hombre es un ser esencialmen- 
te social. 

— ¿Mas para vivir en sociedad habrá de sacrificar 
. alguna de sus libertades? 

— Ninguna. Tanto valdría decir que para vivir en 
la naturaleza necesita sacrificar alguno de sus miem- 
bros. Todos los necesita, absolutamente todos, para 
procurarse los objetos de la naturaleza; todas las li- 
bertades necesita, absolutamente todas, para vivir en 
sociedad. Los gobiernos, que para conseguir que el 
hombre viva en sociedad mutilan alguna de sus li- 
bertades, se parecen á los salvajes imperios que para 
hacer vivir al hombre en la naturaleza, mutilan al- 
guno de sus miembros. Vivamos, vivamos todos so- 
cial, pero libremente. 

— ¿Y qué es el Estado? 

— Es el representante de la unidad social. Por 
consiguiente, sus funciones deben limitarse á con- 
servar la unidad social. ¿Hay fuerzas extranjeras 
que amenazan una nacionalidad? El Estado debe 
tener fuerzas propias para conservar la sociedad. 
¿Hay fuerzas interiores perturbadoras? El Estado de- 
be tener poder para reprimirlas. Si se comete un 
crimen, si se desconoce un derecho, si se ataca la 
seguridad individual, si se atenta á la vida de los 
ciudadanos , el Estado, representante de la unidad 
social, está en el estrecho deber de alcanzar, por su 
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fuerza coercitiva, que todos los derechos sean respe- 
tados» que todas las viviendas sean seguras, que to* 
4as las vidas sean inviolables, que todas las creen- 
cias y todos los pensamientos sean sagrados, que las 
leyes se cumplan. 
- — ¿Qué gobierno os parece mejor? 

— Aquel que nazca de la voluntad de los ciudada- 
nos, del voto de los ciudadanos; imagen de la socie- 
dad por su justicia, eco de la opinión en su poder, 
encarnación plena de las leyes; fácilmente revocable 
no por las revoluciones^ sino por la ley misma, 
amovible porque el movimiento es la ley de las 
sociedades modernas, fiel reflejo de la soberanía na- 
-cional. 

— S^un eso, ¿admitís el dogma de soberanía na- 
cional? 

—Indudablemente. Creo y entiendo como todos 
los^ demócratas, que los pueblos deben gobernarse á 
si mismo, y como los pueblos deben gobernarse á sí 
mismos, creo en el dogma de la soberanía nacional. 

—Pero según eso, ¿la nación podrá hacer todo lo 
que quiera? 

— Todo, menos destruir ni coartar siquiera los 
derechos individuales; todo menos atacar la auto- 
nomía de cada hombre. 

— ^¿Así entienden el dogma de la soberanía nacio- 
nal todos los partidos liberales? 
. — No. Solamente lo entienden así los demócratas. 
Por «so es la democracia la fórmula más completa 
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de la libertad. Rousseau no inventó, pero propagó 
por el mundo el dogma de la soberanía nacional. 
El lo entendía ilimitado, absoluto. Esa es la demo- 
cracia del siglo pasado. Nosotros queremos la sobe- 
ranía nacional, pero fundada en los derechos indi* 
viduales. Este es el dogma^de la democracia del si- 
glo presente. Nosotros podemos decir á Rousseau lo 
que Galileo decia á Copérnico. «¡Ohl si pudieras ver 
todas las consecuencias de tu sistemal» 

r-«iY el gobierno democrático cómo estará bien 
representado? 

— Estará bien representado, organízándolo de esta 
manera, que es la más perfecta que han podido in- 
ventar los hombres. En todo lo que concierne al in- 
dividuo^ ocultad de pensar, facultad de crear, facul- 
tad de trabajar , facultad de cambiar, gobierno del 
individuo por sí mismo. En todo lo que concierne 
al municipio, una grande asamblea, llamada si se 
quiere ayuntamiento, que sea producto del sufragio 
universa], y responsable ante el pueblo déla gestión 
de los negocios municipales, de la inversión que se 
ha dado al presupuesto. En todo lo que concierne á 
la provincia, gobierno de otra asamblea popular, 
política y administrativa, producto del sufragio uni- 
versal que cuide de los intereses provinciales y dé 
cuenta estrecha al pueblo de la gestión de los nego- 
cios y del reparto del presupuesto. En todo lo que 
concierne á la nación, asamblea nacional, única, 
congreso votado por todos los ciudadanos, que dé 



las leyes exclusivamente nacionales, y cuenta al 
pueblo de la gestión de los negocios. De suerte que 
tendremos ayuntamiento popular, que nombrará sus 
áüaaldes, los gobernadores de los pueblos; asambleas 
provinciales para todo lo que toca al gobierno de las 
provincias; y asamblea nacional para la nación, 
asamblea que todos los españoks voten, y que á su 
vez sea la fuente del gobierno central. 

— ¿Y estas asambleas, gozarán de una soberanía 
completa, absoluta? 

— No, mil veces no. En todo lo que respecta á la 
autonomía del individuo, tendrá que respetar los 
derechos individuales. En todo lo que respeta al 
municipio, tendrá que respetar sus derechos, sin 
tratar nunca de desconocerlos ni usurparlos. En 
todo lo que respecta á la provincia, hará lo mismo, 
y solamente empleará sus luces y dará sus votos 
para las cuentas puramente nacionales, para aque- 
llas que al total de la nación conciernen. De esta 
suerte se f( rmará sobre un pueblo libre un gobier- 
no sencillo, democrático, verdadera representación 
del país, y propio para atender á toda^ las reformas 
y para fomentar todos los progresos, 

— ¿Y el gobierno podrá influir en las elecciones? 

:— De ninguna manera, porque en vez de descen- 
der el poder y la administración, desde el gobierno 
al pueblo, subirá dtl pueblo al gobierno. En el es- 
tado presente de la política, los pueblos hacen bue- 
namente aquello que deisean los gobiernos, por la 
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sencilla razón de que los gobiernos nombran sus al- 
caldes, construyen sus caminos, lo invaden todo, lo 
arreglan todo, lo pueden todo. 

— ¿Cómo llamáis á este gobierno del pueblo por 
el pueblo mismo, á éste conjunto de asambleas in- 
dependientes? 

— Se llama descentralización administrativa. 

En ella no será posible que haya en elecciones 
los escándalos de hoy, los expedientes de hoy, la ti- 
ranía de hoy, la inmoralidad de hoy, los males in- 
finitos que hoy nos agobian, y que se han resuelto 
en la actitud de retraimiento. 



V. 



DE LA ADMINISTRACIÓN DE JUSTICIA. 

« 

— ^¿En nombre de quién se administrará justicia? 

— En nombre del pueblo. 

— ¿Por quién se administrará justicia? 

— Por el jurado. 

— ¿Sabéis que no entiendo bien esta palabra? 

— ^No lo extraño; en España, en uno de los pue- 
blos donde el jurado tiene más tradiciones, la mo- 
narquía absoluta de tal suerte lo ha adulteradp to- 
do, y el nuevo sistema ha hecho tan poco por el 
pueblo, que el jurado, prometido por todas nuestras 
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Constituciones inclusa la vigente, no existe, y el 
pueblo no sabe lo que es la institución, sin duda al- 
guna destinada á elevarlo más , á engrandecerlo 
mis, á educarlo más; la institución, por esencia, 
democrática. El jurado, el jurado; hé ahí la grande 
institución, aquella en que el hombre aprende á rei- 
nar verdaderamente, á oir su conciencia, á aplicar 
con energía las mismas leyes que da; el jurado; hé 
^hí la institución fundamental en una política de- 
mocrática. 

— ¿Y en qué consiste el jurado? 

— Los ciudadanos no sólo deben ser libres en su 
voluntad, libres en su pensamiento, libres en su 
<;onciencia, sino que también deben ejercer una fa- 
cultad suprema, que es como la concentración de 
Codas estas facultades, á saber: el juicio. Cuando se 
comete un crimen, cuando se viole una ley, en todo 
lo que no concierne al tuyo y el mió, para lo cual debe 
haber jueces inamoviblesy de derecho, el jurado esla 
gran institución popular, la gran institución demo- 
crática, la base de la administración de justicia, y 
«obre todo de justicia criminal. 

— ¿Cómo lo organizareis? 

— Todos los ciudadanos que tengan el pleno goce 
de sus derechos políticos^ podrán ser jurados. Cuan- 
do se cometa un crimen, el fiscal lo denunciará al 
juez de derecho, que dará el auto de prisión, sin el 
cual podrá ser detenido, pero no preso resueltamen- 
te ningún ciudadano. Inmediatamente que se hayan 
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concluido las primeras diligencias, se citará al jura^ 
do, que será públicamente elegido á la suerte. Este 
conocerá del hecho, lo juzgará y sentenciará des- 
pués de haber oido al juez de derecho que preside 
siempre. 

— ¿Y no teméis que ©1 jurado abuse? ^^uede 
abusar? 

— Decidme de qué no se abusa en este mundo. 
Pero es el único medio de hacer efectiva la sobera- 
nía del pueblo; es el único medio de reintegrar al 
ciudadano en todas sus facultades y en todos sus de- 
rechos. Los pueblos civilizados tienen jurado. Lo 
tiene Inglaterra, los Estados-Unidos, Francia mis- 
ma, á pesar del despotismo imperial. 

-—¿Quién sabe si podría aclimatarse en España? 

—No seáis desconfiados. Esta desconfianza nos 
pierde siempre. ¿Dónde tiene más tradiciones la 
institución del jurado? ¿Qué han sido nuestros alcal- 
des? ¿Qué es la junta de aguas de Valencia que 
trata del tuyo y mió, asunto más difícil de tratar 
que los asuntos criminales, porque para conocer el 
crimen nos basta la voz de la conciencia? Yo he es- 
tado no hace mucho tiempo en Portugal. Aquella 
es una porción de nuestra misma península; una 
parte de nuestro mismo territorio. Aquellos son es- 
pañoles como nosotros, hijos de la misma raza. Los 
magistrados me hablaron allí del jurado. ¿Y sabéis 
lo que me dijeron? Pues me dijeron que habia con- 
tribuido mucho á educar, á civilizar el país. No nos 
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creamos peores que Portugal. En este tribunal de 
justicia, los tribunales no dependerán del gobierno, 
y el pueblo será libre. 

— ¡Cuántas reformas piensa realizar la democra- 
cia! ¡cuan útiles! 

—Es verdad. Por eso todos los privilegiados le 
temen. Por eso en torno de ella se aglomeran tantas 
calumnias. Por eso es tan difícil la propaganda de- 
mocrática. Pero nó importa; Dios pelea por nosotros, 
Dios que asiste siempre, que acorre siempre á los 
mantenedores de la libertad, á los mantenedores de 
la justicia, á los que noblemente trabajan por la 
redención de los pueblos. Fiemos en Dios, fiemos 
en su justicia. 



VI. 



INDEPENDENCIA DE LA IGLESIA. 

— ¿Qué entendéis por Iglesia? 
• — Lo mismo que entiende el Cristianismo: la re- 
unión de todos los que profesan una misma creencia 
religiosa^ cuerpo animado por una misma fé. 

— ¿La democracia perseguirá á la Iglesia? 

— De ninguna manera. Esta alta institución ten- 
drá los más sagrados derechos. En vez de necesitar 
como hoy el regium exequátur para entenderse con 
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el Papa; en vez de aguardar el nombramiento de sus 
obispos déla presentación de los gobiernos;, en vez 
de estar atenida al Estado, y del Estado dependiente, 
la Iglesia podrá ser libre, podrá tener su$ asocia- 
ciones religiosas independientes, podrá fundar '5us 
seminarios, podrá, en una palabra, gozar de dere- 
chos que siempre le han negado los gobiernos reac- 
cionarios. 

— ¿Se engañan, según eso, los que creen la demo- 
cracia enemiga del Cristianismo? 

— ^Se engañan torpemente. La doctrina política 
que trajo la libertad, la igualdad, la fraternidad al 
mundo, no puede ser, no debe ser, no será nunca 
contraria á la doctrina religiosa que ha sentado es- 
tas tres grandes verdades: Perfecto resumen de todo 
estado social, evangelio de los pueblos, única espe- 
ranza de redención. 



VII. 



REFORMAS ADMINISTRATIVAS Y ECONOBÍICAS. 

— ¿La democracia respeta la propiedad? 

— Profundamente. Los que creen que la demo- 
cracia ataca la propiedad, desconocen los principios 
fundamentales de esta doctrina. La democracia es la 
elevación del hombre, la elevación del individuo. 
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No puede haber elevación en el hombre, elevación 
en el individuo, sin propiedad. Es, pues, la propie- 
dad como la raiz de la vida. La democracia la res- 
peta profundamente. 
— ¿Hay males sociales? 

— ^Los hay. Desconocerlo seria cerrar los oidos 
inúltímente álos clamores del pueblo. 
— ¿Pero cómo curareis estos males? 
— ^No por sistemas empíricos, ni mucho menos 
volviendo á los errores económicos y sociales de 
otros tiempos. Los curaré con todo el sistema demo- 
crático, con todas sus leyes políticas y administrati- 
vas. El bien social será el resultado de todas las re- 
formas. El bien social no puede buscarse por un ca- 
mino limitado y estrecho; se ha de buscar por todos 
los medios políticos, por todas las reformas políticas, 
por la aplicación de la democracia á toda la vida 
social. 

— ¿La democracia, qué hará para contribuir á la 
solución del problema social? 

— Dará movimiento á la propiedad, impulso al 
trabajo, vida al comercio, facilidad á las asociacio- 
nes, espacio á la actividad, por medio de reformas 
hipotecarias, por medio de leyes que vengan á con- 
firmar las leyes naturales del crédito. 

— '¿Y qué se conseguirá con estas leyes de liber- 
tad de crédito? 

— Se conseguirá lo que se ha conseguido en los 
Estados-Unidos. Se conseguirá que haya Bancos 



- 158 — 

territoriales donde el propietario encueotre dinero 
á bajo precio. Se conseguirá que ios antiguos pósi- 
tos se trasformen en Bancos agrícolas para que el la- 
brador pueda encontrar en las épocas difíciles del 
año medios de combatir la usura. Se conseguirá le- 
Tantar por medio de la asociación el crédito perso- 
nal del jornalero. Se conseguirá, en pocas palabras, 
aliviar la suerte de las clases que más padecen, lle- 
var el calor de la vida á todos los extremos del cuer- 
po social. 

— Qué otras medidas contribuirán á este fin? 

— El desestanco de todo lo estancado. H jy no 
puede el ciudadano trabajar en la pólvora, ni en el 
salitre. Hoy no puede plantar el tabaco en las hermo- 
sas vegas españolas. Hoy la sal es un producto com- 
pletamente prohibido . Necesita de ella el hombre 
como el aire que respira. Necesita el ganado de todas 
clases. Necesita la agricultura, porque la sal, con 
ciertas combinaciones, es un abono esgelente. Nece- 
sita la industria, porque la sal conserva las pieles, 
conserva las carnes, conserva los pescados. Y sin 
embargo, la sal, este ramo primero de la riqueza 
nacional, que en manos del pueblo seria plata moli- 
da, la sal está hoy estancada, para mantener la im- 
bécil ociosidad de los gobiernos. Ya veis si puédela 
democracia ser útil al pueblo . Ya veis si puede ser 
beneficiosa. Ya veis si no tenemos todos el deber de 
trabajar por ella, por su victoria. 

— Y habladme de otras reformas parecidas, ha- 
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bladme; ¿no es verdad que un sistema tan bueno 
sólo dejará de ser seguido por los que lo hayan ig- 
norad(^ 

— Es verdad. La democracia no solamente aboli- 
rá el estanco de lo estancado, sino también el papel 
sellado y demás gabelas que imposibilitan las tran- 
saciones. Y hará más» abolición de contribución de 
consumos. No podéis imaginaros bien cuan costoso 
es tal tributo. Grava los artículos de primera necesi- 
dad, y como grava los artículos de primera necesi- 
dad, pesa de una manera horrible sobre el pueblo 
infeliz. El que consume más pan, el que consume 
más leguinbres, aquel paga más. Y el pobre consu- 
me de los artículos gravados más que el rico. De 
suerte que en esta contribución odiosa paga más el 
que menos tiene. ¿No os parece que esto es verdade- 
ramente escandaloso ? i No os parece esto verdade- 
ramente incomprensible? ¿No clama esto al cielo? 
Pues bien, la democracia abolirá todas estas contri- 
buciones. 

— ¿Será sumamente sene lio e! presupuesto demo- 
crático? 

— Lo será en alto grado. Todo aquello que el in- 
dividuo pueda hacer por sí, no lo dejará encomen- 
dado á los gobiernos. Todo aquello que el munici- 
pio pueda hacer por sí, no lo' harán los gobiernos. 
Todo aquello que las provincias puedan hacer por 
sí, no lo harán los gobiernos. El contribuyente sólo 
pagará al Estado una contribución directa. Y la eco- 
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nomía será verdaderameate grande, y la adminis- 
tración verdaderamente sencilla, y el presupuesto 
verdaderamente económico, y el país verdaderamen- 
te libre, feliz y rico. 

— Además de las reformas económicas que habéis 
dicho, <!no realizará otras? 

— Ciertamente. El dia en que la democracia Ue*^ 
gue al poder, quedarán abolidas las quintas. El ejér- 
cito no será una carga, como es hoy; será una pro- 
fesión como hoy lo es la guardia civil, por ejemplo. 
Esos terribles días de quintas/ que siembran la de- 
solación en las familias, que separan el hijo del ho- 
gar, que rompen los lazos del corazón, serán para 
siempre borrados de los anales de los pueblos. 

— ¡Verdadera y fecunda reforma! ¿Le acompaña- 
rán otras? 

— La abolición de las matrículas de mar. Hoy el 
marinero, si quiere pescar tiene que matricularse. 
Merced á esta matrícula el inmenso Océano que 
convida á la lucha, y por consiguiente á la libertad, 
es también causa de esclavitud para una sociedad 
imperfectamente organizada. Se repite en los pes- 
cadores la servidumbre de la Edad media. Allí los 
hombres eran esclavos del inmóvil terruño; aquf 
son esclavos de las movibles olas que convidan con 
su voz y con su aliento á la libertad. El pescador, 
el marinero, no pueden aprovecharse de la vida que 
hay encerrada en los senos del mar inmenso, si no 
toman antes el número de la matrícula, mediante. 
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el cual, serán por espacio de algunos años, más es- 
clavos que los antiguos remeros y los antiguos ga- 
leotes. La democracia abolirá con mano fuerte to- 
das estas servidumbres; romperá todas estas cade- 
nas. Su dia será el dia sagrado de la libertad uni- 
versal. 

— Estoy de ello convencido. Trabajemos por estas 
reformas, que sus sagrados principios se graben en 
la memoria del pueblo, como el sencillo catecismo 
de su religión política y social. 



tr 
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EL COMITÉ DEMOCRÁTICO 

A SUS CORRELIGIONARIOS. (l) 



En lo8 moiaieiuos supremos es que todas las an- 
tiguas !B6tituck>oes se quebraatan, y todos ios asu- 
tíguos partidos se desorganizan; cuando el pueblo 
«qMiñoi anhela nuevas reformas que terminen este 
perturbador período de las revoluciones á medías, 
tanto más angustioso cuanto más largo, justo es que 
la democracia, unida en una idea, y unida tamtñcn 
por los lazos de una organización legal, aclare por 
medio de este comité sus creencias, para evitar i«- 
terpnetacionea que las desnaturalicen, y diga sus 
propósitos para infundir en el país la seguridad de 
que es, no solamente un partido de enseñanza y de 
pnopagandli^flino también un partido de gobierno. 

La demoenacíainecesita indudablemente fijar bien 
sus propósitos, definir con. claridad sus ideas, decir 



(i) Este maoiResto, cuya redacción me encargaron mis amigos, 
elevaba todas las ideas contenidas en La Fórmula del Progreso^ á en- 
seña de un partido, el cual tan poderosa influencia está ejerciendo 
en nuestra patria. 
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al país dónde va para que el país la siga , y evita 

con mano fuerte todo tropiezo que pudiera detener 

la, toda incertidumbre que en la lucha destruyer 

su organización, y en el gobierno malograra su vic 

toría. Contradicción radical y completa del régime 

absoluto que ha pasado, ideal luminoso de lasrevc 

luciones que nos agitan, espíritu del siglo present< 

la democracia va á levantar sobre las ruinas d( 

mundo de la autoridad y del privilegio, el mund 

de la libertad y de la igualdad. Su fin social es emai 

cipar y redimir al pueblo. Su fin político es, sin n< 

gar la sociedad ni desconocer el Estado, reintegra 

al individuo en todas ésas preciosas facultades, qi 

se llaman derechos, para que crea según su conciei 

ciá, piense según su razón, enseñe según sus cóm 

cimientos, trabaje según sus fuerzas, comercie 

cambie según su interés , y desairoUe en todas d 

recciones la plenitud de la vida, que es la pleniti 

de la libertad. Por esto la democracia española coi 

sagra y ha consagrado siempre la igualdad fund 

mental de todas las libertades, desde aquella que 

la propiedad de cambiar en la comunicación mor 

las ideas de la inteligencia, hasta aquella que es 

propiedad de cambiar en la comunicación maten 

los productos del trabajo. Proclamamos, pues, con 

igualmente sagradas todas las libertades, y con 

igualmente respetables todos los derechos indiv 

duales. 

Pero en vano seria consagrar la libertad si no co 
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«agráramoi al mismo, tiempo la igualdad, que es la 
otra determinación del principio fundamental del 
derecho. No hay verdadera libertad sin igualdad* 
así como no hay igualdad posible sin lioertad, por- 
que, si la libertad es la condición esencial é indis- 
pOQsable del progreso humano, la igualdad traduce 
en el orden político y social la unidad absoluta del 
liombre. Libertad como condición del derecho y de 
la vida, igualdad de condiciones de derecho en todos 
los hombres: hé aquí la fórmula superior del pensá* 
4niento democrático. 

La democracia consagra el derecho de propiedad, 
Mía el cual ni la sociedad es posible, ni la libertad 
es segura. El derecho de propiedad es tan natural, 
tan legítimo, tan fundamental como todos los det- 
más derechos individuales á cuyo número pertenece. 
Donde quiera que ha existido una teocracia fuerte, 
nna aristocracia prepotente, una monarquía absolu- 
ta, ó han negado ó amenazado el derecho de pro- 
piedad, ciertas, seguras de que á este derecho se ha^ 
lian como unidas todas las libertades. La propiedad 
es la creación de la democracia moderna. Nuestros 
predecesores en la tierra emancipada de América, en 
la Constituyente de 1789, en nuestras Cortes de 18 12 
7 de 1820, glorias todas de la democracia universal, 
redimieron la tierra ; y por la supresión de los seño- 
ríos, de los diezmos, de la amortización, de la tasa» 
entregaron la propiedad y sus productos á ki grande 
y enérgica acción de la libertad individual. La de- 
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mocracia española, lejos de negar la propiedad dek 
tkrta, propondrá todos ks medios cotnpattblos >00Q 
d «derecho para ematicíparla, para iodividualiearla^ 
para extenderla, destruyendo las trabas que se opo* 
QCti ál cambio, facilitando la hipoteca para fomen** 
tar el -crédito, enagenando entre las clases proletarias 
ái teoso con amortización los terrenos baldíos y oo»* 
ibunes y todas las improductivas propiedades del 
Estado, y dilatando «1 derecho de propiedad, gattin* 
tk segura de todos los derechos individuales. 

La consagración de los derechos individuales -lo-* 
grará que el Estado quede reducido á sus naturales 
funciones. Las revoluciones modernas, á medida 
que han ido constituyendo una sociedad mis justa y 
más libre, han limitado más las facultades del Esta- 
do; las han reducido á su menor expresión, conrir- 
títndo sus antiguas irregulares funciones, en fundo- 
nes regulares de la sociedad. Así á las leyes arbkra* 
rías suceden las leyes naturales; á la agrupación for» 
sosa, la mecánica social; á las corporaciones oficiales 
y parásitas, las asociaciones voluntarias; á la anx>r- 
tizacion de las fuerzas humanas, la inmensidad de la 
sociedad, en la cual giran todas las facultades, todos 
loé derechos, todas las individualidades más desem- 
barazadamente que los astros en el cielo, atráidáb al 
centro de su gravitación natural, que es la justicia. 
Han demostrado la razón y la historia, que la reli- 
gión impuesta por el Estado degenera en hipocresui 
ó en indiferencia; el arte por el Estado, en reglas sia 
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inspíradon y sinnÚBifft; la ciencia por tí^MM^t 
en imtioa y empirismo; éíttxúbtí)P por ^ G§iCa4<>9ea 
acnndufnbre; elcomercíopor el Estado, en ruif^; J 
ki^'pBO|Medad.del Estado, eft estéril pádiinQ» .«obiree^ 
eiidl.rrs^aA la miseria y el bailibre. Ai pa$o quQ h^ 
réüffon (aceptada por la expon taoeidad social ha re*- 
geoenado la conrfencía; y el arte libre ha embellecí* 
<lak)8 diastfe la liufuaniidad ; y la ciencia libre J^a 
soneteado la naturakra y el espíritu, y ha creadora 
filosofía moderna; y'd'Coinercio Ubre hasexnbr^KÍo 
de colooias los mares, y enriquecido loap^ebik^ 
cfiadcB en los c4inias(|nás iopMoé y desapacibles ^y. 
potves; y el trabajo libre faa aplicado el vapor á 1^ 
lobomoóoa, la electridad^ la palabra , el teloi^iopio 
á'la vista, la química á los graades agites ^e Ja fia* 
turaleasa; y en cuanto lehasido posible, baacatli^do 
d^amixc, iia vestídiii Ja desnudez, ba mejorado .la 
condición de las clases prole^arkiS mejc^ que ^1 ccv* 
iiiuntsmo monástico' -coa su ^opa, ó el absolutíiSfno 
monárquico con sus grenuios y «su i^a, y todosiloa 
sistemas gubernamentales confSift» •sodacioi^es ¿¿ff^ 
Msasyfiustalleres.reglamentados. Eo esta segad- 
4«d, Ia 'demoorada da al Estado ^us atributos fiando, 
mentales, y defa á'las sociedades que pealioea libce* 
ndcntesus ^es Tadonaks, á cuyo t3énoaíi¥>«e ha de 
eíiooatrar piar precisión el bien, como j?esu]tack> 4el 
derecho. 

rLa democracia ré deB grandes hechos: primera» 
existencki de un problema social; eegundo, i^cesidad 
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apremiante de resolverlo. Seria inútil, es más, s^eia 
cruel negar la existencia del problema social; : cuanr 
do está escrito á ntiestros mismos ojos, ea la. tierra 
que pisamos, coa las lágrimas de tantos desgracia-* 
dos y con la sangre de tantos mártires. Seria indig* 
no de la democracia no atenderlo* no profundizar- 
lo, cuando, ó no tiene la democracia ministerio x]ue 
cumplir en la s'ociédad,^ ó tiene el ministerio de rea- 
lizar el advenimiento del cuarto estado, del pue- 
blo, al goce de los derechos políticos. Pero también 
sería contradictorio con la democracia; seria la ne^ 
gacion completa de todos sus principios, el afirmar 
qué necesitaba desconocer la libertad, mutilar alguo 
derecho, para elevar á la dignidad las clases prole- 
tarias, y mejorar > sus condiciones sociales* La de* 
mocracia aspira á resolver el problema, social, fija 
en esta aspiración su pensamiento, convierte á estlp 
fin todais sus fuerzas; pero declara que nunca des- 
conocerá ni mutilará los derechos inho-entes á la 
personalidad humana, que son los timbres de su 
dignidad y de su grandeza. 

- Este ideal político y social, esta norma hacia la 
que camina todos los dias la democracia, se encuentra 
resumida en el programa democrático, en esa glorio- 
sa bandera que la democracia aclama, que la^Lemo*- 
cracia sostiene, que la democracia consagra, que le 
ha servido de punto de reunión en los dias de aus 
grandes batallas, en las horas supremas de sus con- 
flictos; que una y otra vez denunciado ha salido ile* 
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sade tantas asechanzas, y en cuyos pliegues se di- 
risan los dos principios capitalísimos de nuestra 
doctrina: la libertad y la igualdad. Todo nuestro 
credo político se halla elocuentemente resumido en 
las siguientes sencillas fórmulas: Sufragio univer- 
sal. — Libertad completa de la prensa sin depósito ni 
editor responsable , ni penalidad especial. — Unidad 
de legislación y de fuero. — -Abolición de la pena 
de muerte y de todas las penas perpetuas ó irrepa- 
rables. — Seguridad individual garantida por el Ha- 
beos Corpus, — Absoluta inviolabilidad del domicilio 
y de la correspondencia. — Libertad de enseñanza. — 
Libertad de reunión y de asociación pacíficas. — Li- 
bertad de industria, de tráScoy de crédito. 

En cuanto á la organización del Estado y de los 
poderes públicos, la democracia, consecuente con sus 
principios de libertad y de igualdad, no reconoce 
más origen que la soberanía nacional, manifestada 
por el sufragio libérrimo de todos los ciudadanos. 
Pero esta organización nunca podrá limitar las li- 
bertades individuales, ni destruirla igualdad que es 
su fundamento. Para tan grandes fines la democracia 
defenderá siempre, sostendrá siempre, la institución 
del jurado, en el cual aprende el pueblo á aplicar las 
leyes que son obra de su soberanía, á administrar la 
justicia que es el atributo primero de su ser, á ase- 
gurar todos los derechos que son las garantías de su 
independencia; la libertad de la Iglesia para que pre- 
dique, enseñe, y viva sin necesidad de someterse ni de 
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someter al Estado; la MilicU oacional democrática^ 
mente organizada, el pueblo armado, el cual, fuate 
alej^cito, tin m^ móvil queuelf«trtótismo m tSíM 
recompensa que la honra^ ae Marineó por la patria 
en la titánica guerra de la Independencia y .porik/ti* 
bertad en la última guerra cítU;. la pasticipacion. Kte 
las Colonias en la representación nacioail para que 
estén libremente guarecida» bajo el techo d« luiestra 
nacionalidad, y sean unas ^eo espíoitu ccm la ^ma* 
diiB. patria que hs «descubrió y las civilizó; la .aÍKiii* 
cion de la esclavitud, aun subsistente para tíSLoetiro 
daño, á fín de romper con mano fuerte los últimos 
restos de las castas, ruya existencia injuria á tin 
tiempo á la naturaleza y á la sociedad; hasta que 
por fin lleguemos á oonsagrar todos los dérechosin- 
dividuales como característicos de la personalidad; á 
formar las leyes por el órgano de la voluntad gene- 
ral; á imposibilitar toda tiranía; á fundar la aocie- 
dad en las bases del derecho, la libertad y la iguial- 
-dad; á destruir toda esperanza de dictadura destru- 
yendo toda sombra de privilegio; i rematarla obra 
todavía insegum de la revolución por la cual ¿an 
luchado tantos héroes y han muerto tantos mártires 
y que ha de ser al fin el glorioso testamento de 
nuestro siglo. 

Tales son los principios y reformas que coostiair- 
yen la base de la demooracia, digámoslo así, el ter* 
mino final de las nobles aspíratíones democráticas. 
JPor ellos se ve que la democracia es un partido cuyos 
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dogmas fundamentales se encierran en estas dos 
nociones primarías: reconocimiento y eficaz garan- 
tía por el Estado de todos los derechos indiridiiales 
qae constituyen la personalidad humana y sin los 
que esta no exisle en toda la plenitud de su acción 
y de sa responsabilidad: reforma délas fundones 
atribuidaftrhoy al Estado , haslsi Uegar á estas dos: 
la de justicia y la conservación de ios medios iMoe- 
sarios para mantener unidos á varios pueblos ba^ 
.el techo de una misma nacionalidad. Ei Estado, 
pues , no debe ser propietario , ni. artista, ni sacer- 
dote, ni pedagogo, ni forjador de asociaciones for- 
zosas , ni regulador de los salarios , ni más que el 
gnJinde y perfecto seguro de todos los derechos, el 
dmservador de la nacionalidad. 

Pero no olvidemos que un manifiesto y un pro- 
grama son aun tiempo mismo una norma de doctri- 
na y una solución práctica del momento; una lí- 
nea trazada desde el punto de vista de lo ideal y des- 
át el punto de vista de lo real para llegar á la liber- 
tad. Como doctrina, admitimos todos los derechos 
Individuales, y los practicaremos sin ningún género 
de 'restricciones. 

J^ro no siendo posible llegar en un dia á la com- 
pleta descentralización, á la completa reducción del 
Estado á sus naturales límites, conservaremos, por 
necesidad, algunas funciones improcedentes en el 
Estado, pero las convertiremos todas á estos tres fi- 
nes primordiales : primero, asegurar todos los dere- 
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chos individuales; segundo, extender todas las liber* 
tades; tercero, mejorar las condiciones de las clases 
proletarias. No siendo posible en un dia desprender 
del Estado la facultad predominante de enseñanza, 
la haríamos coexistir con la libertad, y promovería- 
mos la fundación de tantas escuelas primarias como 
sean precisas para que el pueblo pueda otnocer sus 
derechos y practicarlos. Si no fuera posible,, por 
consideración á los intereses creados y al estado d^ 
pais, destruir la aduana, hacia cuya destrucdoa ca- 
minamos, haríamos la reforma arancelaría con el 
pensamiento puesto principalmente eii el interá de 
las clases pobres, llegando á convertir los derechos 
protectores del arancel en derechos purapiente fis- 
cales. Si no fuera posible renunciar á esta benefi- 
cencia oficial^ la mejoraríamos con todos los recursos 
de la ciencia moderna. Y como quiera que á pesar 
del grande movimiento desamprtizador que se nota 
«n España, cuando él gobierno venga á manos de la 
democracia, aun hade haber grandes minas, grandes 
propiedades del Estado que desamortizar, las des- 
amortizaremos en beneficio del pueblo para lograr el 
fin capitalísimo de su emancipación. Nos encontra- 
remos con obras públicas que en el Estado presen- 
te se han comenzado, con otras muchas que 1^ falta 
de iniciativa individual y de libertad de asociación 
no habrán emprendido, y las promoveremos por to- 
dos los medios que estén á nuestro alcance, hasta lo- 
.grar que las venas de los caminos de hierro extendí- 
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das, merced al influjo de la revolución de 1854, por 
toda la península, reciban la sangre que han de ek* 
horarias arterías, todavía no abiertas, de nuestro sue^ 
lo, los canales. 

Para coadyuvar á este fin, la democracia descentra- 
lizará la administración , convertida hoy en máquir 
na de guerra, política; reintegrará el municipio y la 
la provincia en sus facultades y derechos; suprimi- 
rá todas esas contribuciones indirectas que son el 
horrible gravamen de la vida del pobre; abolirá las 
quintas que arrancan á la agricultura sus brazos y 
las matriculas de mar que convierten en una legión 
de esclavos nuestros marineros; reformará enérgica- 
mente todos los abusos, y llegará á coronaf la gran 
revolución que inauguraron nuestros padres en los 
mares de Cádiz, bajo las bombas francesas; revolu- 
ción que no ha tenido de sí conciencia, que ha vaci- 
lado en una incertidümbré verdaderamente doctri- 
naría, hasta el dia en que apareció la democracia en 
Eispaña. 

Nuestros correligionarios comprenderán que han 
pasado ids tiempos en que el partido democrático 
era como una escuela de'elabohicion de ideas, como 
un apostolado de propaganda; y les han sucedido 
los tiempos en que el partido democrático es un 
partido de gobierno, llamado á realizar prácticamen- 
te grandes y positivas reformas. Nuestros correligio- * 
narios comprenderán t^ue no es la democracia el 
sueño utópico ó la esperanza insensata, como han 
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querido supononerntKStros^ enemigos^ sino el par- 
tid^ organizado ya^ para, la kicha en la esfera dt' la 
rcMtlidad j ^^ la práctica, maduro ya pora el> pockr 
apercibido ya á la victoria. Nuestros conreligtona'- 
ri69 comprenderán que cuando nuestros miamos 
eW^migos aceptan nuestras ideas; cuando se realizi^Ia 
de^mortizacion de los4Menes patrimoniáleadelá oor 
ronaqtíe en vano habíamos propuesto tantas rápese 
cuando la violación del derecho de reunión ocasie* 
na el severo retraimiento de un partido libefal ; 
cuando loe ensayos sucesivos deleyesde impreófta, 
y el monstruoso^ que se prepara están dando lai m- 
zon^á nuestras ideas; cuando la Hacienda empobse^ 
cMá^, el Tesoro exausto reclaman con urf^cia; tsna 
reforma radical de todas las contribuciones, un ais- 
teína de economías que solamente Ist d^nooraeiap^r 
laidescentraüzacion política, administrativa y ecx>- 
nómica puede dar; cuando los hechos por suineñéta- 
He fatalidad nos traen al poder; cuandio nue^i^os 
mismos enemigos nos llaman, seríamos inaefMitÜos 
d'hipócrítas, si no dijéramos con resoluckm iivtnísí- 
maque el partido democrático está dispuesto á seco- 
ferpor si mismo en bien de sus ideas, en provecho 
del pueblo, los resultado&.de la inuneosa eevolucion 
moral que es su obra. 

Pana esto el partido democrátíco conservará la 
uQpd^d de espíritu. que naoe de una' sda doctrina* <ie 
un sólo principio, y la unidtd de conduoÑi qiie de- 
be naoer, que na<»rá sin duda de esta poderoa» or-^ 
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ganisaeion. En principios el partida democrático no 
trvmigíf á COR' nada, ni con nadie. Pero en la época 
pmsente^ en la hora qur corre, reanimados Ibs obs- 
táculos que de antiguo se oponen á la libertad, ve- 
crudecida la superstición y el fanatismo, burladas to- 
da^ l«s conquistas de nuestrtiS' rerolucione», ebrias 
de gozó lar insolente» camarillas que nos degradan, 
desnudo sobre nuestra frente él sable dictatorial que 
chorrea por su filo sai^e de liberales, huérfiaina la 
fí^buna, rota la imprenta por la mano de |ueees 
amovibles á voluntad>-del gobierno, amenazada ia 
cátedra por una reacción más indigna, por más hi- 
pócrita, qtiela de i8ls3; es de justicia, es de necesi- 
dad que proclamemos, no la^ confusión, que sedo 
podría traer un caos evitable á toda costa^ pero sí 
lar'anion, la unión firme, inquebrantable, entre to- 
do» los oprímidos' para lograr la ruina de todos ios 
opresores.. 

Y no hay pana qué decir que exigimos con ma- 
yxir imperio^ porque es mayor U necesidad; eiág\' 
mosla unión más cordial, más firme, más completa 
dentro del partido democrático. Ya no hay lugar á 
dudas. Proclamación de todos ios derechos indivi- 
duales. Considenacáon igual de todas las libertades. 
Igualdad de todos los ciudadanos en el derecho. Di- 
réociosi de las facultades que interinamente, y sólo 
iiltcrinamente pueda consevar el Estado, en víitud 
de la dura* ley de la nec^idad, á remover los obstá- 
cutos'que se opongan á la libertad, y á procurar la 
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emancipación del pueblo, que entrará fen la vida pu- 
'blicá por medio de la primera entre toda^ las refor* 
mas democráticas, por medio del sufragio imi- 
versal. • ■ • ' ■*. r-- .. :,• 

Mirad, correligionarios, el estado en (|ué úoé en- 
contramos. La agricultura empobrecida y falta de 
brazos; la propiedad territorial sucumbiendo bajo 
el pesó de los tributos, y sin más esperanza que ver, 
mientras duren estos gobiernos, aumentadas sus 
cargas ; el crédito quebrantado en una larga y do- 
lorosa crisis ; las fábricas y los talleres cerrados; los 
trabajadores haml^rientos y sin el alivio déla asocia- 
ción , que es perseguida y castigada como un Cri- 
men ; la deuda pública creciendo de una manera 
alarmante y en vísperas de aumentarse con nuevos 
ruinosísimos empréstitos , que hieren de raquitis á 
las generaciones venideras; la red inmensa de im- 
puestos indirectos, extendida sobre la industria, so- 
bre el trabajo, manteniendo una nube de exactores 
dignos del bajo imperio; viva una crisis moral que 
perturba todas las inteligencias ; y en tan supremo 
instante, es más necesario, más. urgente que nunca 
el pronto establecimiento de la democracia* que ha 
emancipado á América , que es la honra dé la Coos- 
titucion de Suiza , que se abre camino en las insti- 
tuciones inglesas por medio de sus más ilustres mi» 
nistros, que contribuyó á todas las reformas útiles 
en Bélgica, que ha dirigida los grandes movimien- 
tos de Italia hacia su libertad, que entre nosotros 
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DEFENSA 

DE LA DEMOCRACIA ESPAÑOLA. (l) 



■ I 



I. 



Este partido acaba de dar de sí una muestra eh 
el manifiesto secuestrado, á pesar de su perfecta ft- 
galidad. 

¡Singular destino en verdad el de este documen- 
to! Apenas sale á pública luz cuando el gobierno 
lo recoje, y aunque recogido por el gobierno, tiene 
-1- I ^^ virtud de llamar tanto la atención, que los pe- 

j^ I riódicos no se retraen de comentarlo y discutirlo, 

i según el respectivo punto de vista de sus principios. 

' El Pensamiento Español lo ¡juzga y condena con 



(i) Estos tres capítulos vienen á rematar la obra de la po- 
lémiciá democrática. Todo entonces parecía utopía, y una parte de esa 
Qtopiá se ha realizado; lo mismo sucederá en el porvenir. El genio 
dd siglo quiere la organización de la democracia que trdjo en sos re- 
voluciones el siglo pasado, y las democracias se organizarán en ki 
república federal. 
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arreglo á su criterio neo-católico; La Política cree 
que es asaz atrevida su pretensión de formular un 
programa de gobierno; La Época le consagra dos 
artículos destinados á ponerle relieve la formida- 
ble organización que va adquiriendo la democra- 
cia española: El León combate el aserto de que á 
las ideas democráticas se daba el valimiento del 
princicio desamortizador llegado hasta invadir la 
intendencia de palacio; La Esperanza lo cree, y es- 
te es su mayor elogio, repetición de los principios 
tradicionales defendidos siempre, aceptados siempre 
por nuestro partido. La España nos pregunta, co- 
mo recelosa y asustadiza de suyo, qué significa esa 
milicia democráticamente organizada ; y todos los 
periódicos, cuál más, cuál menos, dedican su aten- 
cion á este documento, que es la fórmula de la pQJír 
tica del porvenir y el resumen de las «esperanzet^ de 
nuestra patria. . • 

Siiponemps que» pernaHido .el,at4que, será pei^r 
mitida la defensa; que autorizando ^ji juicio á ui;l^ 
parte, será también autorizado i. la otra; porque si 
no, creeríamos coa razón que el juez, autonda^d 
superior á todos,^ había d& tal suei^tQ olvidado s^ 
alto ministerio, que en la lucha diaria de la prensa 
entregaba la justicia y la ley en manos de ciertos 
periódicos, haciendo de la justicia y dq la ley, ji^p 
e] esicudq.de la socied^, sii^o el acma de combate 
de los partidos. Nosotras defendemos, nosotros soís- 
tenemos que el manifiesto del Comité deqiocrítícíp 



legal, tóm^xitínetíftíéfiáU f 4tie «ódoá )sn^aSdr- 
tif9 titoden tan róto i foiTMiaálr las i¿t£ii fu!ádátnéñ- 
tdles de iibdrtad }rde l^ttldad, isiObré qáe descánsah, 
Ctimo sol»« su< sóiidíB^ hiH&, iM «oeiedádé^ fíiddSb* 
ñas. Mientras k autdrid^d superior á qü6 estaüüos 
«ujetob, te autoHdad de los tribunales de fustidlt, 
flo condene el manifiesto^ nuestrb jdício sisrá fáÉt 
respetable ct)i»or el juicio cdntraricH y nuéstlra úih 
fenscí taá n&tufalij ikú legífii»^ t^otíio «3 álaqbd.- 
Hablemod, pue», del Manifiesto de^ocreitice^. 

Lr ifflponántfa de este é&étxmttñioi bbfá de todo 
el partido democrático^ se fiiide pok- las lábAi ^tft 
sustenta y por las pet^&nifs qW Ib frusefibm. Ski 
este punto, el piai&> ba vfát^etítfn fuertemente áM 
tfnida en totho de 6«is d&» iésá^ fti»dáiftenMeSi üé 
la idea de libertad y dé la ktea de igualdad, todáiifá 
€len»!>cracia espdííola. Ló¿ antiguos^ di^utádob cQts^ 
tituyente^ que en la tribuna foi-miilaron nuebtfbl 
principios, y lo6 sostuvieroil con tan extraordiiut* 
rio ardimiento;- los liRíKmbreí^ de idea^ f de accion^, 
que oo satisieatK>s con p?opagat diariametfte la der 
mocr^toiaeorlá^^ conciencia del pueblo^ lleí han íbos^ 
tenida edil ias arma» y la han sellado con su MX* 
gremios publicistas que han defendido la iiobilíshiai 
cauca! de: la libertad'^ ¿bnbamiéiildp en k pdea^stu 
mejoc'éá anbs^ylaj vitalidad del ahna; los jóVenes; 
quesobja esperjanaa.'ds la perpetuidad de nuestra 
idea y- de nuestro parlklo{ los representantes^ -adelas 
diversas j)róviá<riasv (fue desdd tejai^s fierhis , sin 



más n^^vil que $u patriotísmo^rni másr.fio que ser- 
vir , ]a I cansa 4^ la li):>Qrtad; qqs. han : traidO' qL' voto 
d^^X^dos nuestros corrdigioadrios, dispersos por los 
áogibitps de 1^ Península; todas estas/uerzas vivas del 
paj^tidp, Cpi^.sqs luc^^ con su autoridad» con sus ser- 
yicips, con su historia, han venido á escribir en 
f^aiiacteres indelebles el símbolo de las crínelas de- 
mocráticas, de f^tas creencias que son hoy el resul- 
tado de todo el movii^iento científico de la época, 
y el sello único de ia dignidad.de los pueblos. 
.>,La democracia española, acaso, pe»* el momento 
hi^t<5i:ico en -que ha nacido, y $^ ha desarrollado, 
tiene jun pensamiento, superior al pensamiento his- 
tórico de la <lemocracia francesa; una fórmula más 
Comprensiva y más práctica al mismo tiempo que la 
fiSrmula e^rita en la asamblea de Francfort por la 
democracia alemana; un ideal que enlaza en su tri- 
ple maniCestapioQ todos los f^ogresos políticos, tor 
dosips progresos económi$:os» todos los progresos 
sociales de los modernos tiempos. Uno de nuestros 
pensaídores y de nuestros mártires, que sostuvo con 
su espada la libertad española en 1823, y derribó 
con su. pluma -laí dinastía .francesa, en i83o, decia 
que el trabajo mayor de esta generación era aliar la 
democracia con la libertad. Por olvidar esta alianza 
sagrada, pok* correr dentro de una sociedad libre en 
pos de los pirincipios económicos de las sociedades 
aflftiguas;;.por reglamentar, él trabajo y organizar 
como ejércitos los trabajadores, cuando la asociación 
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voluntaria es su grande, bien, y ei principal seguro 
de sus derechos, yolvi<5 Frapciailas espaldas á:la li-. 
bertád, 'y fué á peiSierse á las pl^ntjas -de ese emper> 
radór que aun hoy mismo Ja injuria, arrojándole 
al rostro uri libro en que le' propone por todo ideal 
á César, poí* todo derecho la conquista , por toda 
esperanza laldictadura deHmperio^ ba>o ia cual su- 
cumbió podtido y gangrenado el antiguo myndo. 
Hé aquí el graú; servicio prestado por , nuestro r par- 
tido en su larga tradición á la sociedad; el servicio 
inmenso de unir lá causa del pueblo, el ;interé&:4el 
puebl6,^:con la causa de la libertad; con los feteri^os 
derechos dé la libertad. .... 

Así ha dicho la democratcia que tiene un fin so- 
cialy unün político. Su fin-social es emai^cipar y 
redimir al pluebio. Su fin pplíticQ es, sin. negar la 
sociedad, sin desconocer el Estado, reintegrar ^l^n* 
dividuo en todas esas preciosas; facultades; que,, se 
llaman derechos, para qué piense s^gun su razón, 
enseñe según sus conocimientos, trabaje segua sus 
fuerzas, comercie y cambie según su interés, y rea^ 
lice en todas direcciones la plenitud de la yida que 
es la plenituddéla libertad: /Pori esto la democracia 
española consagra y hácónsagrado siempre; la igual- 
dad fundamental de todas las;; libertades^ desde 
aquella que es la propiedad de cambiar en la comu- 
nicaciotí moral las ideas de la inteligencia, hasta 
aquéflla que es la propiedad de cambiafen lacomu-^ 
nicacion material Ios-productos del trabajo. 



Pero Ik íáesi áé lib^^tf pbtr H «Ql^i ao oHistíto- 
ye toda ia detttdcfachí. £s< fteóéMifio. qii» la idn de 
libertad i$e cOmt>lbté'áoñ la ktaftide igimldad. Nmiñ 
¿dá^itoieisto qilé d'divc^doi'emtre 'et^as dos idtes 
tortiikmtítitáles del derecho. Lea que ii)üierea la ii'^ 
berttid sin la igualdad, llegan á <;onvertir 'la. príme- 
rá dte lia^ ^ctiltades htrttfati^ tu uii privilegios y 4 
futldát lá sóeiedaá tu 'ttñit 'aristocracia. Los que 
qüitrm la igualdad sin la libert^td^ llegan á ramiza 
tbdiostes hottbreis'enlá servidumbre, y á ficuubr 
iá ^eiediád en la didJadura. Todo diTorcio entoe la 
iibéítad y la igualdad es sacrilego v La fibertaá da la 
facultad característica de la nataralein bunuma , y 
la igtíáldiad en lá libertad es el principio cantcterís- 
tico de ia democracia moderna. Derecho. igual para 
todo», porque si no, es privilegio; Jibertad igual 
para'todos^, porque si no, es in justicia. Por «so pe- 
¿Km^ libertad cohio condición del derecho y déla 
Vida; igualdad de condiciot|es de derebho en todos 
los^ hbmbres, coitío la fórmula superioir del p^nsa* 
mifento democrático. 

. Consa'gradás todas las libertades, reconocidos to- 
do^ lo^ derechos individuales, la democracia debí^ 
Consagrar eis^ialmeme el derecho, de propiedad» 
creyéndolo tan natural, tan legítimo^ tan fundamep- 
tal cómo todos lot; derechos individuales. Nu^trps 
«nemigo^, para contrastar la ihñuénda oredenie de 
la democracia espmñola, han querido presentarla 
£omo enemiga de la propiedad, cuatido la d^etnogra- 
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€ia Ftantoce que sin el darecho >de propiedad^ ^ili k 
«oéiedades posible^ m ia libertad es Begurai Ai^, eñ 
vek desnegar la propiedad la denioeracia múdeftia 
ea la Constitucíóa de los EstudoB-UniddS', tn la 
Gonfítituyente de 1789, en nuestras libres- Cdrtes> 
nacidas de la revolucioa, redimió- la tierra, y por* la 
tfipresioii de los señoríos « de los diezmos, de la 
amortización y de laita^ entregó la plropiedad y sus 
productos á la grande y enérgica acción de la liber**' 
tad individual. Así, puede dedrs^v que la propiedad 
sin trabas, y asentada en la base inviolable del de» 
recho, es ki creación de la democracia moderna. Y 
á fín de exlebdei:, de dilatar más el derecho de pvú» 
piedad, al concluir la desamortización de los terre»* 
nos baldíos^ de las minas, de las salinas, de los grana- 
dos bienes que aun. posee el Estado^ y que foritíati 
una inmensa riqueza; al dar morimiento á todo ló 
que está muerto en manx»s de uti gobierno inmóvH, 
la democracia verificará la desamortización y el 
desestanco en bieti de la& clases pobres, enagenán- 
doles las propiedades del Estado á censo catíf amor- 
tización, á fin de conseguir el individualizar cada 
dia más la propiedad, y el emancipar al {>ueblo. 

Con estas grandes ideas, la democracia española 
logratá sus fineá capitales, i.* Reintegras el indivi- 
duo en todos suá dei^echos; 2.® ^proclamar la identi- 
dad fundamental de todas las libertades; 3.* herma- 
nar la idea de libertad con la idea de igualdad; 4.* re^ 
ducir el Esttadp á sus dos naturales funciones, la de 



- 186. — 

lOstícia y la de seguridad nacibnal; 5.* fundar la sxy 
beranía de las naciones sobré la bas&íxtmóvii de los 
derechos delindividuo; 6.* sustituir á las leyes arbi- 
trarías con que los gobiernos adultoraii la vida^ las 
eternas leyes de la vida social; y:.** separar del Esta- 
do la norma del pensamiento, de la enseñanza/ del 
trabajo, del cambio^ para convertirlas en funciones 
regulares de la sociedad; 8.^ resolver «I pK)blema 
social, en cuanto cabe resolverlo, sin t^utilar'hin^ 
gUná de las libertades; 9^^ fundar todas las asocia'- 
ciones que contienen y realizan la vida, no en el es- 
trecho molde de leyes restrictivas, sino ^en los 'in- 
mensos espacios de la sociedad, más dilatados que 
los espacios materiales; 10*^ sustituir al )dérecho di^ 
vino, que ha sido la fórmula. dé la teocracia; á eü ¡de- 
recho de uno solo, que ha sido la fórmula del abso>- 
lutismo; al derecho de algunos , que ha ^sido lá fór- 
mula doctrinaria, el derecho de todos, que es la fór^ 
muía definitiva de la democracia. . 
: Coiiestas ideas, que constituyen la gran trilogía po- 
liticat económica y social, la democracia abraza eti 
una síntelsis suprema y amplísima toda la revolución 
modei^nai: Al movimiento libei;al que comenzó en el 
siglo décimo-sexto por la filosofía; que continU(('en 
elvsiglo I décimo-sétimo con la revolución- dei Ingla- 
terra; que se prolongó en el Siglo décimciK)ctavo con 
la revolución de América y la revolución dé Fiían* 
era; que se comunicó á España en 1808, y 'Esípáñá 
comunicó á Italia y Grecia en 1820; á este grande 
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movimiento liberal, obra de tres siglos, hoUrat de 
tantas generaciones, la democracia española le da 
su fórmula definitiva con la consagración délos de-^ 
rechos individuales. Al movimiento econótnico que 
comenzó Holanda en el siglo décimo-sexto; que ha 
continuado Inglaterra; qu<e acaba de abrazar Fran* 
cia ; que poco á poco va haciendo Solidarios todos 
los intereses humanos, y universales los finés parti- 
culares de cada sociedad; á ese grande movimiento 
económico moderno, que en vano escuelas egoístas 
y exclusivas quieren aislar del movimiento político 
y social, la democracia lo acoge y ló encierra en las 
leyes generales de la libertad, que son también las 
leyes de la justicia. Y lejos de detenerse ante el pro* 
bbkema social, muda é inmóvil, lo reconoce la demo- 
cracia, promete resolverte, continúa la obra de la 
emancipación material del proletariado, pone á su 
serviciólas últimas facultadas que; el Estado puede 
conservar en la transición de un período á oti'o perío« 
dp, de una fase social á otra &se social, y procla- 
ma, que así como en la grande química del univer^ 
so^< la vida resulta del cumplimiento de todas las le- 
yes naturales, en la química social la vida de todos 
lia de resultar por fuerza de la consagración de los 
derechos individuales de todos. Y de esta suerte; 
movimiento político, movimiento económico y mor 
yimientO' social se encierran todos en este grande 
movimiento liberal, que comenzó por emancipar el 
pensamiento, y que de conquista en conquista, ha 
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llegado á em.aiicipai- la voluntad , j coitehrirá jmmt 
emancipar di trabajo^ remáta&dá la ¿htá de 1» ci<6fci^ 
cioii sodal, qoe ei kma, pero qué 6s ^^i^, y á 
euyo término se isncüentrU lá pefs6tí6lidád biidúíiá!^ 
con Mos loa atribuios inhet^üte^ á tlü ás^ieáléiíá, 
y por loi cuales aká»2a la plenitud ;de íü ácdioh y 
de su responsabilidad. 

Este ideal político y sióCiál y «fiTt* úóirtm ttékúk lá 
que camina todos los días lá ttemoérUdd; ^ etKStíM^ 
tra resumida en el programa democrático /'etf*^da 
glodosa bandera que la demoi^ráda iElcláímiEÍ, 4ía^ lá 
deímocraoia scfttiene, que la demoüraciá^ c6ft¿ía^á, 
que le ha' servido de punto de reunión en los dilis 
de sus grandes batallas^ en lá^ bofais éuprema? át 
sus conflictos^ que uhay otm ' veií denunciadd' ha 
salido iltso de tantas ásechañ^Sv y ¿Yi cuyos plie- 
gues se divisan loi doe principios aápitálísimbs dé 
nuestra doctrina: la Mbertád y la igualdad. 1%fdo 
nuestro credo político &e hiilla docuenteñiélilte tt- 
sumido en las siguientes sencillas fórmülüá! Slifra* 
gio uniVersaL-^Lijbei^ad wtñpkia de la pttít^ %ih 
depósito ni editor respon^bie, ñi penalidad ébpIN- 
ciah-^Unidad de legislación y de fuéro.-^AboHddft 
de la pena depiucrte y de todas* \tíÁ\ péMé ptíppé^ 
tuas ó irceparábres.-^Se^rfdad indIvidUdgarámi«lsi 
por d Habeos cor/78f .-^Absoluta inviolabilidad del 
domidlio y .tle la correspcmdenda.*^Lábel:tdd de 
enseñboza;— Libar tad de reuniop'ydd ásodadbn pa*- 
cííicaa.-^Libertad deindustria/detráfico y de crédito; 
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E^tut^oilas fóripulas polítíca^x^ue vienen á con»» 
tiurif ea definittiMí el ideaide la dentoorácia españof 
la ; fóifmiijial palíticas que lejos de pugnar con la 
SQfíkdád presente, b consagran y la fortifican. Otrp 
día bablartímos de las soli^ciones que la democracia 
da á los problemas del dia, y de las leyes de con«^ 
duplA que la dcmo(^aeLa e^ribej^ara los^ momentos 
bistóvicos que iihora cótiren. Queremos demostrar 
al gobierno que cis una insensatez denunciar como 
il«^ un manifiesto que en ultimo resultado viene 
á «^r ooffio el dolorcdrio de todas tas ideas sobre que 
se* asientan las Constituciones modernas, y demosr 
trar á los periódicos que nos combaten, cuan supe* 
riores son las fórmulas democráticas á sus fórmulas, 
y cuan comprensivas de todos los principios de jus- 
ticia. La democracia va á matar el periodo de las re- 
voluciones violentas y abrir el periodo de las revo- 
luciones pacíficas; la dempjqracia va á sustituir la fuer- 
za por el derecho. Será en vano que los gobiernos 
resistan ploclamándose infalibles delante de una so- 
ciedad que proelao^s^ ^ ^ y^^la libertad xiel pen- 
s^Riie^oy ^l det-^fe), <}e investigado todo. Su? 
ti^nfe&son ti^iy^^^íC^^r^íórnig^ mie^í^s, qvi^ 
nuej^fiífo?» tpiuníb|Sp.«jíi .^ri^jífof^. de ; ^ncift^ porque 
sqn. lüpi^n^s 4^ .ldm^'4^s,gpbier^o?^ tiránicos estáci 
y;^4?WW4D^..T A^íf5pflf^ 4^ 4ristf€|Cffaeifis^ rse conh 

tp9í^,(p^ rGJ^^^myl(^ tít^ll^p^mpofiosí despute 
4^Imibe^ per4>dpf Ip^fHPiíriiegüo^ ^^ew)*^]l;idos re- 
presi^t^baív, Im gpbifffí>Qa M coí^t^n,^» Q$n ponqr 
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fuera déla ley á sus enemigos, que al fin dan á los 
mismos gobiernos las leyes superiores de su pensa- 
miento , cuando este pensamiento és liberal y pro- 
gresivo. La democracia es un ]^rtido de gotnerno. 
Pasaron los tiempos en que era necesario combatir 
la tiranía con la utopia, colmo et áiilagro de la 
supersticioncónel milagro de la alquimia. Depu- 
radas las fórmulas democráticas, cada dia tienen un 
carácter más práctico. Vienen á levantar sobre el 
mundo arruinado de la autoridad y del privilegio, 
el nuevo munido de la libertad y déla igualdad. 
^Quién nos^^vencerá en esta gloriosa lucha? dC^ién 
nos detendrá en esta sublime obra? 



lU 



Hemos dicho que en vista del manifiesto deiiib- 
crátÍGO, al cual ningún interés ha presidido más que 
d i n tefes por los eternos principios de justicia, bien 
podía dodirse que el problema de aliar la democra^ 
cia con la libertad estaba definitivamente resruélto. 
Pero no bastaba esto; era preciso, era indispensable 
aliar, unir la libertad con la tendencia social que la 
democracia trae nec^ariamente á la ^da moderna, 
al derecho moderno. Hay una verdad incontestable: 
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la democracia viene á concluir la obra de ía eman- 
dp^cion social; la democracia yiene á realissar la 
aparición del puebloien'la vida política. Mas para 
esto, la democracia recha2a«'lo9 medios empleados 
por. las diversas clases que han ido levantándose en 
laa esferas sociales; redhasta la dictetdura, T6chasa*d 
privilegio, rechaza la injusticia, rechaza el deseondd- 
miento de los derechos individuales, rechaza la nm- 
tílacion de la libertad, rechaza la monstruosidad de 
mi Estado absorbente y tiránico, erigido sobre las es¡- 
paldas de aquellos á quienes en vana tratarla de 
emancipar y redimir. La democracia es un pá(rtido 
cuyos dogmas fundamentales se enderran en esta^ 
dos nociones primarias: reconodmiento y eficaz ga^ 
rantía por el Estado de todos los derechos individua- 
les que constituyen la personalidad humana, y sin 
los que esta no existe en toda la plenitud de su ac- 
don y de su responsabilidad: reforma de las funcio- 
nes atribuidas hoy al Estado, hasta llegar á estas dos: 
la de justicia y la conservación de los medios necüe* 
sanos para mantener unidos á varios pueblos bajo^el 
techo de una misma nacionalidad. El Estado, pues, 
no debe ser propietario, ni artista, ni sacerdote, ni 
pedagogo^ ni forjador de asociaciones forzosas,- ni 
regulador de los salaríos>.ni más que el grande y 
perfecto seguro de todos tos derechos, el conserva- 
dor de la nacionalidad. • - 

Por esta razón la democracia española ha recono- 
cido explícitamente todos los derechos individuales. 



y explícitamente ha consagrado todas ias-fíbertadas. 
lAconsagracioii de los derechos itidividiiales; logra- 
ra que el Estado ^uede reducido* ásue nalurales fupr 
x:icineB^ Las rieyohiqioaea modernas?, á mbdida que 
<faan ido constitu^rendo una «ockd^ más Juáta y 
imás libre, haa limitado más laa ftbcultades^ del Estnl- 
do; las han reducido á su menor expresión» oóoriiv 
(iencto sus antiguas irregularQS: ñinciones, en fioncÍQh 
jle$^)r:tgulaves deila sociedad. Así á las lejBes arfaitrsh 
xias suceden las leyes naturales; áiaagrupádodfbr- 
fK)sav4a mecáiEÜca sociid; á las corporaciones oficía^- 
<les y parásitas, las aaociaclooes vohintarías; é Im 
amortización de^ las fuerzas humanas, k inmensidad 
(j^ la sociedad en llet euial girao toda» las |fiu:uhades^ 
Xodos los derechos, todas las. individualidades' más 
desembarazadamente que los asdros-jenelaielo^íjitru» 
d^^ al centro <ke su gravitación natural ^ que es la 
jrUistK^iaü Han demostrado la rtizoo^y la historia^que 
laa ideas impuestas por. el Estado degetíeranrpioatD 
en fórmulas vacías de sentido; el afte^pdr el Estado, 
en reglas sin inspiraciool y isin numen ; ia ^ciencia 
p^ ^1 Estado, en rutina y empdrismid; el trahafo por 
^ E^ado, en seurvidjumbré; dbfcomísroto por elJBstar 
4p, 1^ i^na; y la propiedad del Estado,, enu estéril 
p4ramf>s(>t>re ^1 cuai vf^ae la inisetila y:.el hambre; 
aí.paaQi que las ideas aceptadas: por la ex|ipataiieidad 
SOCÍ4I han regenerado la coactíencáap y el' stteMíbre 
ba embellecido los dias de la hunianidad; y la cien- 
cia Uilk^e ha sondeado la natksrakza: y el:aspíritu; y 



ha creado la filosofía moderna; y el comercio libre 
ha sembrado de Colonias los mares, y enriqu^ido 
los pueblos criados en los climas más ingratos y 
desapacibles y pobres; y el trabajo libre ha aplicado 
el vapor á la locomoción, la. electricidad á la pala- 
bra, el telescopio á la vista, la química á los gran* 
des agentes de la naturaleza, y en cuanto le ha sido 
posible, ha acallado el hambre, ha vestido la desnu-* 
de2, ha mejorado la condición de las clases proleta- 
rias mejor que el comunismo monástico con su sor 
pa, ó el absolutismo monárquico con sus gremios jr 
su tasa, y todos los sistemas gubernamentales oofl 
sus asociaciones forzosas y sus talleres reglamenta- 
dos. En esta seguridad, la democracia da al Esta4o^ 
sus atributos fundamentales, y do^'a á las sociedadejí 
que realicen libremente sus fines racionales, á cuyo 
término se ha de encontrar por precisión el bien^i 
como resultado del derecho. 
- Salvados estos principios, reconocidos estos prinr 
cipios, la democracia no púdria desconocer la exis- 
tencia de un problema que consiste en emancipar 
política y socialmente á las clases proletarias. Tni- 
bajo titánico en verdad el de la democracia; primer- 
rx>, realizar esta emancipación; segundo, realizar- 
la sin herir los derechos individuales, sin mutilar li^ 
libertad. ' 

La democracia ve dos grandes hechos. Primero^ 
existencia de un problema social; segundo, necesiri 
dad apreiñianté de resolverlo. Sería inútil, es jqaá^^ 

\? 
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^ría cruel, negar la existencia del problema social, 
cuando está escrito á nuestros mismos ojos, ea lai 
tierra que pisamos , con las lágrimas de tantos des* 
graciados y con la sangre de tantos, mártires. Sería 
mdigno de la democracia no atenderlo, no profun - 
diz^rLo, cuatido , ó no tiene la democracia ministe- 
rio que cumplir en la sociedad , ó tiene el ministe- 
rio de realizar el advenimiento del cuarto estado , 
del pueblo i al goce de los derechos políticos Peix>. 
también sería contradictorio con la democracia, se-; 
Haría legación completa de todos sus principios, el 
áfíf^nar que necesitaba desconocer la libertad, mu- 
tilar algún derecho, para elevar á la dignidad las 
da&es proletarias , y mejorar sus condiciones socia- 
les. La democracia-aspira á resolver el problema so- 
cial', fija en esta aspiración su pensamiento, convier- 
te á este fin todas sus fuerzas; pero declara que 
nunca desconocerá ni mutilará los derechos inhe- 
rentes á la personalidad humana, que son los tim- 
bres de su dignidad y de su grandeza. 
'^ No debemos olvidar que'el problema social no se. 
resuelve con un sólo dato, con una sola fórmula.. 
Si6mpre el cambio social ha sido consecuencia del 
cánM)io político, nunca de una fórmula^ jpnor/. Pa-' 
^ (tanibiar la forma social romana, para constituir 
la propiedad alodial, fué necesaria la previa consti* 
tucton de las aristocracias feudales. Para contrastar 
la <^ propiedad alodial con las tierras comunes, con 

los terrenos' de propios, fué necesaria lá previa cons*- 

)■' , 
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titucion del municipio. Y estas repúblicas munici- 
pales emanciparon al siervo del terruño. Nunca hu- 
biera concluido el feudalismo, nunca se hubieran 
acabado los diezmos , nunca se hubiera redimido la 
propiedad del dominio eminente del Estado, si no 
viene el soplo abrasador de la revolución francesa á 
secar la teocracia, á destruir los privilegios de la no- 
bleza. No preguntemos con el excéptico de la unioñ 
liberal qué pedazo de pan se le da al pueblo con dar- 
le un derecho; reconozcatnos que con el derecho se 
le ha de dar dignidad á su aliha, energía á sus fuer- 
zas, redención moral y redención material. Si im- 
buimos al pueblo en la idea de que todo lo puede 
esperar del gobierno y nada de su derecho, en vez 
de ciudadanos crearemos siervos, y siervos de la peor 
de las servidumbres, de lo que más degrada, de la 
servidumbre burocrática! 

Lo primero que vamos [buscando en este lento 
trabajo de emancipación, es sustituir á las funciones 
arbitrarias del Estado las leyes naturales de la so- 
ciedad, y al ciudadano artificial el hombre. Creemos 
primero el hombre, seguros de que no habrá me- 
nester luego ninguna abdicación para alcanzar el 
propio sustento, para asegurarse una vida indepen- 
diente, libre. Destruyamos para siempre la última 
forma que tenia la servidumbre política , el parasi- 
tismo oficial. Que el ciudadano invoque solo al Es- 
tado para que le conserve su nacionalidad y le ase- 
gure sil derecho, y habrá concluido para siempre la 
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raza de los cortesanos, y se habrá imposíbiliti^lp 
para siempre la dictadura de los gobiernos. 

La democracia no se contenta con escribir los de- 
rechos políticos para resolver el problema sQdal; 
rompe, destroza la tiranía económica. A este si«t&- 
ma tributario tan ominoso sustituye todo un si$tí^ 
ma científico. Comienza por suprimir las quintas y 
las matrículas de mar, signos de servidumbre; cqn^ 
tinúa por suprimir esas contribuciones de coi^su- 
mos que arrancan de las manos del pobre más de la 
mitad de su pan; prosigue por la desamorcizacioa y 
por el desestanco para romper las ligaduras de la 
propiedad y del trabajo; corona todo este movimien- 
to económico con el derecho de asociación libre y 
voluntario, derecho que además de ser una gran 
fuerza política, es una gran fuerza económica, una 
gran fuerza social. 

Sabemos lo que pueden dar de sí los sistemas gu- 
bernamentales que han propuesto una organización 
artificial, y por consiguiente viciosa al trabajo. 
Aunque hayan prometido regenerar el mundo, acer- 
car á nuestras manos el cielo , engarzar la existen- 
cia humana, hoy dolori4a en eternos placeres, ase*- 
gurar la comunidad de todos los derechos por la cor 
munidad de todó^ los intereses, si para esto propot 
nen que la personalidad humana se mutile, que la 
libertad perezca, que la sociedad continúe esclava 
del Estado, que el gobierno tenga como en el regir» 
men absoluto un criterio supenor y cuasi divlao. 



^ 197 -^ 

que las leyes naturales del trabajo y del crédito y 
del cambio sean sustituidas por leyes artificiales é 
imaginarias, que la dictadura sustituya á la justicia; 
serán sistemas reaccionarios, y como toda reacción, 
llevarán en su seno la muerte. Y aunque les deis 
todas las facultades que boy tienen los gobiernos 
invasores y tiránicos que nos dominan, la fuerza 
pública, el impuesto crecidísimo, autoridad superior 
á lols derechos individuales, facultad para mutilar 
toda^ las libertades, medios de distribuir los salarios, 
de regular el trabajo , al cabo solo darán de sí uti 
poder dictatoriálen la cima de la sociedad, y al pié 
un pueblo embrutecido y hambriento. No creamos 
que es mejor la sociedad cuando es mayor el poder 
áe los gobiernos. Creamos por el contrario, que to- 
do pensamiento para ser grande, todo trabajo páfá 
ser fecundo, como toda revolución para ser justa, 
no han de bajar de la cabeza del poder sobre la so« 
ciedad , sino subir de las entrañas de la sociedad al 
poder. Creamos que la ciencia, la fé, el pensamien- 
to, el trabajo, el crédito, la etiseñanza, no son fun- 
ciones arbitraria^ que el poder puede regular á su 
antojo, sino grandes funciones de ese gran ser, que 
como el aire, no se vé en ninguna partey está en to- 
das, que como la atracción, no se toca y todo lo pe- 
sa y lo sostiene^ ese gran ser llamado sociedad que 
es algo más que la suma de todas las individualida- 
des, y que crece y se fortifica á medida que crece y 
se fortifica U 'libertad» Y si nb decid qué es mas 

T' ' ....... ^ .^ 
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sociedad, ¿Rusia ó los Estados- Unidos? El problema 
social será una utopia mientras se busque su solución 
por Ja via gubernamental. El problema social.se re-* 
solverá el dja en que los pueblos se convepzan de la 
necesidad de dejar su solución á la misma sociedad 
constituida en estos dos polos inmóviles, en la liber- 
tad y en la igualdad. 

., Además, todavia no sabemos qué resultado pue- 
de ;dar el principio de asociación. La democracia la 
consagra como uno de los derechos individuales , y 
por consiguiente, como una de las bases inmóvilea 
de su gobierno. Uno de los pensadores que más me- 
dios han propuesto para resolver el problema social^ 
siquier hayan sido estos medios unas veces imagi-* 
narios y otras opuestos al derecho y á la naturaleza 
humana, ha cantado los fecundos resultados del 
principio de asociación que la democracia consagra. 
Según él, destruida k guerra, extintas las rivalida^ 
des de nación á nación, de pueblo á pueblo, reuni- 
dos los hombres por el lazo dé una asociación uní* 
versal, se podria llegar á dominar de tal suerte las- 
leyes fatales de la naturaleza, á dulcificar el trabajo^ 
que los desiertos se, convertirían en jardines, las nie- 
ves del polo en fértiles prados , las fuerzas contrarias 
de la naturaleza en una armonía eterna, y los po- 
bres en tal sociedad serian mas poderosos y más rir^ 
eos que los reyes en las sociedades presentes, porque 
vivirían de la vida universal, y llevarían en su fren-^ 
te por rorona el reflejo de todo el espíritu humana. 
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Pero dejando á un lado estas leyendas ideaies^iésr 
tas expansiones de lá fantasía , vamos á ver práctí^ 
xamente lo que el principio de asociación libt-e hfei' 
hecho á favor de los trabajadores. El trabajador ais- 
lado y solitario será siempre esclavo del capitalista:, 
del fabricante. Los trabajadores asociados conclui- 
rán siempre por demostrar prácticátnehte que la ley 
superior es la ley del trabajo, que lá fuerza superior 
'és la fuerza del trabajo. El trabajador en asociación 
se acostumbra al ahorro, y se acostumbra á conside- 
rar la vida de sus compañeros confio parte de su pro- 
pia vida; el trabajo de sus compañeros como parte 
de su propio trabajo. Lá solidaridad de fuerzas, de 
intereses, de ahorros entre muchos trabajadores*, los 
moraliza, los alivia en sus desgracias, los constela 
en sus enfermedades, y los acostumbra á' mirar sin 
horror los dias de la vejez. Los más virtuosos , : los 
más trabajadores, son por todos aclamado^^ cuando 
la afsociacion es libre y á la luz del dia, por admi- 
nistradores, por consejeros, y de está suerte encuen- 
tran ün premio las buenas acciones. . - ' 

Poco á poco , en virtud de esas transacciones que 
la libertad guarda, que apenas se pueden prevci* ni 
calcular, el trabajador puede tener parteíen el capi- 
tal, parte en la fábrica, y convertir el ¿alario en di- 
videndo. La división inmensa de la propiediad * que 
han traido necesariamente las revoluciones moder- 
nas en su movimiento descentraKzador, reclama la 
asociación para la compra de máquinas ; la asoci«- 
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xión para el empleo de las fuerzas en el cultivo de la 
tierra. Esta asociación ha de modificar precisamente 
las duras condiciones del trabajo; ha de elevar pre- 
cisamente la dignidad y la vida del trabajador. Las 
«oeiedades de seguros, las cajas de ahorros, las aso^ 
ciaciones para procurar alimentos y vestidos á bajos 
pnecios , los institutos ó Bancos de crédito popular, 
'han dado prácticamente inmensos bienes al trabaja- 
dor, bienes que en vano buscaría convertido en 
cliente de los gobiernos,. esperando á las puertas de 
-sus oficinas que le echaran en la espórtula los resi- 
duos de los alimentos desechados por sus cortesa- 
nos. No desesperemos , no, de la eficacia de la U- 
bértad. 

El principio de libre* asociación , aunque imper- 
fectamente practicado en estas sociedades todavía no 
^ cimentadas en sus verdaderas bases, comienza á 
dar por, toda Europa larga cosecha .de bienes á las 
clases trabajadoras. En Holanda se han creado so- 
dedades de trabajadores libres, que tienen parte en 
las fábricas y que llegan á disfrutar de los produc- 
tos del trabajo y de los rendimientos del capital. En 
Suiza las sociedades de panaderos últiman:^ente esta- 
blecidas , han llegado á aliviar con sus auxilios y sus 
recursos el hambre del pueblo en dias de crisis, á que 
no podia ocurrir la natural imprevisión de los go- 
biernos. En Mulhouse se hiin fundado ciudades 
obreras , compuestas de blancas casas con grande 
ventilación. y mucha luz, rodeadas de jardines, ni- 



dos de familias felices que los trabajadores coiripran 
cot el producto del intbrés de sus cajas de ahorros , 
•con el crédito perso;ial , con los recursos dd la aso^ 
elación , coú pequeáos sacHficios exigidos á su 
^salario. Las sociedades cooperativas inglesas han 
obrado verdaderos milagros, y cuentan hoy los 
trabajadores que en ellas entraren, con grandes ca- 
pitales. Fundada la.de Rochadle en 1844, entre 
veinte trabajadoras, con un capital de tres miLrea- 
les^ cuenta hoy tres mil trabajadores , y con un diez 
por ciento de beneficio, ha encipleado en un año diez 
y seis millones de reales. Compréndase que estas 
asociaciones, en que el trabajador es á un tiempo 
capitalista y manufacturero, son las más difíciles. 
Se ha llegado á adquirir, por medio de la libre aso- 
ciacion, hasta lo que parece mas-imposible para las 
clases trabajadoras, hasta el crédito. M. Schultre- 
Delitzch « jefe del partido liberal prusiano , ha de* 
fendido la idea de que las clases trabajadoras no 
la cesitan para nada del Estado, y la ha puesto en 
práctica con una felicidad sin ejemplo. ¿En qué 
consiste que el trabajador no tenga crédito? En la 
incertidumbre de su trabajo y en la incertidumbre 
de su vida. Si se empeña y mañana no tiene tra- 
bajo ¿de qué pagará? Si se empeña y mañana mue- 
re ¿quién satisfará su crédito? Asocíese, salgan todos 
sus compañeros á garantir su crédito, tenga su Caja 
de ahorros, y de seguro adquirirá crédito. Pues bien, 
estas sociedades se han fundado en Prusia , merced á 
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la libre asociación, sin pedir nada al Estado. Con el 
crédito personal , con el crédito por asociación , han 
obtenido dinero. Con este dinero han fundado sus 
Bancos. Y con estos Bancos han tripKcado jsus re- 
cursos y han establecido sociedades cooperativas,' lá 
semejanza de las sociedades inglesas. Estos Bancos 
han movido capitales inmensos, gue por donde 
quiera que han pasado han ido dejando el bien y la 
abundancia para las clases trabajadoras, y, lo que ts 
más, el convencimiento íntimo de que en su liber- 
tad y en su derecho está el remedio á sus males J 
la esperanza de su redención. 
. Salvados los derechos individiiales, salvada la It- 
bertad, asegurada la propiedad, un gobierno demo- 
crático puede emplear todos los medio^ que est¿n''á 
su alcance para lograr la independencia social de 
aquellos que por medio del sufragio han'de imponerla 
mayoría de la nación. Este/artículoesyahartólargt 
y harto pesado. Pero' con fiamos en que nuestros lec- 
tores no se han de cansar en considerar las ventajas 
déla libertad, las esperanzas que puede inspirar la 
libertad, como nosotros no nos cansaremos nunca 
de exponerlas. No pretendemos que nuestra inter- 
pretación individual sea una interpretación autén- 
tica, pero sí en consonancia con el texto mismo 
'del manifiesto que nuestros lectores* de provincias 
verán pronto, porque es de todo punto imposible 
que le conde neti los tribunales de justicia; texto que 
formula con claridad no uisada el fondo todo del 



- 203 ^ 

pensamienro democrático. Lo que si podemos decir, 
lo que sí debemos decir es que nos guia la idea que 
presidió á la fundación de La Democracia; la ideti 
que hemos sostenMo en todas las gratides crisis de 
estos últimos tiempos; la idea á que hemos sacrifica- 
do once años de trabajos diarios y continuos; la idea 
que hemos defendido en todas partes-, lá idea de 
unión de todos los demócratas en los principios de 
libertad y de igualdad, escritos en nuestro programa 
histórico, y comentados en el manifiesto democráti- 
co, para que todos los que amamos la libertad y la 
redención del pueblo, desarmemos unidos la reac- 
ción que nos oprime y envilece 



III. 



Grandes diferencias separan la democracia del pa^ 
sado siglo^ y la democracia del siglo presente. £1 
progreso humano se ve con claridad en esta mará* 
villosa trasformacion de la idea^ capitalísima de 
nuestro tiempo. El siglo pasado destruia ; el siglo 
presente construye. Era su idea una máquina de 
guerra para acabar con la vieja sociedad; la idea de 
éste siglo es la máquina de construcción de la socie- 
dad nueva. La democracia de aquel siglo escribía 
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frente á frente del derecho divino de los reyes, el 
derechoabsoluto.de lofi pueblos. La democracia de 
este siglo escribe el derecho humano, el conjunte 
de los derechos individuales, para que sirvan^ de 
asiento firmísimo á la soberanía de los pueblos. E^ 
siglo décimo*octavo es el gran campo de batalla de 
la historia moderna. Por eso han nacido en él lot 
grandes guerreros del espíritu. Kant, Rousseau, 
Feyjoo, Voltaire, Mirabeau, Quintana, Danton. 
Todos estos hombres declararon guerra á muerte al 
fanatismo, y para suprimirlo hubieran llegado i 
suprimir hasta la historia, y á desarraigar hasta las 
raices de los antiguos recuerdos en la memoria bxh 
mana. El siglo décimo-octavo quiso alcanzar en la 
esfera social, para fundar el nuevo derecho, lo que 
Descartes habla intentado en la esfera espiritual pa- 
ra fundar la nueva ciencia; quiso convertir en una 
especie de tabla rasa la sociedad, j Siglo de guerra, 
pero siglo santo que todas las generaciones recorda- 
rán con respeto, con veneración, porque después de 
haber' llegado con su crítica á thedir hasta los lími- 
tes del conocimiento humano; con su piqueta revo- 
lucionaria hasta destruir la tiranía en su forma teo- 
crática y en su forma feudal ; echó las bases de las 
nuevas sociedades , y engendró en sus entrañas, 
abrasadas por el amor á la humanidad, la nueva 
democracial 

La democracia del siglo presente reconoce : pri- 
mero, los derechos individuales, como la consagra- 
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cion perfecta de la personal idadjiumana; estos de*, 
rechosquc bien pueden llamarse leyes de la natu- 
raleza del hombre; segundo, la sociedad, como una 
grande entidad, en cuyas aras no es preciso sacrí-* 
ficar ni un átomo de la personalidad humana como 
creia Rousseau, puesto que la personalidad humana 
será más libre á medida que sea más social; tercero, 
el Estado reducido á sus dos naturales y únicas, 
fundones fundamentales, á la de justicia y á la de 
seguridad natural. 

Así es, que para mutilar los derechos indivi- 
duales, para destruir ó negar la libertad, no re- 
conoce la democracia autoridad alguna en el Es- 
tado, ni aun en la misma soberanía del pueblo» 
á la cual deja inmensa latitud en organizar en po-^. 
deres públicos, exigiendo que á los poderes pú-^ 
blicos no sea dado nunca atentar contra los dere- 
chos sagrados é imprescriptibles, y su fundamental 
igualdad. 

Por esto ha dicho la democracia solemnemente 
que en cuanto á la organización del Estado y de. 
los poderes públicos^ consecuente con sus princi-i 
pios de libertad y de igualdad, no reconoce má«. 
origen qiie la soberanía nacional, manifestada -por 
el sufragio libérrimo de todos los ciudadanos. Por, 
esta organización nunca podría limitar las liberta«i 
cíes individuales, ni destruir la igualdad que es su> 
fundamento. Para tan grandes fínes la democracia: 
defenderá siempre, sostendrá siempre la iastitucioOi 
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del jurado, en el cual aprende el puebla á aplicar 
has leyes que son obra de su soberanía, á adminis- 
trar la justicia que es el atributo primero de su -ser, 
á asegurar todos, los derechos, que son las garantías 
de su independencia; la libertad de la* iglesia para 
que predique, enseñe y viva sin necesidad dt come- 
terse ni de someter al Estado ; la Milicia Nacional 
democráticamepte organizada, el pueblo armado, 'fcl 
cual, junto al ejército, sin más móvil que el patrio- 
tismo ni más recompensa que la honra, se sacrificó 
por la patria en la titánica guerra de la independen- 
cia y por la libert£^d en la última guerra civil ; la 
participación de las Colonias en la representación 
nacional para que estén libremente guarecidas bajo 
el techo de nuestra nacionalidad, y sean unas. en 
espíritu con la madre patria que las descubrió y las 
civilizó; la abolición de la esclavitud, aun subsisten* 
te para nuestro daño; á fin de romper con mano 
fuerte los últimos restos de las castas, cuya existen- 
cia injuria á un tiempo á la naturaleza y á la socie- 
dad; hasta que por fin lleguemos á consagrar todo$ 
los derechos indviduales como característicos de la 
personalidad; á formar las leyes por el órgano déla 
voluntad general; á imposibilitar toda tiranía; á 
fundar la sociedad en las bases del derecho, la liber- 
tad y la igualdad; á destruir toda esperanza de dic- 
tadura destruyendo toda sombra de privilegio; i re- 
matar la obra todavía insegura de la revolución, 
por la cual han luchado tantos héroes j han muer- 
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to tantos mártires y que ha de ser. a]>ñn, el glorioso 
testamento de nuestro siglo. 

Pero la democracia española no olvida, no puede 
olvidar que, efecto de los grandes progresos de los 
tiempos, y del extraordinario crecimienta de la so- 
ciedad, el gobierno puede llegar á sus manos en 
uno de esos momentos, acaso próximos, momentos 
supremos que escojen los pueblos para cambiar de 
rumbo, y buscar en el aire y en la luz de una nue-- 
va vida remedio ó len itivo á sus dolores. Y en tal 
momento tendrá que recibir pot fuerza de manos 
de la sociedad presente un Estado fortísimo, un Es- 
tado invasor, un Estado sostenido por la formidable 
organización heredada de los antiguos tiempos, de: 
las antiguas costumbres; Estado cuyos males han 
recrudecido y enconado los eclécticos , los doctri- 
narios. 

Indudablemente las razas latinas han prestado en 
toda la historia fervoroso culto á ciertos principios 
sociales, á cierto ideal que la sociedad antigua les le- 
gara. Por esto en las razas latinas se arraigarán con 
alguna dificultad los derechos i tid i viduales. No ca- 
be duda de que así como cada individuo tiene su fi- 
sonomía material y su fiy nomía moral , su rostro 
y su carácter, cada raza tiene también, como una 
grande y superior personalidad , su fisonomía y 
su carácter. Tres grandes ideas muestran la fisono- 
mía de la raza latina en la historia moderna; y es- 
tas tres ideas son ideas de absorción de la entidad 
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Individual por las entidades sociales. Estaraza tiene 
su manifestación histórico«-política en él imperio* 
su manifestación religiosa en el catolicismo; su 
manifestación^ social en el derecho romano. Tres 
grandes movimientos históricos forman el carácter 
de la raza germánica; el feudalismo , la reforma, la 
revolución de Inglaterra. Estos tres grandes movi- 
mientos han tendido al individ ualismo. El feudalis- 
mo aislaba al hombre en su castillo, al revés del im- 
perio romano, que disolvia al hombre en la socie- 
dad; el protestantismo aislaba al hombre en su con* 
ciencia, al revés del catolicismo, que depositaba la 
conciencia en la Iglesia; la revolución de Inglater- 
ra creaba un derecho personal antitético á los gran- 
des derechos sociales que formaban el conjunto de 
los códigos romanos. Pero la democracia, como es 
el resultado de toda la ciencia moderna, es una obra 
humanitaria > es una obra universal; y así sienta 
principios universales de derecho. En bien corto 
espacio de tiempo , aunque separadas por toda la 
historia, y por tantas y tantas diferencias de carácter 
y de espíritu, aunque separadas por los mares, la 
raza anglo-sajona y la raza latina escribieron,. ac(ue- 
Ua merced al poderoso conjuro de la revolución 
americana, y esta merced al no meaos poderoso de 
la revolución francesa, en laconcieúcia humaHa, el 
sagrado decálogo de la libertad. La raza aogIoHiajor» 
na:, y, la raza latina, uñirán sus principios de libért&ct 
y de igualdad, sus tendencias socialas y susi tendea- 
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cias individuales; estos dos términos á primera vista 
contradictorios 7 antitéticos en el ideal superior de 
la democracia, que consagra con todos sus atfibu- 
tos la sociedad, y con todos sus derechos la pé^sotía* 
lidad humana, sin que mutuamente se Ümitefi y se 
nieguen. 

Tendiendo á este fin supremo la democracia mo- 
derna, reducirá, como ha dicho mil veces, el Estado 
á sus naturales y legítimas funciones; á la de justi'- 
cia y á la de seguridad nacional, Pero no olvide- 
mos que un manifiesto y un programfa son á un 
tiempo mismo, como ha dicho muy bien el partido 
democrático^ un^ norma de doctrina y una solución 
práctica. Gomo fundamento de nuestra política, ad* 
mitimos todos los derechos individuales, y lo&prac- 
ticaremos sin ningún género dé restricción. Como 
transición de un estado político á otro estado polí- 
tico,, de una forma social á otna forma social , éon- 
servaremos interinamente algunas facultades del Eá- 
tado. L03 pueblos latinos han sacrificado en toda k 
historia la libertad en aras de la sociedad; El feuda- 
lismo y los municipios de la Edad media que traían 
los •elementos del' indivBduatisino germáriico, no to- 
^graron cohtcáitaír esta tendencia, cu3ras tíos mani- 
festaciones ca^itálcis se conservan ien' lós'dós priníe- 
ros institutos políticois de aquellos tiempos, étt^iel 
; Pontificado y el Imperio. Esta idea, de tan antiguo 
trasnpitida á nuéstraraza, se levantó sobre las oti»*- 
das dé la revolución : Nuestro pueblo especlalttiétité, 



está ya como unida á: la .coyunda del Estado; Tres 
siglos de. amarga tnemoria, tres. siglos que pudieron 
dar por resultado la extinción: de esta razay que pu- 
dieran convertir esta amada patria eá la Polonia 
del Mediodía^, á no ser ipor el esfuerzo de nuestros 
padres; tres siglos de infamia, acostumbraron al 
pueblo á recibir de manos del Estado, clesde las fór- 
mulas de sus creencias hasta el arte de sus trajes. 
Vifló la revolución, descentralizamos, Volvimos á 
nuestros municipios, á nuestras libres ftrtes,'y al 
poco tiempo, después de cincuenta años d<eilucha, 
liuestros enemigos, los Judas de la libertad, los doc- 
trinarios, se apoderaron dd poder, destruyeron toda 
Centralización, y crearon este monstruoso y abonií- 
nable Estado que estírpa, desde^ la libertad del pen- 
samiento basta la' libertad del trabajó.' 
í.\No sertk posible' llegar en un 'dia ála-desdeñtrafí* 
zaciojl, á la completa reducción del Estado á sus na- 
tulráles limites Conservaremos por necesídiad áflgu- 
úa$í funciones improcedentes en el Estada, plero las 
■dirigiremos á estos tres ñnes primordiales: prinletio, 
asegurar todos los delredhos individuales; segcíndo, 
extender, todas las libertades;^ térccíFOt, mejoiiar las 
x3oiidtciotles deilas clases proiet&rías.'Noisiendapctsl- 
ble en un día 'desprender del Estado' la facultad pre- 
dominante de enseñanza ^ la haríamos coes¿isti'r con 
la libertad,' y pcomóveriámos la fundacioadé tantas 
escálelas pritnarias coriio sean precisas pata- que «el 
pitablo . pueda conocer sus derechos y practicaridi. 
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Si no fuera posible, por consideración á los intejcé-r 
ses creados y al estado del pais, destruir la aduana, 
hicia cuya destrucción caminamos, hariamos la re-^ 
forma arancelaria con el pensamiento puesto princi- 
palmente en el interés de las clases pobres, llegan- 
do á convertir los derechos proDectores del arancel 
en derechos puramente £scales. Si no fuera posible 
renunciar á esta beneficencia oficial, la mejorába- 
mos con todos los recursos de la ciencia moderna. 
Y como quiera que á pesar del grande movimiento 
desamortizador que se nota en España, cuaodQiel 
gobierno venga á manos de la democracia, auniba 
de haber grandes minas, grandes propiedades del 
Estado que desamortizar, las desamortizaremos. en 
beneficio del pueblo para logirar e^ fin capi[talisim9 
de su emancipación; Nos encontraremos con ohx^ 
publicas que en el Estado presente se han com^nsa-^ 
do, conotra/s muchas que la falta de iniciativa indi* 
vidual y de libertad de asociacipa' no habrán, em- 
prendido,, y Ja;s promoveremos; por todos los medios 
que estén á nuestro alcance, i hasta lograr que la^.ye- 
nas de los caminos de hierro es;tendidas; merced ^al. 
influjo de la revolución de 1854, por, todalaiP.enín-' 
sula, reciban la sangre que hjan de elaborar las a/r^^ 
terias, todavía no. abiertas de nuestro. suelo;, jos. ca-^ 

lidies* I • ' .' i ' ' T*" í 

Para cpady uvar á este fin, I4 democracia. deseen*' 
tr^iizarála ad^nini^tr^^ion, coavertida boy fin má- 
quina de guerr^.ppUjtjca; ^ceii^fi^rfirá; el iiniini^pip 
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y la provincia en sus üsicultades y derechos; stiprimi'- 
rá todas esas contribuciones indirectas, que sotí el 
horrible gravamen de la vida del pobre; abolirá tas 
quintas, quis' arrancan á U agricultura sUs brftzos 
y las matrículas de mar, que convierten en una le- 
gión de esclavos nuestros marineros; reformará 
enérgicamente todos los abusos, y Uegstrá á coronaf 
la gran revolución que inauguraron nuestras pa- 
dres en los mares de Cádiz « bajo las bombas fran- 
cesas; revolución que no ha tenido de ^í conciencia, 
que ha vacilado en una incertidutúbre verdadísra- 
mente doctrinaria « hasta el día eh que apareció la 
deknocracia en España. 

Nuestros torreligionarios comprenderán que han 
pasado los tiempos en que el partido democrá- 
tico era como una escuela de elaboración de ideáis, 
como un apostolado de propaganda; y les han suce- 
dido los tiempos en que el partido demobrático t^ 
un partido de gobierno, llamado á realizar práctica- 
mente grandes y positivas reformas. Nuestros corre- 
ligionarios comprenderán que no es la democracia 
el sueño utópico ó la esperanza insensata, como 
hah querido suponer nuestros enemigos, sitio e! 
partido organizado ya para la lucha en la esfera de 
ht realidad y de la práctica, maduro ya para el pa- 
der, apercibido ya á la victoria. Nuestros correli- 
gionarios coniprenderán que cuando ^nuestros tnis* 
mos enemigos aceptan nueistras ideas ; cuandb se 
realiza la desamortización de los bienes pátrihidni)»-^ 
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les de la corona^ que en vano habiamos propuesto 
tantas veces; cuando la violación del derecho de 
reunión ocasiona el severo retraimiento de un parti- 
do liberal ; cuando los ensayos sucesivos de leyes de 
imprenta, y el monstruoso que se prepara, están 
dando la razón á nuestras ideas; cuando la Hacienda 
empobrecida, el Tesoro exahusto reclaman con ur- 
gencia una reforma radical de todas las contribucio- 
nes, un sistema de economías que solamente la de- 
mocracia por la descentralización política, adminis- 
trativa y económica puede dar; cuando los hechos 
por su inevitable fatalidad nos traen al poder; 
cuando nuestros mismos enemigos nos llaman ; se- 
riamos insensatos ó hipócritas si no dijéramos con 
resolución firmísima, que el partido democrático es- 
tá dispuesto á recojer por sí mismo , en bien de sus 
ideas, en provecho del pueblo, los resultados de la 
inmensa revolución moral , que es su obra. 
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